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ADVERTENCIA. 



Durante el mes de Octubre de 1870 ocurrieron en 
la isla de Cuba dos terribles huracanes, que asolaron el 
departamento Occidental, dejando en la miseria ámu- 
. chas familias y sin vida á más de 800 personas que pe- 
recieron en Matanzas. Entre las noticias que acerca de 
estos siniestros dieron los periódicos de la Habana, se 
publicó también un grabado que representaba el curso 
de la primera tormenta durante los dias 7, 8, 9 y 10, 
en cuya fecha se suponía su vórtice en la costa S. O. de 
la Florida. Habiendo llegado este dibujo á manos del 
Director de la Revista minera, manifestó deseos de re- 
producirlo con algún texto explicativo, para lo cual se 
dirigió al autor del presente trabajo. 

Deseoso de comprobar ante todo la exactitud del 
trazado, consulté los datos que tenia á mano y pareció- 
me en vista de ellos que no debieron tenerse presente 
para su ejecución sino las observaciones hechas en un 
solo punto, probablemente las de la Habana , que por 
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mncliasi y escrupulosas que fueran no podían bastar por 
sí solas para fijar con exactitud el curso del meteoro, que 
por otra parte había dejado señales de su pasó antes y 
después de los días anotados. Persuadido de esto empren- 
dí la penosa tarea de recoger y extractar de los periódicos 
de la isla de Cuba cuantas noticias encontré capaces de 
dar luz sobre la marcha y efectos ocasionados por las tor- 
mentas del citado mes, y reuní hasta 180 artículos y cor- 
respondencias, referentes á más de 100 localidades, con 
cuyos datos me creí ya en aptitud -de proceder al trazado 
de la línea central seguida por ambos huracanes. Hiedo 
así, en efecto, pero obtuve una regularidad tal en lacurva 
parabólica descrita por el vórtice del primero, que temí 
se atribuyera esta ^ibcfccndfcañcáft más oien al vano deseo 
de presentar ligeramente ima confirmación de las teo- 
rías admitidas, que al resultado de una escrupulosa su- 
jeción á las observaciones publicadas y que me sirvie- 
ron de guia. Siendo éstas muchas en número y disper- 
sas todas en cartas y en periódicos, hubiera sido difícil 
la comprobación de mis operaciones: de aquí la nebesi- 
dad de describir la marcha del huracán acompañando 
las pruebas en que se apoyaba mi trazado, por más que 
é9lx)hfóil^''éb¿joSa klé)9ttítfeL 'del preseoite ttabajo, que 
TO ^mple telálk) paiM'á «él*, -por tu íbffma y <ftímensíonelK 
un verdadero estudio, i#l*iera sea incompleto. 

Yá én esfe esrtá'do y !hab!íándolo visto alguna ami- 
bos, me pidieron que lo aift^líáse, haciéndolo pr^^oed^Y 
de una ex^osicioh subinta de la teoría de Ids huracanes, 
princii^al^ %nóm6tK)S que los acompañan, hipótcBÍb 
áóbre las'causas á que Hebén 6X1 origen, '^opiniones ace^ 
ca de los signos precursores y sobre la frecttenoia y pe- 
riodicidad de estos terribles meteoros. Confieso que C»- 
dé mucho en decidirme á poner én ^ecucion lo qtre se 
me Jíedía: sólo el hecho ^de que la bibliografía ciclóni- 
ca comprende más de 1^0'obftis, ciíadernos y méritos, 
BtóTíñ eltíátálogo ptiMicado^ñ 1866 por^D. Attch^Poey , 
lim)lera sido bastaiíte á stitedraVme; pero te agregaba á 
'eáo Óti^a consídefracíon más fuelie atm, la de qiie estb 
líiatétía hábib'SidD'tYátada por 'hoAib^es taU eminentes 
i66kniyi>ove,'Rbafieia, ReM, fifaury, 9^»agb^ MtsM Ofet^ 






yjy fltc; jsuoeniitieBOSotrocí se herbiaii publicada^ y^ 
<»%íxta;l£É, yaí traducidos» triiibajoBdeVizcvrando,.T.a6^ 
ro> y Lobo, nombres muy justamente respetados.' entre 
nuestros marinos. Mas por otra parte la calidad^ mdsrr 
ma de estos autores, en cuyas obras se encuentran las 
nociones generales sobre los huracanes intimamente 
enlazadas con la navegación, á la que se han aplicado 
principalmente los descubrimientos hechos en esa par- 
te de la meteorología ; la circunstancia de ser tam- 
bién especiales y de no andar sino en muy escasas 
manos los trabajos de Rico y Sinobas, Poey y otroaque 
han escrito sobre la materia; el deseo, enfin, de llamar la 
atención de los hab.itantes de la Jsla de Cuba hacia la 
conveniencia de comunicar á los periódicos y á las per- 
sonas competentes, siempre que tengan la desgracia de 
ser víctimas de una tormenta, cuantas observaciones 
les sea dable recoger, por insignificantes que parezcan, 
me han decidido á reunir en un corto número de pá- 
ginas las principales nociones que acerca de los hura- 
canes se tienen, para que cualquiera pueda formarse idea 
exacta de estos terribles fenómenos, apenas mencionados 
en las obras de física general que suelen ponerse en ma- 
nos de los que estudian H meteorología. 

Tales son el origen de este Estudio y las razones 
que he tenido para darle la forma en que lo presento: 
réstame añadir que habiendo sido su objeto principal 
describir y trazar las dos tormentas ocurridas última- 
mente en la isla de Cuba, destinado á circular en esta 
localidad más bien que en otra, al tratar de los hura- 
canes en general he creído deber referirme muy espe- 
cialmente á los de la región de las Indias Occidentales, 
y á ella exclusivamente al hacer algunas considera- 
ciones sobre la época del año en que por lo general 
ocurren, sobre la secuencia con que se suceden y so- 
bre la periodicidad que les han atribuido algunos au- 
tores. / 

No se ha hecho, pues, este Estudio con la preten- 
sión de que ocupe un lugar entre los importantes tra- 
bajos que existen ya sobre la materia, sino con el doble 
objeto de vulgarizar con su primera parte las nociones 
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generales sobre los huracanes y stuministrar con la 
gunda, á los hombres especiales, algunos datos sobre los 
ocurridos en la isla de Cuba en el mes de Octubre 
de 1870. 

* Madrid I."* de Mayo de 1871. 
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CAPITULO I. 



ÍDEA GENERAL DE LOS HURACANES. 



TEORÍA. 



Infinito es el número de calamidades de que está 
sembrada la vida del hombre, pero pocas son tan des- 
astrosas, ninguna se presenta con circunstancias tan 
terribles como los huracanes que en ciertas regiones del 
globo llevan la desolación por do quiera que pasan. 
Han ocurrido alguna que otra vez erupciones volcáni- 
cas que han sepultado pueblos enteros; pero son tan 
extraordinarios los casos, es tan raro que se hallen ha- 
bitadas las cercanías de los volcanes ó que estos lancen 
sus torrentes de lava sin que fenómenos precursores 
avisen el peligro, que es preciso remontarse á los tiem- 
pos históricos para presentar ejemplos de semejantes 
desastres. Los terrenlotos son más frecuentes, espanto- 
sa la impresión que producen en el ánimo de los que 
tienen la desgracia de experimentar sus efectos; pero ' 
además de que son también limitadas las comarcas 
donde ocurren y breve el tiempo que. dura el fenómena, 
en la mayor parte de loe casos puede el hombre preca- 
verse de su furia, que por otra parte parece que se ejer- 
ce nó contra la naturaleza entera, sino más bien con- 
tra los frágiles productos de la industria humana: los 
habitantes de las poblaciones sacudidas por un temblor 
de tierra se alejan aterrorizados de sus casas; pero en- 
cuentran por lo regular una atmósfera tranquila y se- 
rena, un cielo puro y despejado que les permite buscar 
el reposo, preparar sus alimentos bajo el débil abrigo 
de una choza de paja ó de una tienda de campana. No 
así las infelices víctimas del huracán que, sorprendidas . 
en sus lechos; ven desaparecer las cubiertas de los edi- 
ficios en que se albergaban, derrumbarse las más sólidas 
paredes, troncharse como débiles cañas los más robus* 
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to0 árboles, en cnyo tronco pensaren tal vez gnareeeree, 
sin que les quede ni aun el recurso de esperar al aire li- 
bre el fin de la tormenta, porque todos los elementos 
desencadenados parecen conjurarse contra el hombre: 
y si el huracán con su incontrastable soplo no le arre- 
bata para estrellarlo contra el ¡ffisaer objeto que encuen- 
tra á su paso, las aguas, inundando la tierra, le arras- 
tran y sepulten em si» ondas, degando oBipapoidos y ate- 
ridos, sin ropas con que cubrirse, sin alimentos con que 
iwtatmrsef (MBl él germen de mid enfermedades, á los 
qué mte robu^m á más. aSortunados podoeron soportal 
la InékkU ún sacumfoir en eUa. 
' Los verdadeio» IroruaBea no féeron conoeídes de 
los europeos hasf & los últiiiaos «Sos del sigl<> XV , puesto 
que el priméis que se^ eíta en los caták^os^ forniÁdos^ db 
pooo tiempo á esta parte^ es el que experimentó Colono 
el 14 de Febrera de 1493, criando Toivla de su primea 
^^^j^) y^ <3^<^ d^ 1^ Azores, probabfemente por los 35"" 
de lat. N. y ¿ k» JOá"" ptóximamente de htkg. O. de 
Cádií. 

Pero ¿ntes de tratanr de lo que pudiera muy bien lla- 
marse parte hisiórica ó c^rondé^ica de los huracanes, 
para deducir de ella algunas oonisideracionea importan- 
tes, bueno será, fijar la defimczcm de lo que se entiende 
por huracán y dar á conocer los caracteres principales 
de este meteoro, la teoría que hoy se acepta para e>x- 
pliearlo y las diversas epímones que acerca de su ori^ 
gen se han emitido con máa ó menos fundamento. 

La. confusión que se nota en las obras de física so^ 
bre la signiflcacioB de la palabra huracán revela la que 
existia hace poco tiempo acerca de la naturaleza y ca- 
racteres de este meteoro, confusión que Pelti^ dá á co^ 
nocer en su reputada obra sobre las Trombas. Decia ésAe 
en 1840: «En las zonas tropicales se levanta de pepen- 
óte un viento de extraoidinaria violencia que sopla é^ 
»rant6 algunas horas en la misma direoe&on, cesa súibir* 
»tamente, sigue una calma chicha, vuelve á soplar ya 
»en otra dirección durante el mismo tiempo que en la 
^primera, cesa otra vess para soplar en otro rumbay dá 
»aií la vuelta ¿ la rosa náutica en 24 ^ 4& luvas ^^ j^q 



^Mnpftcto dé tiempo más láfgo: Esta maroha regular y 
)yvMeñta del viento, que 0O]^a sacesivamente db todos 
»l08 puntos áA hofizonte, eidgíriaun nombre partiotilar 
<(([M teco^lase sreí violencia y sttregükridad* No sucede 
^Sí y á Mta tempestad i^egularizada se le ha dado el 
^nombre de Huracán, palabra apHcada á todas las per-- 
»tQfbacioné8desasti^a3de la atmósfera y que por consi- 

»gtiiente nodesigna nada espedab No tiene síg 

»niflcacion algún tanto limitada sino en el mjar de las 
)>Indias; en las demás partee, y principaímente en el 
^koiguaje común, se ha aplicado á la reunión de la 
»tem.pestady del torbellino. Este nombre viene proba- 
)>bl6m^nte de la palabra india Aracm que se dá á un 
)>coñjunto de fenómenos muy frecuentéis en aquellas 
»regiones; ha debido pasar del lenguaje de los marinos 
x>ai usual y se ha empleado después para designar otras 
»tormentas atmosféricas distintas de aquellas á que se 
»aplíca entre los trópicos.» 

Aunque poco exacto en su explicación tiene razón 
Péltier en esto «ütimo, y basta hojear algunas de las más 
aCsimadas obras de Física, y aun las especiales de Meteo- 
rdogia, para convenosrse de que casi todas confunden los 
huracanes con las tempestades ordinarias, y ó nó los defl* 
nen ó lo hacen como Daguin (1) diciendo: que «son vien- 
tos que soplan repentinamente y abarcan un espacio ci r- 
y>cunscrito, en que la dirección no es línica y que van acom- 
y>pañados de lluvias, y algunas veces de graniza y de 
yytruenos.» , 

El Diccionario de la Academia española dáuna defi^ 
nicicn bastante exacta del huracán, pues según ella es un 
«Viento repentino é impetuoso que hace remolinos y suele 
^causar grandes estragos.» Estos son, en efecto, los carac- 
teres distintivos de los huracanes según los estudios he- 
chos por Redfield, Reíd, Thom, Piddington, Bridet, 
Keller y otros, que han confirmado lo que ya dijeron 
en sus gráficas descripciones nuestros cronistas de In- 
dias, que definían los huracanes diciendo: «Son tormén- 



(4) Traite elementaire de'Physique, Tome II, p. 610, 1» edition.— 
París, 1864. 



y>tas deshechas de refriegas de mentas contrarios (1)» y ha- 
blando de uno que ocurrió en Yucatán en 1532, dice 
Herrera: «Una noche de Inviemo estando al fuego se le-- 
:^vantó un furioso AtVe, el cual fué haciéndose Huracán de 
:»cuatro vientos^ que hicieron tanto estrago en los Campos 
»que no dejaron en pié un Árbol crecido (2).» 

• Á pesar de esta respetable tradiccion , que la cien- 
cia moderna ha sancionado, en una obra escrita por per- 
sona muy competente (3) se dice: que llamamos Hura^ 
canes los españc^es á los temporales extraordinarios, 
bien por la fuerza inusitada del viento ó bien porque 
éste varíe de dirección con casi igual intensidad y as- 
pecto; y llama huracán recto al primero y giratorio al 
segundo. Pero más adelante, y como corrigiéndose á si 
propio, dice al entrar en materia, que la circunstancia 
característica de los huracanes, la que debe servir para 
estudiarlos, es que el viento que materialmente los cons- 
tituye se revuelve ó gira en un espado sensiblemente cir- 
cular^ tomando naturalmente en cada una de sus vueltas 
todos los rumbos ó direcciones de la rosa náutica^ aunque 
un observador no eooperimente más que cierto número de 
vientos y á veces uno solo. En cuanto á la velocidad- de 
éste, por más que se haya convenido entre los físicos 
en llamar huracán al viento que pasa de 36 metros por 
segundo, y ahuracanado al que se acerca á esa veloci- 
dad, no puede tomarse este carácter como distintivo de 
esa clase de meteoros; porque la velocidad del viento no 
solo varía mucho de un huracán á otro y en distintas 
épocas del mismo, sino que en un momento dado la ve- 
locidad es tanto mayor cuanto más cerca se halla el 
centro del remolino: así se explica que á la misma ho- 
ra arranque ó tronche los árboles más corpulentos en ua 
paraje y á algunas leguas de allí no tenga fuerza sino 
para desprender algunas tejas olas ventanas de un edi- 
ficio. 



(I) Herrera, Descripción de las Indi^ Occidentales. Cap. 2. pág. 3. 
Madrid— 1726. 
(i) Herrera.— Década IV, lib. X, pág. 208. Madrid 1726. 

(3) Tratado elemental de los huracanes aplicado ila náutica, pot 
D. José María Tuero. Madrid 1860. 
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Además de este movimiento de rotadcm, tienen los 
huracanes otro de traslación, qne es aquel por el cual 
todo el remolino vá variando de lugar, habiéndose ob- 
servado que este movimiento obedece á leyes fijas en 
cuanto á la dirección del trayecto que sigue, de la mis- 
ma manera que tampoco es arbitraria, como luego se 
verá, la marcha del viento dentro del remolino. 

puede y suele tener el huracán otro movimiento á 
que se ha llamado osdlaiorio^ que consiste en describir 
pequeñas ondas á medida que avanza, en vez de seguir 
directamente por la línea que traza en su movimiento 
de traslación. Bn unapalabra^ los movimientos del hu- 
racán pueden comprenderse perfectamente haciéndose 
cargo de los que se verifican en el juguete conocido 
con el nombre de trompo ó peón: lanzado éste, se man- 
tiene el cono de madera que lo forma girando sobre su 
punta de acero, la cual describe en el suelo, bien una 
curva sencilla, bien una curva formada por una serie de 
ondas, según la mayor ó menor fuerza de impulsión ó 
los obstáculos que encuentra la punta en su camino. 

De estos tres movimientos hay autores, como Tuero, 
que solo consideranearacterístico el primero ó giratorio, 
porque pretenden que hay huracanes estacionarios 6 fijos; 
mientras que otros, como Becher, (1) incluyen entre los 
caracteres generales de estiSs meteoros el hecho de que 
al mismo tiempo que sopla con furia el viento al rede- 
dor de un foco ó vórtice, todo el cuerpo del meteoro, 
desde su origen, tiene un movimiento progresivo, cu- 
ya velocidad, según el coronel Reid, varia desde 3 has- 
ta 43 millas por hora, mientras que según Redfield, refi- 
riéndose á los huracanes de las Antillas y del Norte Amé- 
rica, dice que el máximum de velocidad es de 43 millas 
y el mínimum de 9 y media por hora. 

El ya citado Becher dá también como caracteres ge- 
nerales de los huracanes, además de los dos citados, otros 
tres, á saber: 3.° Que es notable la regularidad con que 
sobrevienen en unos mismos puiítos del gl^o y con 



(i) La Aguja de las Tormentaaf ó sea Máhual sobre Uiracanes* por 
A. Be€her Uadacido por D. Miguel Lobo.— Madrid 1863. 






en ta]3[^su}^ vari^' desde una9^an1wiiQÍU9e de di^met^ 
¿ Tdced skénoB de 50, haist^ y^ños cientos de ellas (500 
7 hasta 1000 segua PiddwgtQ^) y S."" que la direc(^ioa 
del viento del huracán ^ siempre opueeta al curso d^ 
«el. 

Prescindiendo ahora de e^te titimo («grácter, jam^ 
desmetitido, de qoe ee hablará al dar á conocer la teo- 
ría imagioáda por Redfield, de la cual forma paxte 
muy pHneipal) conviene a^^ni advertir que nó es tan 
aregialer como psetende Beeher la aparición de los hura- 
canes en *uno8 mismos juntos del globo, ni tan g^ne^- 
ral la ;fe^la de que sea en las mismss épocas del año: 
pues si bíén se ha observado que suelen ocurrir en re- 
giooies determinadas, y con más frecuencia en ciertos 
meses, luego se verá que también se sienten en otroe 
legaras y que no hay época del año en que hayan de- 
jado de presentáis algunos: vuelvo, pues, á insistir en 
que es aceptable para el lenguaje usual la definieioa 
que del huracán dá la Academia, diciendo que «es u^ 
Tiento repentino é impetuoso que hace remolinos y sue- 
le cansar grandes esfxagos» » 

Paso idiora á dar á conocer los hechos observados en 
millares de casos, que constituyen la teoria admiljda 
sobre este mioteoro. 

Ya se ha visto que los marinos españoles de fines 
del siglo XV y principios del XVI habían observado la 
variedad de les rumbos del viento que constituye el 
caiáeter distintivo por excelencia délos huracanes. Más 
adelante, en 1^98, según Becher, dieron á conocer va- 
raos autores la forma •circular de los hurac^es y Fran- 
kUn, en una carta escrita en 1755, á que hace referen- 
cia el Abate Bertholon al tratar de los huracanes (1), 
habla de uu torbellino en que el viento giraba eircu- 
lannente oon una rapidez y fuerza asombrosa., no obs- 
tante la lentitud del movimiento progresivo del metep- 
TO >que láKLÍa, dice^ kt £)iwa de un cpnp inv^idp. 



{i) fio4i«Q)Nr«.títiriii4ii#9Í' BlecjbriGité des Jl^teosos. T. 11, p^ 315. 
— Lyon 1787. 
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Lft0iná0ma8«ii8e]i9«Í0ct6B^ pepra no ya cwn respeoto i 
un «Bpádoi»ailinióiado como elide una tromba, que es lo 
que jpaiece fseaem£6 FrauklíiL , sino Tefeoreniss á tos gran- 
des uuTaeanefi del mar de la India, idzo el Coronel Ja- 
mes O^per, en una «ibra publicada en 1801, (1) en la 
cual se propuso rebatir la ^leenoía vulgar (arraigada 
á pesar de lo ^ue escribieron los antiguos mariiaK)s y 
crepitas espallales) de que un huracán solo se distin- 
g[aia de Im brisas y demás vientos por la inay<)r velo- 
cídad del aire puesto en meTÍmien:to. El Cortinel Cap- 
per, estudiando cuidadosamente las circunstancias que 
acompalLaron I09 huracanes ocurridos en Pondicheri y 
Madbas, desde 1760 á 1773, dedigo que >estas eircuns- 
tancias probaban ix^sdiblemente que los huracanes 
eran remolmes cuyo diámetro alcanzaba 120 millas; 
que estos remóUüos tenian un movimiento progresivo, 
y creyó practicable poáer determinar la situación del 
buque en los límites é dimtro del remolino, por la fuer- 
za y vitriaeion del viento, para hacer frente á la tem- 
pestad y evadirse de su vórtice (2). 

A pesar de la importancia de estos estudios y la 
consideración que del^a merecer á los marinos ingleses 
el nombre de su 9iy.tor, nadie fijó en ellos la atención 
durante 20 años (3),.hasta que M. W. C. Redfíeld, de- 
dicándose en 1821 á hacer en el Atlántico las mismas 
observaciones que Capper había hecho en «1 Golfo de 
Bengala, pero en escfila mucho mayor , dedujo que los 
huracanes de las Indias Occidentales, como los de las 
OrientaleB, no erah más que vastos remolinos en que el 



(4) Obserraifoiis on WinAs and Memsoons, with Charta.— Loa- 
dODiSOI. 

(i) Foey AoáKsis te }o% tlM^^jos da Mr. W. C. Redfleld.^fiabaiia 
4«5J. 

(3) M. E« Deseouriñz, njiédico fraocéa, publica an 1809 oaa obra 
titulada Vayages d'un Naluraliite (París 1809) en cuyo Tomo U, ^ifu 
a 858 dice, hablando de los huracanes: 

«Nada puede resistir á l^s espirales deToradoras de sus ^detosos 
•torbeUinoa;* perore de ore^r que esta manera exacta de considerar 
lo» haraganes ae debiera á si!^, propias obaarYapioaes ea Santo DomiQ- 
go, no A la lectura de la obia de Capper. 



viento gira con una rápida extraordinaria, siendo por 
consiguiente de todo punto necesario que sople al mis- 
mo tiempo de cuadrantes opuest<x3 (1). Halló también 
lo que el Coronel Capper no babia hecho más que insi- 
nuar^ y es que toda la masa giratoria de la atmósfera 
adelanta con un movimiento progresivo de 3 á 43 mi- 
llas por hora, del Sudoeste al Nordeste. Otro hecho que 
llamó su atención en los huracanes que tuvo ocasión 
de estudiar, y que ya habia observado en las trombas 
el sagaz FrankUn, es el de que los ejes de revolución, 
ó ejes giratorios, como él los llama, se inclinan más ó 
menos; pero supuso que esta inclinación era probable 
que fuese siempre en la dirección del movimiento y 
luego se ha demostrado que no sucede asi sino en las 
costos de los Estados Unidos, don4e hizo sus observa- 
ciones Eedfield, pues en el primer período de los hura- 
canes, cuando recorren paralelos más bajos, la inclina- 
ción es más bien al lado opu^to ó sea al punto de don- 
de viene el meteoro. Así mismo dedujo de sus observa- 
ciones que á medida que el huracán se acerca á un 
punto, baja en él la presión barométrica y viceversa 
sube cuando se aleja. Pero en vez de enumerar aislada- 
mente algunos de los descubrimientos que hizo Red- 
field, y se encuentran más ó menos espeqifícados en la 
primera memoria que dio á luz, conviene presentar reu- 
nidos todos los puntos que al publicar en 1835 la Carta 
que manifiesta las derrotas de los huracanes en las Indias 
Ocddetitales (2) daba por resueltos, y constituyen su Teo- 
ria de los huracanes ("porfottnjXB. bastante generalizada 
ya entre los marinos; por más que dorante algún tiem- 
po le haya cabido igual suerte que á los trabajos de 
Capper y á los de tantos otros cuya utilidad no se ha 
venido á poner de manifiesto sino mucho después de lo 
que su importancia merecía. A «haberla tenido antes se 
hubieran ahorrado muchas vida^ y la pérdida de cuan- 
tiosos intereses. / 

( ( ) Remarks on the PreTailiog Storms^of ihe Atlantic Coast^iSSl . 

(2) On the Gales and Harrícanes of^the Western Atlantic, with 
a Ghart of the Western Atlantic, with t](e Gourses of yarious Hurri- 
canes: 1835. ' 
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Las observaciones. de Redfield dieron á conocerlos 
siguientes hechos, base de su teoría; 

I."" «Los huracanes más furiosos del Océano Atlán- 
tico tienen su origen entre los trópicos, al Norte y al 
Este de las Antillas. 

2.° »Ejercen su acción simultáneamente sobre una 
superñcid de 190 á 500 millas de diámel^o, soplando con 
una fuerza cada vez mayor de la circunferencia al cen- 
tro de dicho espacio. 

d."" »A1 Sur del paralelo SO"" trazan estas tormentas 
una curva hacia el Oeste, que se inclina gradualmente 
al N. hasta alcanzar dicha latitud, y cambia desde aUi 
súbitamente hacia el Norte y el Este acelerando su ve^ 
locidad. 

é."* »La duración de la tormenta depende de su ex- 
tensión y velocidad, y una tormentado corta extensión 
adelanta con mayor velocidad que otra más extensa. 

5.** »La dirección y velocidad del viento en un hu- 
racán es independiente de la dirección y velocidad de 
su marcha progresiva. 

e."" »£n un huracán cuyo curso es hacia el Oeste la 
dirección del viento al principio es al Norte y al termi- 
nar al Sur. ' 

7.** »Bn su curso Norte y Este, comienza con vien- 
to del Este ó Sur y termina con el del Oeste. 

8.° »A1 Norte de los SO"* y en la porción de su cur- 
va* más lejana de la costa de los Estados Unidos, el hu- 
racán comienza con viento del Sur, el cual según se 
acerca la tormenta, cambia gradualmente al Oeste, 
donde termina. 

9.** »A lo largo de la porción central de la curva en 
una misma latitud el viento comienza cerca del rum- 
bo Sudeste, pero al cabo de cierto tiempo cambia súbi- 
tamente á otro diametralmente opuesto á aquel por 
donde habia estado soplando y de este cuadrante sopla 
con la misma violencia, hasta que la tormenta haya 
pasado. Bajo la influencia de esta porción central re- 
sulta la mayor baja en el barómetro, volviendo á su- 
bir algunos minutos antes que el viento cambie de di- 
rección. 
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10.*" »En la porción de la curva más inmediata á la 
costa de los Estados Unidos, ó más tierra adentro, si la 
tormenta alcanza la costa, el viento nace del rumbo B. 
ó del Nordeste, y después cambia con mayor ó menor 
graduación del Norte al Noroeste ú Oeste franco, don- 
de termina. 

11.'' »De estos hechos se deduce que la gran masa 
de la tormenta gira en un círculo horizontal al rede- 
dor de una vertical, ó una especie de eje de rotación, 
que sigue el curso de la tormenta , y que la dirección 
de esta rotación es de derecha á izquierda. 

12.'' »E1 barómetro en cualquiera latitud baya al 
principio de la tormenta en todas las partes de su cur- 
so , excepto quizás en la extremidad Norte, y de esta 
manera indica con anticipación y seguridad la .aproxi- 
mación del huracán. El barómetro vuelve á subir du- 
rante la última parte del paso del huracán.» (1). 

Si se fija la atención en estos doce puntos se verá 
que los que llevan los números 6.", T.*", 8.°, 9^ y 10.** 
^án reasumidos en el núm. 11.**, ó lo que es lo mis- 
mo, que son los hechos aislados ó parciales por medio 
de los cuales ha venido á deducirse el general que cons- 
tituye la teoría del movimiento giratorio , cuyo com- 
plemento se halla en la segunda parte del mismo nú- 
mero 11.* 

En efecto, la verdadera importancia del descubri- 
miento de Redfield no está en el hecho de que el viento 
sea giratorio , pues ésto ya se conocía, sino en que el 
movimiento se verifique siempre de derecha á izquierda 
pasando por el Norte, es decir, que la misma molécula 
de aire que recorre un círculo al rededor del eje, que se 
llama vórtice del huracán, pasa por todos los puntos de 
la rosa, náutica, empezando por el E. y siguiendo por 
el NE., por el N., por el NO., O., SO., S. y SE., para 
venir á terminar en el punto de donde partió. 

Los trabajos del Teniente Coronel W. Reíd, los de 
Thom, Piddington, Bridet y otros, que han hecho sus 



(1 ) Extracto publicado por D.. A. Poey en la Revista de la Habana, 
—1853. 
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observaoíones en diferentes regiones del globo, han 
puesto de manifiesto que la ley encontrada por Redfield, 
en cuanto á la in variabilidad de la noiarcba del viento 
giratorio en los huracanes del Atlántico Septentrio- 
nal, es igualmente fija en todas partes y solo difiere en 
que la dirección es siempre contraria según sea en uno 
iÍ4)tro lado del Ecuador; es decir, que en los huracanes 
que azotan los mares de la India , por ejemplo , al Sur 
déla Equinoccial, la molécula de aire, qué partiendo del 
E. vá recorriendo la rosa náutica, pasa primero por 
el SE., sigue después por el S., SO., O., NO., N. y NE., 
para venir á cerrar el círculo en el E. Cuyo hecho lo 
expresan algunos autores diciendo: que en los huraca- 
nes del hemjsferio Sur el viento gira en la misma di- 
rección en que lo hacen las agujas de un reloj, mien- 
tras que en el hemisferio Norte el viento gira siempre 
en la dirección contraria. Otros, queriendo fijar mejor 
la idea en la mente de los marinos , han dicho que la 
dirección del viento del huracán es siempre opuesta al 
curso del Sol ; porque , en efecto , si sft traza sobre un 
papel una línea horizontal que represente el ecuador, y 
á U1310 y otro lado dos círculos en que se figura con fle- 
chas el curso que sigue el viento giratorio en los hura- 
canes de ambos hemisferios, se verá, trazando otras fie- 
chas paralelas al ecuador y que marquen el curso apa- 
rente del sol, que éstas tienen sus puntas en dirección 
contraria á las de ambos círculos. {Fig. 1.', Lám. 1."). 
Se con^ prende que hay mil maneras de expresar la 
situación del vórtice del huracán con respecto á la de 
un observador que anota el rumbo del viento, en un 
punto cualquiera del espacio qne abarca el meteoro; 
pero es de absoluta necesidad para el marino, á quien 
interesa alejarse de él , no confimdir la dirección que 
lleva en el hemisferio boreal con la que siempre tiene 
en el austral: confusión que es, sin embargo, muy fá- 
cil cuando solo se dice, como lo hacen algunos autores, 
que en el primero el viento sopla siempre de derecha á 
izquierda, y en el segundo de izquierda á derecha, por- 
que solo es exacto ésto cuando se expresa otra circuns- 
tancia que fije el punto del circulo por donde primero 



ha de pasar la flecha qae repreeenta la diieooion del 
viento. Basta observar, en efecto, la figura 1/ de la Lá- 
mina 1/ para' convencerse de que se obtendrían direc- 
ciones enteramente contrarias segnn se pasara antes 
por el S. ó por el N. partiendo del E. ó del O. Por eso 
suelen decir también algunos que la marcha del vien- 
to en los huracanes, en el hemisferio boreal « es de de- 
recha á izquierda pasando por el N. , mientras que la^ 
dirección en el hemisferio austral es de izquierda á de- 
recha pasando también por el Norte. Otros dicen que 
en el primer caso el viento gira de Norte á Sur por el 
Oeste y de Sur á Norte por el Este y vioe versa en el 
hemisferio meridional. Pero el modo más claro y más 
sencillo es indudablemente fijarse en el caso de las ma- 
necillas de un reloj y lo más seguro trazar sobre un pa- 
pel los dos circuios con las flechas, de la manera que 
se representa en la fíg. 1/ 

Como es de sumo interés el problema de deter- 
minar hacia qué lado del observador queda el vórtice de 
un huracán , y el que tiene que resolverlo suele ha- 
llarse en circunstancias tan críticas que fácilmente 
puede incurrir en un error, si se fia el resultado á la 
memoria ó al cálculo, han ideado los marinos construir 
tablas en que conocido el rumbo del viento se halla ex- 
presado al frente el rumbo en que está el vórtice del 
huracán. Otros, comoBecher, han construido lo que lla- 
man la Aguja de las tormentas, que no viene á ser en 
realidad sino los circuios que se representaron en la figu- 
ra 1.*, dentro de los cuales se traza una rosa náuti- 
ca con una flecha al extremo de cada viento; las ini- 
ciales de éstos se inscriben en el lugar correspondiente 
de la rosa, y en cada flecha las iniciales del rumbo que 
indique la situación del vórtice ' con respecto á aquel 
mismo punto de la rosa, cuando d viento sople en la di- 
rección que marca la flecha: asi se tiene una tabla grá- 
fica ó cuadro sinóptico en que basta buscar en la rosa 
náutica el rumbo del viento observado y se encuentra 
enfrente el rumbo en que se halla el vórtice del hu- 
racan^. 

Como puede verse en lafig. 2/ cada uno de los cir- 
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calos que representan les dos hemisferios se compone 
en realidad de dos rosas náuticas, de las cuales la in- 
terior, qne marca los rumbos de los vientos, se halla en 
la posición natural, mientras que la exterior, donde se 
anotan los rumbos á que se halla el vórtice del huracán, 
es otra rosa que ha sufrido un cuarto de conversión: 
It del hemisferio septentrional á la izquierda y la del 
hemisferio austral á la derecha. Lo cual quiere decir 
que siempre que el huracán ocurra en el hemisferio 
boreal al observador le quedará el vórtice % á la dere-. 
cha si mira al punto de donde viene el viento; y por el 
contrario, en el hemisferio Sur le quedará el vórtice X 
á la izquierda cuando dé la cara al viento que se expe- 
rimente en aquel lugar. Y esta manera de darse cuenta 
de la situación del vórtice de un huracán es á no du- 
darlo de las más sencillas y seguras, puesto que el ob- 
servador, que naturalmente se pone frente al viento, 
para ver de dónde viene, no tiene más que levantar la- 
teralmente el brazo derecho cuando se halle en el he- 
^misferio Norte y el izquierdo cuando se halle en el he- 
misferio Sur, para que su mano indique la dirección en 
que se halla el vórtice. 

Esta regla se comprueba perfectamente con la figu- 
ra 3.*, que representa los círculos propuestos por el Te- 
niente Coronel W, Reid para explicar la teoría de los 
vientos giratorios (1). Basta que se suponga un obser- 
vador sobre cada una de las flechas mirando . hacia el 
punto de donde viene, es decir, al rumbo que trae el 
viento en aquel lugar, para que Sj3 vea que siempre le 
queda el centro del circulo ó sea el vórtice del huracán, 
á la derecha si es en el del hemisferio Norte, á la iz- 
quierda si es en el del Sur. 

El modo de usar estos círculos, fácil de compren- 
der con lo dicho, sin necesidad de más explicaciones, 
se suele escribir sobre ellos y conviene que el papel en 
que se estampen sea trasparente para poderlos aplicar 
sobre las cartas geográficas. 



(i) Nuevo Tratado de las Tormentas por W. Reid, traducido por el 
brigadier de U armada D. Joan N. de Vizcarrondo.— Cádiz i853. 
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Estos círculos, dice el mismo Reíd, solo represen- 
tan exactamente un remolino estacionario. Bn los pro- 
gresivos, como se verá después, la figura es semejante 
á la cicloide^ cuyo grado de curvatura depende de la 
velocidad que lleva la tormenta: razón por la cual ha 
propuesto Piddin^ton que se diera á los huracanes el 
nombre de ciclones que se ha adoptado, en efecto, con m^ 
cha propiedad y fundamento, pues Reid. que ha residi- 
do cerca de ocho años en las Bermudas, estudiando esta 
materia, asegura que todos los temporales que ocurren 
en dichas islas, sea cwa/ywtera su /t/er^a, siempre que va.- 
RU EL viento y BAJA EL BARÓMETRO son giratorios y progre- 
sivos: habiendo llamado su atención que los mismos 
habitantes los nombran circundantes (roundaboats).» 

Cerciorado Redfield de que las fuertes tormentas 
eran remolinos progresivos, este hecho le dio la expli- 
cación de la verdadera causa del ascenso y descenso en 
la columna mercurial cuando se experimentan tempo- 
rales; así á lo menos lo dice el Coronel Reid (1) y añade 
que la verdad de las demostraciones de Redfield se ha 
(confirmado en todas partes por las observaciones de los 
marinos. La demostración que dá es la siguiente: «Un 
remolino que comprende una gran extensión de atmós- 
fera girando rápidamente, disminuye la presión atmos- 
férica sobre aquel punto de la superficie de la tierra en 
que hace sus giros y especialmente en el centro del re- 
molino: El espesor de la columna* de aire que compri- 
me será el mínimo en el vórtice, y su peso disminuirá 
en proporción de la velocidad circular. Esta idea puede 
explicarse tomando un vaso, mediándolo de agua y 
haciendo que gire de modo que se vea con claridad. 
Entonces la superficie del líquido descenderá en el cen- 
tro. Representando el agua la atmósfera, si se mueve el 
vaso sobre un punto fijó , á la manera que el temporal 
progresivo y giratorio lo efectúa en aquella, manifesta- 
rá ^mo empieza á bajar el mercurio cuando principia 
la tormenta, cómo continúa su descenso hasta haber 



(1) Nuevo tratado de la L%y de las Tormentas, etc. por W. Reid: 
traducido por D. J. N. Vizcarroodo, pág. 48.- Cádiz. — 1853. 
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pasado el centro y cómo sabe después á su primer 
nivel.» ' 

Mr. ReJfield ha presentado muchas tablas referen- 
tes al descenso del barómetro á varias distancias del 
centro de un temporal, y hasta qué punto influye éste 
en la depresión del mercurio. Con estos elementos deter- 
minó aproximadamente la curva barométrica media en 
la porción central del huracán que atravesó la isla de 
Cuba el 4 de Octubre de 1844, como lo representa la 
figura 4.', cuya escala vertical es una mitad de la na- 
tural. 

Entre otras muchas observaciones interesantes que 
hace Mr. Redfield, y que no es posible insertar aquí, haré 
mención de la siguiente: «que la depresión barométri- 
ca del temporal ocurrido en Cuba en 1844 no parece 
haber aumentado en razón á la latitud: indicando que 
los mismos efectos de la acción centrifugase encuentran 
siempre en el camino central de las tormentas en todas 
partes.» 

Debia esperarse que un remolino que abraza mu- 
chos centenares de millas acumulase de algún modo 
el aire á su alrededor y esto se ha comprobado tanto en 
la mar como en tierra por los registros barométricos. 

A lo dicho aflade Reid que los grandes remolinos, 
deprimiendo las altas regiones de la atmósfera, hacen 
bajar porciones frias de aire, que interpolándose con 
las más húmedas y calurosas de la superficie del mar 
producen nubes muy densas. En estos giros suele ba- 
jar el barómetro dos pulgadas, disminuyendo la presión 
atmosférica 7,5 avos, y como consecuencia natural de-, 
be aguardarse la formación de nubes sumamente den- 
sas\ tales como las describen los marinos en las tempes- 
tades.» 

Atribuyen, pues, Redfield y Reid el descenso del 
barómetro, cuando se aproxímala tormenta, á la acción 
centrífuga peculiar á todos los movimientos circulares 
y más cuando obra enérgicamente sobre masas de at- 
mósfera tan considerables como las que constituyen 
una tormenta. Mucho más podría decirse acerca de 
este particular, con objeto de probar la relación que 



existe entre el mayor ó menor descenso de la columna 
barométrica y la distancia á que se halla el vórtice de 
un temporal giratorio; pero se alargarla demasiado este 
trabajo y pueden los que quieran profundizar este es- 
tudio acudir á las obras de Redfield , Reíd y demás que 
se han citado, y á la que en 1847 publicó D. Desiderio 
de Herrera (1) habiendo entre ellos quien ha pretendi- 
do calcular con exactitud esa distancia, to^lando en 
cuenta la velocidad del aire y el descenso de la colum- 
na barométrica, como lo prueba la siguiente nota áéL 
capitán de fragata D. Miguel Lobo (2): «La distancia 
á que se halla el vórtice, ó lo que es lo mismo si el bu- 
que se aleja ó se acerca á él, solo lo indican los ascensos ó 
descensos del barómetro; pero se debe tener presente que 
este instrumento si bien indica la mayor ó menor 
aproximación del remolino, no determina el número de 
millas á que éste se halla, y según opina Mr. Pidding- 
toni nunca podrá determinarse por este medio. )> 

Tampoco ha faltado quien negara la relación entre 
la intensidad de una tormenta giratoria y la distancia 
al vórtice con el descenso de la columna barométrica; 
pero esto no debe atribuirse sino á observaciones ó da- 
tos incompletos, como se demostrará más adelante. La 
generalidad de los autores admiten, y la experiencia 
parece haberlo confirmado siempre, que á los huraca- 
nes precede, acompaüa y sigue una depresión baromé- 
trica notable, mucho más marcada que la que ocasio- 
nan los temporales ordinarios, depresión que es cuando 
menos de >^ pulgada (12 milímetros) en la parte exterior 
del torbellino. Este desoenso sigue auínen^ndo progre- 
sivamente, aunque con grandes pero pasajeras oscila- 
ciones, hasta ser de dos y aun á veces de tred pulgadas 
dentro del vórtice f50 á 70 milímetros), habiéndose da- 
do el caso de que la rarefacción de La atm<Ssfera se ha 
verificado de una manera tam rápida que el aire conte- 
nido dentro de las casas se ha dilatado de repente y ha 

(I) Memoria sobre ios huiacaaes en la Isla de Caba por D. Deside* 
rio Herrera. — ^Habana 1^47. 

(3) La Aguja de las Tormeoias por Mr. A. Becber traducida por 
P. Iligael Lobo, pig. 47, 3/ edición.— Madrid 186S. , 
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hecho explosión, por decirlo a8Í> lanzando alarga dis- 
tancia las ventanas y las puertas: razón por la cual, 
dice Fitz-Roy , en algunas partes dejan abiertas las ha- 
bitaciones para evitar accidentes de esa especie (1). 

Se concibe que al disminuir la presión atmásferica 
las aguas del mar se ele ven en proporción á lo que baja 
el barómetro, lo cual unido al movimiento de traslación 
del meteoro produce lo que los marinos llaman ola del 
huracán. Hé aquí en qué términos describe este fenó- 
meno el doctor Buist: 

«Más de veinte años van trascurridos desde que por 
primera vez se fijó la atención en la siguiente particu- 
laridad: cuando el barómetro baja en un limitado espado^ 
las aguas del Océano crecen en proporción. Como aque- 
lla bajada es debida á la remoción de ana capar de aire 
que sostiene la columna de mercurio á una altura de 
30 pulgadas próximamente y como el mercurio pesa 
feece veces más que el agua, cualquiera causa que haga 
descender una pulgada de azogue hará que el agua del 
mar en aquel mismo punto suba 13. Hay veces que el 
barómetro baja hasta las 38 pulgadas y otras que sube 
á las 31. Si tales variaciones ocurriesen sobre un limi- 
tado espacio y durante un considerable período de 
tiempo, de modo (^ue permitiese á las aguas correr á 
ocupar el vacío parcial, tendríamos una diferencia tem- 
poral de nivel en el mar de más de tres pies, cuya can- 
tidad es casi igual al máximo ascenso y descenso de las 
mareas en medio del Océano. Tales son las leyes que 
sirven de base al fenómeno conocido poro/a del huracán. 
No es cosa extraordinaria la coincidencia, en el centro 
de estos tremendos torbellinos, de bajar 2 ó 3 pulgadas 
el mercurio y experimentar ei agua del mar una subi- 
da de un número semejante de pies, debida á la marea 
lunar; pero debe tenerse presente que esta elevación es 
solo local y que rara vez se extiende á una superficie 
mayor de 10 á 20 millas. Mas como el eje de los hura- • 
canes camina á razón de 200 ó 300 millas cada día y 



(() La Terre, description des phénoménes de la vie du globe par 
Eliseé Reclus , Tomo II , página 357.— Parisi 869. 
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lo mismo por consiguieate la ola que vá acompañán- 
dolos, de aquí que cuando ésta invade una tierra baja 
ó isla con aquella velocidad, arrastra consigo todo lo 
que á su paso encuentra. La bahia de Bengala es una 
de las regiones más frecuentadas por los huracanes, los 
cuales toman, generalmente, primero la misma direc- 
ción que la península de Malaca, inclinándose luego 
hacia las bocas del Ganges; y si está crecido este rio 
cuando ^ verifica la irrupción de aquella ola en sus 
costas, entonces las consecuencias son horrorosas. En 
1831 ocurrió esta coincidencia y según noticias pere- 
cieron 50 mil personas cerca de Balsera. Al siguiente 
año y en la misma comarca parece que las víctimas lle- 
garon á 17 mil. En el mes de Diciembre de 1839 la ola 
del huracán subió 8 pies por encima de las casas de Co- • 
ringa; recorrió una extensión como de 30 millas, 
arrastrando en su furia 7000 almas y ocasionó una 
pérdida de 100.000 libras esterlinas en la propiedad ter- 
ritorial. Setenta buques perecieron en la mar y casi á 
700 Uegó el número de personas que en ellos encontra- 
ron la muerte. El ejemplo más notable de las inunda- 
ciones de la ola del huracán se verificó el 19 de Abril de 
1847, cuando se fué á pique en la mar el vapor Cleo- 
patra. Las olas recorrieron la mayor parte de las islas 
Laquedivas, causando la muerte á multitud de perso- 
nas que perecieron ahogadas, y exponiendo á las demás 
á los horrores de la sed y del hambre, pues la mar con- 

' virtió en salobres las aguas de sus pozos y destruyó sus 
cosechas.» 

No faltan en el Atlántico ejemplos de los terribles 
estragos que ocasiona la ola del huracán unida á las que 
levantan los vientos, produciendo todo ello un espan- 
toso mar de leva que inundadas costas inmediatas. 
En el huracán que experimentaron las Barbadas en 
1831, las olas que se estrellaban contra el promontorio 

, septentrional eran 22 metros más altas que el nivel 
mexiio de las aguas. En el gran huracán que devastó á 
San Thomas en 1866, una ola se precipitó sobre láisle- 
ta llamada Tórtola, haciendo en ella tales estragos que 
se dijo que había desaparecido completamente deb^o 



del agua y se creyó que era efecto de una acción volcá- 
nica. Por último, en el huracán ocurrido en la isla de 
Cuba en la noche del 7 al 8 de Octubre de 1870, el mar 
se elevó en la bahia de Matanzas algunos pies sobre su 
nivel ordinario y este efecto , unido á la crecida de los 
dos ríos que desembocan en aquella ciudad , fué lo qu^ 
ocasionó la muerte de más de 800 personas y la rui;ía 
de una gran parte de las casas de la población: el mar 
de leva á que dio origen la ola del huracán inundó en 
los dias siguientes á Cayo Hueso y demás islotes que se 
extienden al Norte de Cuba y forman el arcjiipiélago 
de las Bahamas. 

Tanto el Coronel Reid como el Teniente de navio 
M. Bridet, han podido comprobar el siguiente hecho 
asentado por Redfield : que mientras los ciclones per- 
manecen en la zona intertropical, su marcha progre- 
siva ó movimiento de traslación es por lo general de 
Oriente á Occidente ; pero tan luego <5omo corren hacia 
los polos y llegan á los 25 ó 30 grados de latitud (1), 
se encorvan comunmente al Este, pero girando en 
sentido contrario en cada hemisferio , según se ha ex- 
plicado ya y manifiesta U fig. 5.' 

El movimiento de traslación de los huracanes que 
obedece á la ley que acaba de indicarse, de una mane- 
ra invariable, ha dado lugar á dos opiniones en cuan- 
to á la regularidad de la curva que traza el remolino. 
El ingeniero hidrógrafo francés M. E. Keller (2) esta- 
blece que dicho movimiento se verifica describiendo el 
remolino una curva parabólica, cuyo vértice es tan- 
gente al meridiano más occidental á que alcanza el 
meteoro al llegar al límite s'iperior ó polar de los ali- 
seos, y que tiene sus dos brazos dirigidos hacia Orien- 
te, con relación al vértice. Asegura al mismo tiempo 
que según sea mayor ó menor la intensidad de la cau- 
sa esencial del fenómeno, así serán más ó menos cerra- 

(i ) £1 haracan ocurrido en Cuba del 7 al 8 de Octubre de 1870 for- 
mó esa curva un poco antes de llegar á los SS** de latit. N. 

(2) Des Ouragans, Tornados, Typhons ei T empeles. =Ann ales 
mariiimes el coloniales. Publicados por MN. Bajot y Poirre.— París 
1 847 .—Reimpresa en 1860. 
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dos los brazos de la parábola. El Capitaii de fragata 
D. José María Tuero '(I) haciéndose cargo de la opinión 
de Keller, y teniendo en cuenta que el mismo autor 
apunta que la intensidad de un huracán disminuye 
generalmente según aumenta de latitud, ó de distan- 
cia á la equinocial*, lo cual hace suponer que la curva 
resultaría de brazos desigualmente abiertos; y que 
también confiesa que el susodicho movimiento de tras- 
lación sufre muchas desviaciones por efecto de las mis- 
mas causas que lo producen, y de otras de diferente na- 
turaleza, manifiesta que el ingeniero francés «llevado 
de la regularidad del movimiento de rotación de los 
huracanes, ha trabajado por hallar otra curva también 
regular para el movimiento de traslación , y ha obte- 
nido una ley que, dice, será exacta en el terreno de las 
teorías, y susceptible de ser confirmada en el de los ex- 
perimentos , en huracanes sumamente regulares , pero 
aceptable únicamente, por ahora, en el catálogo de las 
verdades probadas, como un promedio aproximado, que 
en realidad lo es, de una ley sumamente variable é ir- 
regular. » 

Cuando se examinen más adelante las causas á que 
se atribuyen los huracanes, se comprenderá que, ya 
sean éstas tan sencillas como lo pretende Dove, ya más 
complejas, como sustentan otros autores, el elemento 
principal que dá origen á estos meteoros , parece ser el 
choque ó lucha de dos vientos encontrados, cuya re- 
sultante puede muy bien ser, y así se observa algunas 
veces, una parábola regular, como la calcula Keller; 
pero lo general , lo más probable es que. suceda lo que 
supone Tuero. En comprobación de ello véase la Lámi- 
na 2.', donde se representan, con arreglo á los trabajos 
de Redfield y de Reid, y los que he heého con motivo 
de los dos huracanes ocurridos en Cuba en Octubre de 
1870 , el camino central de algunos de los temporales 
y tormentas que se han estudiado en el Atlántico Sep- 
tentrional: su examen será la mejor demostración de 
cuanto se. ha dicho acerca de la marcha progresiva de 



(1) Tratado elemental de los huracanes, pág. 63. 



lo8 huracanes ó ciclones, con respecto al hemisferio 
Norte, y sobre todo en las Indias Occidentales , que es 
donde mejor se han estudiado. 

Algo diré también de las diferencias observadas en 
la marcha de los huracanes , según la región en que 
ocurren; pero conviene ante todo señalar cuáles son 
esas regiones. (Lám. 3.*). 

La primera, llamada de las Indias Occidentales, 

SITO que comprende toda la parte Septentrional del At- 
ntico, fué donde Colon experimentó los primeros hu- 
racanes que han observado los europeos, y donde Red- 
field encontró los ñmdamentos de su teoría. La 2.* re- 
gión es la que se extiende al Sur del Ecuador en el Mar 
de la India, cuyas tormentas han estudiado cuidadosa- 
mente Thom (1), Piddington (2) y Bridet (3). Com- 
prende la S.'' la parte Septentrional del Océano Indico 
y Grolfo de Bengala; la 4.' abraza el Mar de la China y 
Archipiélago filipino, y la 5.* la señalan los autores, 
aunque no bien determinada, en el Pacifico. 

El traductor de Becher, D. Miguel Lobo, dice que, 
aunque muy rara vez , se experimentan tormentas gi- 
ratorias en una latitud menor de 5** ó 6^ en ambos he- 
misferios, y nunca en latitudes crecidas, se han obser- 
vado algunas en el Océano Indico que tuvieron princi- 
Eio al S. de Sumatra y de Java , mientras que otras 
an aparecido cerca de la costa oriental de Madagascar. 
JjB, misma observación puede hacerse con respecto á 
otros mares , puesto que Reíd las trae figuradas en su 
Carta de los Temporales y Tormentas en el Grolfo de San 
Lorenzo, y rebasando el N. de Inglaterra, después de 
haber asolado el canal de S. Jorge (4); está hoy fuera 

(1) An inquire into the Nature and Cours'e of Storms in the In- 
dia nOccean South ofthe Equator.—- London< 1845. — Traducida en 4852 
por D. J. N. Vizcarroudo. 

(2) Journal of the Asiatic Society of Bengal, vol. VIII á XXIII, 
1839 á 4854. 

(3) Etude sur les Ouragans de Themisphére austral, etc.--Saint 
Denis (lie. de la Reunión) 1861. 

(4) Despoas de escrito este Capitulo he -tenido ocasión de ver una 
importante Memoria de D. M. Rico y Sinobas en que describe el hu- 
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de duda que ocurren en el Mediterráneo ; y de la rela- 
ción de los viajes de Sir J. Koss (1), se deduce clara- 
mente, y así lo consignan Reid y Vizcarrondo, que 
aquel ilustre marino debió de sufrir un temporal gira- 
torio á los 65' 48' de latitud Sur y á los 157' 36' longi- 
tud Oeste. 

Es, pues, un hecho que los ciclones soplan en todos 
los mares del globo, si bien está igualmente probado 
que en determinados lugares se experimentan con una 
frecuencia tal que justifica la denominación de región de 
los huracanes que se les ha dado. 

Con respecto á la 1.' ha hecho ver Redfield que el 
paraje en que por término medio nacen los huracanes 
en el Atlántico, es en la latitud 15' N. y long* 49' O., 
ó sea próximamente al NE. de la isla Trinidad. Desde 
ese punto siguen, como se ha dicho antes, un rumbo 
O. NO. hasta que al llegar cerca de la costa de la Flori- 
da, toman el mismo que la corriente del golfo (Gulf 
Stream) ó sea al NR. , desolando en su marcha la costa 
de los Estados Unidos, y llegando hasta más allá de los 
limites orientales de Terranova. Se han dado casos de 
huracanes cuyo nacimiento ha sido más al S. que los 
anteriores, y que han conservado su dirección occiden- 
tal hasta más allá del seno Mejicano , al paso que otros, 
cuyo origen ha sido más al N. , han tomado el rumbo 
NE. pasando entre las Bermudas y la costa de los Esta- 
dos Unidos. Sin embargo, la mayor parte de los hura- 
canes del Atlántico Septentrional empiezan al NE. de 
Trinidad , entre los paralelos 10' y 20' N. y los 44' y 54' 
long. O. (2). 

Otra de las regiones frecuentadas por los huracanes 
esel Océano Indico meridional. El lugar de su nacimien- 



racan que recorrió la península Española en Octubre de i84i. — Me- 
morias de la Real Academia de Ciencias de Madrid. — ^.* Serie. — Cien- 
cias fínicas. — T. I. 

(1) Tomo lí.pág. 465. 

(3) Manual sobre Huracanes para uso del nayegante^ por A. Be- 
cher, capitán de navio. Tra.ducida por el Capitán de fragata D. Miguel 
Lobo.— Madrid— 1863. 



— si- 
to parece ser allí en las inmediaciones de las islas de 
los Cocos, que se hallan poco más ó menos al S. O. del 
estrecho de la Sonda ó sea con corta diferencia á los 10** 
lat. Sur; y entre esas islas y el meridiano de 95"* long. E. 
Desde su origen toman una dirección casi O. SO. has- 
ta que al llegar á las cercanías de la Isla Mauricio, re- 
troceden describiendo una curva hádalas Islas de San 
Pablo y Amsterdan y siguen un rumbo SE. Aunque 
éstos son los límites en que comunmente ocurren los 
huracanes en el Océano Indicó, se han dado casos de en- 
contrarlos en su marcha para el Sur entre los meridia- 
nos 9r y 96^ de long. E. 

En la 8.' región ó sea en la parte Septentrional del 
Mar de la India, estudiada por Capper, antes que por 
ningún otro, y después por Piddington, nacen los hu- 
racanes á los 10" de lat. N., ya en la parte más oriental 
de la bahia de Bengala, ya entre las islas de Andaman 

Íj de Ceylan , tomando los primeros un rumbo NO. y 
os otros al O. NO. 

La 4.* región es el mar de la China, cuyas tormen- 
tas giratorias, llamadas tifones, estudiadas por Pidding- 
ton, se cree que nacen entre los paralelos lO"* á 20"* N., 
pero siempre en los límites más orientales de aquel 
mar, y siguen una diredcion que varia del O. SO. al 
O. NO. y aun mucho más al N. y mucho más al S. de 
éstas demoras, según la estación: variedad que es nota- 
ble ocurra donde varían asimismo las corrientes á que 
éste mar está sujeto y á cuya causa atribuye también 
Becher que no descríbanla curva que primero al N. y 
después al NE. trazan los huracanes del Atlántico, si- 
guiendo la misma del Gulfstream. 

La 5.' y ultimado las regiones es la del Pacífico, 
cuyos huracanes no se han estudiado bastante y se sa- 
be muy poco ó nada respecto de su origen y marcha 
general; no constando de ,una manera cierta sino que 
visitan las islas de aquel mar y son nombrados por su 
terrible violencia y por la destrucción y el terror que 
siembran en tomo suyo. 

lia Lámina 3.* representa dos planisferios. En uno 
se han marcado con flechas las direcciones que suelen He- 



var los huracanes en laseineo regiones deseritaa» tafes 
como las figuran algunos autores, y partlcularmeute 
Tuero en su Tratado elemental de los huracanes. El 
otro planisferio es la carta de las corrientes oceánicas 
del globo, y se pone al lado del primero con objeto de 
hacer notar la intima relación que debe existir entre 
.éstas y la marcha pn^resiva de los huracanes. 

Esta es la ocasión de mencionar un hecho intere- 
sante que puede dar mucha luz para el estudio de la 
teoría de los huracanes y que confirma la exactitud de 
la ley encontrada por Bedfield en cuanto ¿ la marcha 
giratoria y progresiva de los ciclones: me refiero á las 
tormentas simultáneas á opuestos lados del ectuidor^ de las 
cuales se representan en la fí^. 6/ dos ocurridas en los 
mares de la India el mismo dia, en el mismo meridiano, 
y separadas del Ecuador cada una cinco grados en he- 
miarios opuestos. Según M. Reid, que copia la rela- 
ción hecha por M. Piddiagton, (1) enla serie de traba- 
jos emprendidos por este sabio marino á instancia suya, 
«dichas tormentas manifiestan claramente cómo el 
»viento corre del oeste en aquella parte de la tormenta 
»más próxima á la equinoccial; y por la acciQn unida 
»de ambas toma fuerza el viento oeste hasta ser tempo- 
»ral en el ecuador (2).» 

El tercer movimiento de los huracanes, descubierto 
después del de rotación y traslación y sospechado por 
Bedteeld, es el que llama Tuero de oscilación y proviene 
de que el centro del meteoro en vez de seguir una línea 
sensiblemente recta, como se representa en la fig. 5.* y 
demás trayectorias de la Lámina 2/, lo verifica por una 
curva análoga á la cicloide 6 más bien á la epicicloide^ 
puesto que se enjendra sobre una parábola, por lo cual 
podría muy bien llamarse epiparaboloide. Dicha curva, 
representada en la fig. 7.', tal como la trazan algunas 
tormentas giratorias, la compara Reid á las adujas de 



(1) Memoria núm. II inserta en el Diario déla Sociedad .\si:ít¡ra 
de Bengala 1843 á 1844. 

(i) Nuevo Tratado de las Tormentas por VV. Reid , traducido por 
D. J. N. Vizcarroodo— p¿g. 43. ^ 
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un calx) algo separadas, sin más diferencia para uno y 
otro hemisferio que la de girar en el del Sur hacia el 
lado contrario que en el del Norte. 

Este movimiento, que según parece tienen pocos 
huracanes, es debido, según Keller y Piddington, á la 
oblicuidad del eje del meteoro y por eso se han llamado 
huracanes oblicuos. 

Al hacerse cargo de esta clase de huracanes advier-- 
te Tuero con mucha oportunidad: 1.** «Que estas irre- 
gularidades que con sus cambios ofrecen los vientos de 
una tormenta giratoria á un observador fijo, no deben 
confundirse con las que en tierra ó cerca de ella nacen 
de oscilaciones irregulares del eje del meteoro 6 de per- 
turbaciones que ocasionan las montañas. 2.''Que si bien 
esa curva representa con alguna exactitud el movi- 
miento de los huracanes llamados oblicuos, es con rela- 
ción á sü centro y n6 á una de las partículas de aire 
que lo forman; pues cualquiera de eUas, obedeciendo á 
los movimientos de rotación y traslación, formará la 
expresada curva de la misma manera que un trompo 
que , al girar sobre su eje y al describir curvas con su 
punta, fuera impulsado por una fuerza cualquiera en 
una dirección dada.» 

Se ha dicho que el movimiento de oscilación que se 
nota en algunas tormentas giratorias es debido á la obli- 
cuidad del eje del meteoro; pero no se ha hablado de otro 
fenómeno que se atribuye también á este hecho y so- 
bre el cual es conveniente insistir algún tanto para 
comprender ciertas anomalías aparentes de las tormen- 
tas giratorias. Se ha observado, en efecto, que e] cono 
que forma el huracán, y del cual dan una idea aproxi- 
mada, aunque en pequeña escala, las trombas marinad 
6 los remolinos de polvo que levantan en tierra dos vien- 
tos encontrados, se ha observado, digo, que el cono que 
forma el huracán no tiene siempre^ ó mejor dicho , no 
tiene casi nunca el eje verticalmente colocado, sino que 
se inclina hacia adelante ó hacia atrás. Dice M. Elisée 
Reclus, en su excelente obra (1) sobre los fenómenos 4e 

« (1) La Terre, Description des phénoménes etc. Tomo II, p. 366.— 
París.— i869. 
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la vida del globo, qae mientras el ciclón no sale de las 
regiones ecuatoriales el remolino entero debe inclinar- 
se hácid adelante, porque las capas superiores encuen- 
tran mucha menos resistencia en el aire que las infe- 
riores en el suelo y en la superficie del mar. El conjun- 
to de la tempestad puede entonces compararse á una 
inmensa rueda que girase de plano sobre el globo com- 
primiendo con más fuerza la tierra con su parte «ante- 
rior. Al pas^ después á las zonas templadas, sea la del 
Norte ó la del Sur, los huracanes sufren gradualmente 
modificaciones tales en sentido inverso, y experimen- 
tan irregularidades aparentes de tanta consideración, 
que al pronto parece que obedecen á otras leyes. En 
vez de inclinarse hacia adelante se diria que en esta 
parte del torbellino se forma una laguna ó interrupción 
en que no se experimentan los efectos del huracán y 
que vá creciendo á medida que aumenta la latitud. Mes 
de 300.000 observaciones hechas en el Atlántico sep- 
tentrional y cuidadosamente comparadas por los Seño- 
res Andrau y Van ASperen (1) prueban que casi siem- 
pre faltan los vientos de la región del Norte en las hé- 
lices de los ciclones que han pasado el grado 30** de la- 
titud boreal y se acrecienta la zona tranquila del hura- 
can á medida que éste avse&za hacia el polo. Los vien- 
tos del Este y del Sur disminuyen poco á poco en fre- 
cuencia y en intensidad y acaban por desaparecer 
completamente. En fin, de los 50** á los eO"" de latitud 
la rotación aérea del ciclón no queda representada sino 
por vientos del Noroeste, del Oeste y del Sudoeste: se 
diria que no queda sino la mitad del huracán. Al Sur 
del Ecuador se verifican los mismos fenómenos, pero en 
sentido inverso; y cada curva sucesiva de la espiral de 
las tempestades ofrece en su convexidad meridional una 
interrupción más ó menos grande, según la altura de 
las latitudes. 

En la imposibilidad de explicar estos hechos por la 
inñuencia de los vientos, que en el hemisferio Septen- 



(4) De Wet der Stormen etc.— ütrecht—!862— ligeramente es- 
^ractada en la Revwdes deux Mondes—i^ Agosto. 1863. . 
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trional son más fuertes á la derecha y en el Meridional 
á la izquierda de la trayectoria de los huracanes, An- 
drau y otros sabios holandeses, fundados en un princi- 
pio muy notable de Mecánica, el del paralelismo de los 
ejes de rotación, han dado la siguiente explicación de 
esta anomalía aparente: Tomado en conjunto, dicen, el 
huracán puede considerarse como un disco que gira rá- 
pidamente alrededor de su eje. Su tendencia natural 
es á moverse incesantemente en el mismo plano de ro- 
tación y solo la intervención de una fuerza considera- 
ble puede hacerlo inclinar hacia un lado ó hacia otro. 
Es verdad que en su origen, en los mares ecuatoriales, 
el ciclón se inclina más ó menos hacia la parte anterior; 
pero á medida que se mueve hacia el polo, girando al 
rededor de un eje ideal que permanece siempre paralelo 
á sí mismo, debe necesariamente inclinarse cada vez 
más hacia atrás por efecto de la convexidad del globo. 
Mientras la parte meridional del huracán pasa rasai^- 
do las aguas y las tierras, la otra parte sp eleva poco á 
poco á una gran altura en la atmósfera. Bien pronto los 
vientos superiores del remolino aéreo no se dejan sentir 
al nivel del suelo y solo los acusa el descenso de la co- 
lumna barométrica y el movimiento de las nubes. Ha- 
cia los 50** de latitud, al Norte y al Sur del Ecuador, los 
ciclones, cuyos ejes tienen ya una inclinación muy 
grande con respecto á la superficie de la tierra, nó tocan 
á ésta sino con los vientos de su circuito inferior. Estos 
vientos son los mismos en ambos hemisferios, soplan en 
uno y otro del NO., O. y SO. pero el giro se verifica en 
ellos de una manera inversa, como se ha demostrado. 

Por más que los autores hayan fijado números para 
poner de manifiesto la velocidad del viento en los hura- 
canes, la verdad es que no se tiene idea de la que pue- 
den llegar á adquirir esas enormes masas de aire, sobre 
todo en las regiones superiores. M. Reclus, en su obra 
tantas veces mencionada, (1) cita á este propósito un 
ejemplo notable, el de Mr. Coxwell, que en una de sus 
ascensiones hizo un viaje de 110 kilómetros en una 



( 1 ) La Terre , etc. , T. II , pág. 354. 



hora , mientras que los instrumentos no marcaban en 
la superficie sino una velocidad de 23 kilómetros en el 
mismo intervalo de tiempo. Ahora bien, se concibe 
cuál será la velocidad en la parte superior de un torbe- 
llino, cuando cerca de la superficie ha podido deter- 
minarse en algunos casos la de 100 y 150 kilómetros 
porhora. La velocidad del aire en el movimiento de 
rotación de los ciclones no solo na es igual en todos los 
casos, sino que en el mismo remolino varia según su 
distancia al vórtice, y es diferente también según la 
latitud, es decir, según el tiempo trascurrido desde su 
origen. Como regla general se observa que la velocidad 
es mayor cuanto más cerca se halla el centro del remo- 
lino, en cuyas inmediaciones es donde el viento llega 
á tener algunas veces 200 y 250 kilómetros por ho- 
ra (1). 

Es de advertirse, sin embargo, que en el centro de 
los huracanes hay un espacio, sensiblemente circular, 
donde reina una completa calma, interrumpida á 
veces por vientos irregularmente variables, y en oca- 
siones flojos. Este espacio, que se llama foco ó vórtice y 
que algunos marinos han denominado ojo del huracán, 
tiene una extensión variable de unos á otros casos, y 
aun en uno mismo, desde 3 ó 5 millas hasta 20: siendo 
por lo regular mayor cuanto menor es la violencia del 
meteoro. 

La velocidad de traslación del torbellino varia tam- 
bién según la intensidad de la tormenta y contribuye 
á acrecentarla. Según Keller, en los huracanes más 
flojos no baja de 15 kilómetros pr hora y en los más 
violentos no pasa nunca de 45 (2). Esos datos no son, 



(1) Meteorologie. Le mouyemeot da I* atmósfere et des mers etc. 
par H. Marié Davy. pág 219. París— 1866. 

(2) D. Manuel Rico y Sinobas, en su Memoria ya citada sobre el 
huracán de 1842, le atribuye á éste en su principio una velocidad de 9 
millas por hora; pero Poey cree que no fué el mismo huracán el que 
se sintió el dia I.*" en Vera-r4ruz y el 9 en las Bermudas y más motivos 
hay aun para dudar de que fuera aquel el que pasó por la Península 
española el día 20 de Octubre, habiéndose sentido el 28 en la isla de 
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sin emba^rgo, rigurosamente exactos ó se refieren á lo- 
calidad determinada; porque Bridet dice que en el Océa- 
no Indico llega á ser apenas de 4 á 8 kilómetros en las 
inmediaciones del Ecuador, para alcanzar la de 20 á 25 
.en las latitudes más elevadas: mientras que el huracán 
observado en el mes de Agosto de 1853 en el Atlántico, 
después de haber marchado á razón de 48 kilómetros 
por hora desde las Antillas al banco de Terranova, fué 
aumentando gradualmente su rapidez hasta llegar á 
ser de más de 90 kilómetros por hora. 

Si el remolino de un huracán fuera estacionario se 
sentina la fuerza del viento con igual inteüsidad en 
.todos los puntos de su- circuito y en cada una de las 
zonas concéntricas iria aumentando con regularidad'; 
pero como al mismo tiempo que gira al rededor de un 
eje, éste y toda la masa dé aire que constituye el me- 
teoro se trasporta.con más ó menos rapidez en dirección 
de una línea curva, que se aproxima á una parábola, 
hay que hacerse cargo de la velocidad de» ambos mo- 
vimientos para darse cuenta . de la fuerza del viento en 
los diferentes puntos del remolino. En la fig. 8.*, que 
representa la trayectoria recorrida por un huracán en 
el hemisferio Norte, es fácil hacerse cargo de lo que 
pasará en cada uno de los dos semicírculos en que que- 
da dividido el remolino por la línea que traza su vórti-' 
ce al verificar su. movimiento de traslación. En el de 
la izquierda la fuerza del viento ha dq ser natural- 
mente menor que en el de la derecha, porqué en éste * 
á la velocidad del viento giratorio se agrega el que re- 
sulta del movimiento de traslación del remolino; mien- 
tras que en el de la izquierda, por el contrario, hay que 
deducir la fuerza de traslación, porque ésta se verifica 
en la misma dirección qu(5 el viento del torbellino: 
puede muy bien decirse que en el primero se suman 
y en el segundo se restan las velocidades, debiendo ser. 



Madera , sobre iodo si se atiende á la dirección qae parece siguió en la 
Peoiosula, marchando de Cádiz á Hadridy Barcelona. (Véase en la Lá- 
ffiioa %' l^ |:u(4 que le marca Reíd). 
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por consiguiente , muy diferentes los efectos : así es 
que los marinos han llamado semicírculo peligroso al 
de la derecha, y semicírculo manejable al de la iz- 
quierda. Esto es muy fácil de concebir si se considera 
que en el caso de llegar á ser iguales la velocidad de 
rotación y la de traslación, la fuerza del viento en el 
semicírculo de la derecha sería doble que cuando el 
huracán fuese estacionario , y en el semicírculo de la 
izquierda completamente nula, es decir, que no se sen- 
tiría viento ninguno. No es fácil que esto llegue á su- 
ceder nunca porque, como se recordará, la velocidad 
del viento disminuye en el remolino con la distancia 
al centro, y la velocidad de rotación suele ser infinita- 
mente mayor que la de traslación, pues que aquella ha 
solido alcanzar alguna vez á 250 kilómetros por hora 
y en la marcha progresiva solo una vez se sabe que 
haya llegado á 90 kilómetros. La diferencia entre am- 
bos semicírculos es, sin embargo, bastante grande, en 
todos ó casi todos los casos, para que esté justificada la 
denominación de peligroso que se dá al uno y manejable 
al otro por los más experimentados marinos. 

La misma diversidad que se nota en I s autores con 
respecto á la velocidad de los huracanes existe en 
cuanto al tamaSo: Redfield, en sus primeros trabajos, 
dijo que ejercían su acción simultáneamente en una 
superficie de 190 á 500 millas de diámetro; Becher 
considera digna de crédito la aserción de que varían 
desde 50 á más de 1000 millas de diámetro y KeUer 
pretende que el diámetro inicial de los huracanes, 
dentro de los trópicos, es de 3 ó 4 grados de arco ter- 
restre, ó sean 60 ú 80 leguas marítimas, aumentando 
hasta ser de 8 ó 9 grados, ó sea más del doble, en la 
extremidad de su. curso, fuera de los trópicos. Tuero no 
acepta esos números sino como un término medio entre 
la variabilidad que imputa la experiencia á dicho ta- 
maño, y en efecto, los tifones 6 vaguios de Filipinas 
suelen no tener más de 40 ó 50 ínulas de diámetro, 
mientras que los temporales de invierno en altas la- 
titudes, que son verdaderos ciclones, suelen tener 1000 
millas y más de diámetro, como que abrazan en al- 
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gunas ocasiones casi toda la extensión del mar que 
separa á Europa de la América del Norte (1). 

La fig. 5/ de la Lám. 1.* dá una idea aproximada 
de la trayectoria del meteoro desde su origen hasta que 
se desvanece y en ella se observa al aumento pro- 
gresivo de tamaño del remolino. 

También varia, como se ha indicado ya, el tama- 
ño del vórtice 6 espacio que en el centro de los huraca- 
nes permanece en calma, pues se han observado desde 
3 á 20 millas. 

Al decir que permanece en calma el centro ó vór- 
tice del huracán, me refiero solamente al remolino de 
viento, pues según se deduce de la siguiente descrip- 
ción que hace Becher, no dejan de experimentarse 
otros efectos que acompañan á esta clase de meteoros, 
sobre todo en el mar (2) . 

«Luego que conozca el navegante el punto en que 
demora el vórtice del huracán y la dirección en que 
próximamente se mueve éste, no debe perder tiempo 
en separarse de su camino; pues es preciso tenga siem- 
pre presente que el focus ó vórtice es aquel paraje en* 
que después de haber experimentado todo el rigor de 
la primera parte del huracán, y los últimos canabios 
más rápidos del viento, cerca del margen de este mis- 
terioso centro de forma circular, en que se halla prínci- 
pálmente desarrollada la electricidad^ un buque se que- 
da de repente en calma chicha: en aquel paraje todo 
es paz y tranquilidad arriba, mientras abajo la mar 
brama en espantosa confusión y desorden, levantán- 
dose en enormes montañas piramidales, y semejándo- 
se su movimiento al de un caldero hirviendo. En este 
mágico círculo es dable ver el radiante sol derramando 
en abundancia sus rayos sobre la destrozada nave y 
blanqueando el espumoso mar, al mismo tiempo que 
alentando á la cansada tripulación para los nuevos es- 
fuerzos que le exigen la necesidad de desembarazarse 
de los destrozos causados por el huracán, y la posible 



(I) Tuero.— Tratado de los huracanes, pág. 67. 
(3) J«a Aguja de las tormenta^, pág. 7!, 
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reparacion de las averias que haya tenido, antes qne 
sobrevenga la segunda parte de k tormenta. Pero la 
mar es tsd que no dá esperanza alguna al buque; y sí 
fuesen grandes sus averías, pequeña, fugaz, como la 
duración del vórtice, será la probabilidad de que pue- 
da vencer semejante mar, así como la segunda parte 
del huracán que vá á seguir: súbito llega el viento de 
la parte opuesta á la de que anteriormente soplaba, y 
todo es perdido. Si es de noche el buque entra en el 
vórtice, acompañado por el cárdeno resplandor de eléc- 
tricas nubes: inesperado relámpago aparece : es como 
la señal de que el viento vá á cesar; pero solo por mo- 
mentos, pues de repente cambiará, haciendo aun más 
peligrosa que antes la posición del buque, en razón á 
que puede el nuevo viento cogerle por sotavento, y 
quedar para siempre sepultado debajo de una de las 
enormes olas que le rodean» . 

«Veamos ahora, continua, la pintura exacta que 
de tan angustiosos momentos hace el teniente Archer 
en su relación de la pérdida del Phoenio) citada por 
Sir Willian Reid. «/Quién podrá describir el aspecto 
que presentaba la cubierta! Imposible seria dar una 
idea de ello: toda descripción sería pálida: el mar en- 
cendido como fuego, y formando montañas como las de 
los Alpes ó el pico de Tenerife, si bien ésüs dan una 
pequeña idea dé ello; y nada pondero al decir que el 
mugido del viento era más sonoro que el del trueno; 
haciendo el conjunto aun más terrible, sí es posible, 
un relámpago de color azul rarísimo. También pueden 
verse surcando en todas direcciones, majestuosos re- 
lámpagos, ó extensas bolas del meteorice fuego en los 
penóles de las vergas, que alumbran al buque dentro 
del vórtice de la tormenta; y eñ medio del lúgubre 
sonido que forman los lamentos del débil viento y de 
las estrellas que brillan por entre el claro espacio de 
calma que se halla sobre su cabeza, el capitán puede 
aprovechar un corto intervalo para ínspeocionar su 
lastimado buque y examinar toda la extensión de las 
averías que ha sufrido, antes que llegue la segunda 
parte de la tormenta con redoblada furia». 



Becher al trasladar ¿ 9u obra esta descripción con- 
* movedora y S. Miguel Lobo al traducirla, ambos pro-, 
testan que no hay exageración. en ella y el segundo 
exclama: «El que como yo ha escapado milagrosamen- 
te de tan eminentes peligros, cómo no podrá ensalzar 
incesantemente á la divina Providencia ! /Ah si los in- 
crédulos pasasen por tan puro crisol!» (1). 

Ha |)oclido verse en las lineas que preceden que la 
electricidad representa un papel importante entre los 
fenámenoB que acompañan ó constituyen las tormen- 
tas giratorias; pero no están acordes los autores en el 
grado de importancia que debe concedérsele ; pues los hay ^ 
que ven en ella nada menos que la causa eficiente de 
estos meteoros; algnnos no consideran Isa manifesta- 
ciones eléctricas sino como resultado de las acciones 
mecánicas y fisicas que se producen en la^ lucha de los 
elementos encontrados, como por ejemplo, del choque 
de los vientos, de la rápida condensación de los vapores 
acuosos, etc., etc.; y no falta quien crea que los fenó- 
menos eléctricos son puramente accidentales y que no 
siempre ocurren en los huracanes. No puede ser obje- 
to del presente Estudio, destinado pnncipalmente á 
describir y trazar el curso de los dos temporales ocur- 
ridos en Cuba en Octubre de 1870, examinar cuestio- 
nes tan generales, complejas y oscuras joomo la pre- 
sente, habré de limitarme, pues, á consignar que 
existen esas tres opiniones, acerca de las cuales se en- 
contrarán algunos datos más cuando exponga las hi- 
pótesis ó teorías que se han emitido sobre el origen de 
los ciclones. 

No son solo los truenos y relámpagos los fenómenos 
dignos de tenerse en consideración en las tormentas 
giratorias: hay otros que las preceden, acompañan y 
siguen, confundiéndose generalmente en los primeros 
los que son verdaderamente precursores del huracán^ es 
decir, los que tienen lugar cuando todavía no existe 
el remolino, y los que debidos ya á la acción de éste, se 
hacen perceptibles en un lugar mucho antes de que 



(I) La Aguja de lai iormeDtas, etc., pág. 73. 
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se ejerza en él la fuerza vortiginosa del meteoro. , 

Dejaré para más adelante el tratar de )as señales 
precu^^soras del haraean, porque además de ser un 
punto acerca del cual no están enteramente de acuerdo 
los autores, se relaciona algún tanto con el de las causas 
que dan origen á las tormentas giratorias, sobre el cual 
hay más discordancia aún y necesita capítulo aparte. 
Entre los fenómenos que acompsAan á los huraca- 
nes en el lugar en que estos efectúan sus estragos, ó 
quedan allí ejerciendo su acción después que ha segui- 
do en su marcha progresiva, y suelen precederlo anun- 
ciando su llegada, debe hacerse mención especial de 
los vientos, las lluvias y el oleaje; advirtiendo que no 
deben los primeros confundirse con el viento del re- 
molino ni el último con la ola grande del huracán, 
ya descrita. En efecto, los vientos que preceden y si- 
guen al meteoro, no guardan un orden tan regular 
como los del círculo tormentoso: son generalmente va- 
riables y su dirección más común es perpendicular- 
mente al sitio por donde debe aparecer ó por dónde ha 
desaparecido el torbellino, aunque á veces lo preceden 
alíseos 6 polares, según la latitud, y lo siguen ecuatoria- 
les ó tropicales, por los que con más ó menos duración 
concluye frecuentemente el fenómeno. En cuanto á 
los vientos que acompañan á los huracanes son gene- 
ralmente primarios en las latitudes mayores de su cur- 
so y secundarios en las latitudes menores, pero ambos 
más fuertes que los ordinarios (1). Unos y otros se ex- 
perimentan casi siempre en todos los puntos de la su- 
perficie de la tierra próximos á la zona que atraviesa 
el huracán y siempre en las proximidades del lugar 
donde se forme el torbellino, aunque sea en los parajes 
donde los vientos secundarios nunca ó casi nunca se 
dejen sentir : así sucede en las Antillas meridionales, 
donde si bien pocas veces se sienten los ecuatoria- 



(1) Uámaose prámariM las corrientes ioferiores qae soplan del 
polo al ecuador y tecundariat las corrientes superiores que se origi- 
nan eo la proximidad del ecuador y se dirigen á los polos.^ Tuero, 
P*g. V). 
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les sudoestes en el estío, no dejan de aparecer en algu- 
nas de las islas en los momentos del desarrollo de un 
torbellino (1). 

El huracán, como se ha visto en la explicación, 
dada por Redfield y apoyada por Reid (pág. 22) , de las 
causas de la depresión barométrica, es sumamente ne- 
buloso: las nubes, que casi bajan hasta le superficie de 
la tierra, comprimidas por el viento arremolinado, expe- 
rimentan una rápida condensación y se desprenden de 
ellas torrentes de lluvia que ocasionan indecibles estra- 
gos, tanto directamente al caer sobre los edificios, sem- 
brados y sores vivientes, que se encuentran sin techo 
donde guarecerse, ya indirectamente, por las inunda- 
ciones y avenidas de los rios, que en sus crecientes no 
perdonan nada de cuanto se opone á sü curso impetuo- 
so. En las últimas tormentas de Cuba la mayor parte 
de los daños fueron debidos á las aguas, más bien que 
á la violencia del huracán. 

Este desarrolla un sistema de olas en la dirección de 
las tangentes de su circunferencia externa, las cuales 
propagándose con más velocidad que el meteoro suelen 
precederlo y anunciarlo. Se ha observado que son más 
fuertes, y era natural que así sucediese, las producidas 
por los vientos correspondientes al semicírculo peligro- 
so. Estas olas, encontrándose unas con otras, y origi- 
nadas por tan diferentes vientos, forman en el interior 
del remolino verdaderas^irámides de agua, cuya direc- 
ción es imposible determmar, y unidas á la ola grande 
del huracán producen los desastrosos efectos que se han 
descrito al hablar de este fepómeno, lo cual me dispensa- 
ría de darlos á conocer de una manera más general si no 
lo hiciera necesario el estudio de los ocurridos en Cuba 
en Octubre de 1870. 

Los efectos que producen los huracanes no están 
siempre en relación con la violencia del viento, porque 
no se deben solo á la fuerza de éste: ya se ha visto i^ue 
las inundaciones que los acompañan algunas veces oca- 
sionan estragos quizás mayores, y que influyen mucho 



(i) Tuero« pág. 



las circanstancias de la localidad y otras en que se ve- 
rifican. Esto hará comprender que con la relación de 
una sola tormenta giratoria no es dable conocer cada 
uno de esos efectos en teda su magnitud; sin embargo, 
como ya se ha hablado de muchos de ellos y pueden en 
realidad variar al infinito los casos, bastará, pata dar 
una idea general, describir los que se han observado en 
algunas de las mayores tormentas conocidas, ei^tre los 
cuales los hay que parecerían increíbles si no fueran 
recientes y notorios y si no estuvieran consignados en 
documentos auténticos. 

El 26 de Julio de 1825, durante el huracán que en 
esa fecha asoló, la Isla de la Guadalupe, el viento arre- 
bató una tabla de 2 centímetros de espesor y lanzán- 
dola contra una palmera atravesó de parte á parte el 
tronco de ésta que tenia 45 centímetros de diámetro (IJ . 
En otro torbellino, cerca de Calcuta, una cafia ae 
bambú penetró en una pared de metro y medio de 
grueso, como hubiera podido hacerlo la bala de un ca- 
ñón de á seis (2). La fortaleza que defiende la entrada 
del puerto de San Thomas quedó demolida por el hu- 
racán del 2 de Agosto de 1837, como si hubiese sufrido 
un bombardeo: fragmentos de roea fueron arrancados 
del fondo del mar á 10 y 12 metros de profundidad y 
arrojados á la playa como si fueran pedazos de madera 
ú otro cuerpo capaz de flotar en el agua. De buques en- 
callados á gran distancia de la costa, en los campos y 
Jiasta en los bosques, podrían presentarse innumerables 
ejemplos , lo mismo en las márgenes del Ganges que 
en los Estados Unidos y en las Antillas; me limitsü^é, 
pues, á citar el de uno que, en el temporal ocurrido en 
la Antigua en 1681, fué encontrado en los farallones 
que se elevan en sus costas, á 3 metros sobre las más 
altas mareas, formando una especie de puente entte 
dos peñascos. En el huracán ya citado de 1825, los bu- 
ques que se hallaban fondeados en la rada de Basse- 



( I ) Pouiliet. Elemenis dq Physique 7.9 editioo.-^Tomo 11, pig. 7S4. 
—París i856. 
(9) India Review— Dove* Loi des tempétes. 



Terre, en la Guadalupe, desaparecieron de ella y con- 
taba uno de los capitanes, que felizmente se salvó, que 
su briükbarca había sido aspirado por el huracán y sa- 
cado fuera de las aguas, de suerte que podia decir que 
había naufragado en el aire. Una multitud de muebles 
destrozados y fragmentos de las casas hechas pedazos 
en la Guadalupe se encontraron en la Isla de Monser- 
rate, habiendo tenido que atravesar para ello un brazo 
de mar de 80 kilómetros de ancho. En el Capítulo IV 
de este Estudio, al describir el huracán ocurrido en Cu- 
ba en los días 7 y 8 de Octubre de 1870, se verán algu- 
nos efectos singulares y lamentables de las tormentas 
giratorias, C/Omo los que ya se han citado al hablar de 
las inundaciones que los acompañan. Pero el huracán 
que ha dejado recuerdos más terribles, el que se consi- 
dera como el más horroroso de cuantos se han descrito, 
es el que se hizo sentir en las Indias Occidentales del 12 
al 18 de Octubre de 1870, precedido por otro que tuvo 
lugar del 3 al 8 del mismo mes (1). 

Este último, es decir, el primero en fecha, tuvo orí- 
gen al S. de Jamaica y destruyó el puerto de Sabana 
la Mar en la costa Occidental de esta Isla. De la escua- 
dra del almirante Rodney, que estaba aUí anclada, pe- 
recieron cuatro buques y tres más sufrieron grandes 
averías; los que pudieron escapar de este desastre y se 
dirigían con trabajo á buscar refugio en otro puerto, 
fueron envueltos por la segunda tempestad y tan mal- 
tratados que uno de ellos naufragó. La primera tormen- 
ta siguió su curso hacia el Norte atravesando la Isla de 
Cuba y después las Bahamas. En cuanto á la segun- 
da, que es la que se designa por todos con la denomina- 
ción del gran huracán , sus estragos alcanzaron á mu- 
chos y muy lejanos puntos. Partiendo de las Barba- 
das, donde nada quedó en pié, ni árboles, ni casas, hizo 

(i) Las fechas de estos dos huracanes son las que establece Reíd 
en su carta de los Temporales y Tormentas. D. Andrés Poey en su 
Catálogo fija para el primero del 3 al 12 y para el segundo del 10 al 
48 de Octubre, cuyas fechas son probablemente las verdaderas^ según 
se deduce de la relación del Almirante Rodney á que se refiere la des* 
ctipcion que se trascribe. \ 



desaparer ana flota inglesa anclarla en Santa Lncia, en 
coya Isla perecieron seis mil personas y quedaron des- 
traídos los más sólidos edificios , habiéndose elevado el 
mar de tal manera que demolió el fuerte y levantó un 
buque hasta la altura del hospital, que quedó aplastado 
bajo su enorme peso (1). Dirigiéndose en seguida el tor- 
bellino hacia la Martinica sorprendió al Sur de esta Isla 
una flota de 50 buques franceses escoltados por dos fra- 
gatas, que llevaban 5.000 hombres de tropa, echándo- 
los casi todos á pique, pues solo siete trasportes pudieron 
salvarse. Nueve mil personas perecieron en la Martini- 
ca, de ellas mil en la ciudad de San Pedro, donde no 
quedó una sola casa en pié, refiriéndose que el mar de 
leva, producido por la ola del huracán, elevó las aguas á 
25 pies sobre su nivel ordinario, tragándose de un solo 
golpe 150 edificios: fueron tales los estragos, dice Marié 
Davy, que es preciso suponer que con el huracán coin- 
cidió algún temblor de tierra que pasó inadvertido en me- 
dio del trastorno general (2); coincidencia que por otra 
parte suele ocurrir; y añade: «Cuando por efecto del 
»trabajo de las fuerzas centrales, el equilibrio de la 
»corteza sólida del globo está á punto de romperse, el 
»paso de un huracán, y algunas veces el de una sim- 
^ple tempestad, basta para determinar un movimíien- 
»to más ó menos pronunciado del suelo (3).» 

Volviendo á los estragos causados por el gran hura-- 
can: de la Martinica pasó á la Dominica; después á San 
Eustaquio, en cuyas rocas fueron á estrellarse veinte y 
siete buques, y de allí á San Vicente y Puerto Rico 
cuyas poblaciones y campos quedaron asolados (4). Des- 



( i ) Marié Davy, Meteorologie.— Pág. Í41.— París 4866. 

(2) Rodney eo su relación asegura que efectivamente turo lugar 
un temblor de tierra al mismo tiempo que el meteoro. — Reclus. La 
Terre, tom, II, pdg. 553. 

(3) D. Andrés Poey, en una nota presentada á la Academia de Cien- 
cias de Paris en 15 de Octubre de 4855, ha calculado la fuerza ascen^ 
sional que podria adquirir la masa fluida en el interior de la tierra 
poOr el paso de un ciclón como el de 1846 y de aquí deduce la posibi- 
lidad de que los huracanes originen un temblor de tierra y Ticeversa. 

(4) Es singular que nada diga de este huracán el historiador de 
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de Puerto Rico el remolino se replegó háoía el Nordeste, 
dirigiéndose alas Ber mudas, y aunque su violencis^te 
hubiese ya debilitado gradualmente no dejó de echar 
á pique algunos buques de guerra ingleses que volvían 
á Europa. 

El almirante Bodney, cuya escuadra, como se ha 
dicho, fué sorprendida por el primer huracán en Ja- 
maica y buscó refugio en otro puerto, debió de dirigirse 
á las Barbadas y hallarse en esta Isla cuando ocurrió el 
segundo, ó reñriéndose á los partes de sus oñciales, resi- 
, dentes en uno y otro punto, pudo formar una relación 
que comprendía ambos huracanes; lo cierto es que ha- 
blando del segundo en un documento oficial dice: «que 
»era imposible describir el horroroso espectáculo que 
»presentaban las Barbadas:» el viento se desencadenó 
aUí con tal furor que los habitantes, guarecidos, en los 
sótanos de las casas, no oian el ruido que producían éstas 
al desplomarse sobre sus cabezas y no percibieron si- 
quiera los sacudimientos del terremoto, que según el 
citado almirante Rodney acompañó al meteoro. 

Uno de los autores que me han servido de guia para 
la descripción de los efectos del gran huracán de 1780, 
termina la suya diciendo: «La cólera de los, hombres 
se contuvo ante la de la Naturaleza. Ingleses y france- 
ses se hallaban entonces en guerra, y todos esos buques 
que la mar acababa de sepultar estaban llenos de solda- 
dos dispuestos .á degollarse. A la vista de tantas ruinas 
los odios se' calmaron y el gobernador de la Martinica 
volvió la libertad á los marineros ingleses que hablan 
caido prisioneros de resultas del gran naufragio, di- 
ciendo que en la común catástrofe todos los hombres 
debian ser hermanos.» 



Puerto Rico, Fray Iñigo Abbad y Lasierra, que describe miouciosa* 
mente el que presenció en 28 de Agosto de 4772. E1,P. Iñigo entregó 
8U manuscrito al Gobierno en 1702 y pudo por lo tanto haberlo men< 
cionado. Su anotadory continuador, D. José Julián de Acosta y Galbo, 
tampoco lo menciona en una Noticia de los huracanes que sufrió la 
Isla, inserta en la reimpresión de la Historia de Fr. Iñigo hecha en 
Puerto Rico. 4866. 



¿Sería licito desear, hoy que nna manifestación de 
la cólera divina yiniese & tner la paz al seno de los 
hombres agitados por el genio de la discordia? /Ah/ por 
desgracia no se conseguiría más qne ennegrecer el hor* 
roroso cuadro de destrucción que presenta la tierra; pues 
ya se ha visto que ni el rigor inusitado de las estacio- 
nes ha podido amortiguar las sobrexitadas pasiones de 
prusianos y franceses; ni los torrentes de agua que han 
derramado sobre Cuba los huracanes de 1870 han bas- 
tado para lavar la sangre que la inunda ni apagar el 
incendio que la devora. 



CAPITULO 11. 



SEÑALES PRECURSORAS DE LOS HURACANES. — HIPOTESLS SOBRE 

SU ORÍGEN. 



La parte más difícil de tratar en un trabajo como el 
presente, es sin duda ninguna la que se refiere á las se- 
ñales precursoras del huracán, y casi todos los autores 
lo hacen con cierto recelo y muy someramente, si bien 
convencidos de que no es posible dejar de hablar de ello 
sin cometer una omisión notable; porque no se puede 
negar que esos signos precursores existen, por más que 
no estén enteramente de acuerdo los que los señalan, y 
que sea una verdad que el conocimiento de algunos de 
ellos no se adquiera por la observación sino por una es- 
pecie de presentimiento al parecer inexplicable. 
^ Un autor inglés, Howinson (1) ha dicho: «Colon 
»supo conocer bien pronto las' señales que preceden á 
»un huracanen las Indias Occidentales.» Y en efecto, 
Colon previo y evitó los efectos de la tormenta que ocur- 
rió en los primeros días de Setiembre de 1494, según se 
deduce del siguiente pasaje de Herrera: (2) «Continuó 
»nayegando la costa arriba, al Leste: vieron un Pez 
»grande como Ballena mediana: tenia en el pescuezo 
»una Concha grande como una Tortuga, que es poco 
»ménos que Adarga: la cabeza que tenia de fuera, era 
»casi como una Pipa ó Bota: la cola como de Atún, i 
»muy crecida, i con dos alas muy grandes en los cos- 
»tados. Por la muestra de este Pez y por otras señales del 
> Cielo conoció el Almirante^ que el tiempo queria hacer mu- 
»danca^ i procuró de entrarse en unalsíeta, que los In- 



(1) The Nautical Magazine for, 4855. 

(2) Herrera: Década 1.', Lib. ^,% Cap. 45, pág. 50. 
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»dios llamaban Adamano, i los Castellanos la Saona, 
»que hace un Estrecho de obra de una Legua, ó poco 
» uiás con la Española , i tendrá algo más de dos de ' 
»largo: allí surgió, i porque los otros dos navios no pu- 
»dieron entrar, pasaron gran peligro, etc.» 

^ No fué en ^sta sola ocasión cuando dio pruebas el 
descubridor del Nuevo Mundo de la perspicacia con que 
habia sabido observar las diversas tormentas que sufrió 
en'aquellos mares: bien conocido es el siguiente hecho 
relatado por todos los historiadores de Indias, que han 
hablado del 4/ viaje de Colon en 1502. 

' «Llegó á 29 de Junio á Santo Domingo, i embió á 
»Pedro de Terreros, Capitán de un Navio, en una Bar- 
»ca, á'decir á Nicolás de Ovando la necesidad que traía 
»de dejar aquel Navio, que tuviese por bien, que en- 
»trase con sus Navios en el Puerto, i no solo para trocar 
»ó comprar otro Navio, sino para guarecerse de una 
»gran Tormenta, que tenia por cierto que habia presto 
»de venir, no le quiso dar lugar á ello, porque asi se lo 
»habian ordenadu los Reyes; i porque estando allí 
»Francisco de Bobadilla, de quien tantas quejas tenia, 
»i Francisco Roldan i otros tales, pareció que no con- 
» venia, por escusar escándalos. 

•^ «Viendo, pues, que no le dejaban entrar y sabien- 
»do que la Flota de los treinta i dos Navios estaba para 
»partir, embió á decir á Nicolás de Ovando, que no la 
¿dejase salir en ocho dias porque havia de ha ver una 
»grandísima Tormenta, por lo qual se iba á meter en 
»el primer Puerto que hallase: fue á Puerto Hermoso, 
»diez i seis leguas de Santo Domingo, acia el Poniente. 
»Nicolás de Ovando no lo creio, i los Marineros, i Pilo- 
»tos, que lo entendieron, unos burlaron de ello, otros, 
»mofando, decian, que era Profeta, 'Es aquí de saber 
»(aaade Herrera) que no es necesario ser Profeta, ni 
» Adivino, para saber algunas cosas por venir, que son 
»efectos de causas Naturales; porque los Astrólogos di- 
»cen, muchos Dias antes que acaezcan, que ha de ha- 
»ver Eclipses: porque teniendo ciencia de los cursos i 
»movimientos de los Cuerpos Celestiales, que son cau- 
»sas naturales de los Eclipses, conocen, que de necesi- 
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»dad de aquellas causas, han de proceder aquellos afee- 
»tos, i así de otras muchas cosas naturales, como que 
»ha de haver en aquel Signo muchas lluvias, ó seque- 
»dad: Los Marineros que han navegado, muchas veces, 
»por las señales naturales, que por la Mar en el poner- 
»se ó salir el Sol, de una, ó de otra color, en la mudan- 
»9a de los vientos, en el aspecto de la Luna, que vieron, 
»i experimentaron muchas veces; i una señal muy efi- 
»caz de haver de venir Tormenta, i que por maravilla 
»ierra, es, quando sobreaguan muchas Toñinas, que 
»deben de ser las que por otro nombre llaman Delfines, 
»i los Lobos Marinos, -i esta es la más averiguada, por- 
»que andan por lo hondo buscando su comida, i la tem- 
»pestad de la Mar se 3ausa de ciertos movimientos. 
»que se hacen.abaxo en el fondo de la Mar , en las Are- 
»nas; por los vientos que allá entran;* i como estas Bes- 
»tias lo sienten, van huiendo, con gran estruendo de 
»aquellos movimientos, á la superficie del Agua, i á la 
»orilla, i si pudiesen, saldrían á Tierra, i así dan cierta 
»seflítl, de que ha de haver Tempestad; i como de estas 
»señales, i efectos , tenia el Almirante larguísima ex- 
»periencia, pudo conocer, í tener por cierta la Tor^' 
»menta(l).» 

''El inimitable autor de las Armonías de la N atúrale-- 
%a^ Bernardin de St. Pierje, dá á conocer en la más po- 
pular de sus obras (2) los signos precursores del huracán 
en la Isk de Francia, ó sea en los mares de la India: 
«Señor (le dice al gobernador uno de los más antiguos 
»habitantes) se han oído durante toda la noche ruidos 
»8ordos en la montaña; en los bosques se mueven las 
»hojas de los árboles 9Ín que haya un soplo de vientoí 
»la8 aves marinas se refugian en tierra: todos esos sig- 

»nos anuncian á no dudarlo la tempestad » Todo 

»presagiaba, en efecto, la aproximación de un hura 
»can . Las nubes que se veían en el zenit eran de un 
»negro espantoso en el centro y de un color cobrizo en 



(4) Herrera Historia de las Indias Occidentales. Dec. 4.'— Libro 
5.-— Cap.2."— pág. 426. 
(4) Pablo y Virginia, pub'iícada en 478a. 
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»los bordes; y las aves acaáticas, llenando el aire constas 
»chiilidos acudían de todas partes, á pesar de la oscuri- 
»dád, buscando un refugio en las guaridas que les ofre- 
»cia la Isla. Hacia las nueve de la mañana se oyeron 
»del lado del mar ruidos espantosos, como si se despeña- 
»sen de las montañas torrentes de agua en medio délos 
^truenos. Todos gritaron: «Ya está ahí el huraxjan» y 
»en el instante mismo un horrible torbellino barrió la 
»bruma que cubría la Isla del Ámbar y su canal, etc.» 

. En 1822 leía Moreau de Jonnés en la Academia de 
Ciencias del Instituto de Francia una memoria sobre 
el clima de las Antillas, en la cual, describiendo el gran 
huracán del 10 de Setiembre de 1804, decía: 

" «Cuando á principios del siglo XVII se establecieron 
los franceses en las Antillas menores, encontraron entre 
los indígenas algunos que sabian predecir los huraca- 
nes; los misioneros, considerando como profecías estos 
pronósticos, empezaron por poner en duda su veracidad 
y cuando los hechos vinieron á demostrarla se persua- 
dieron de que los sacerdotes de los Indios no adquirían 
ese conocimiento sino por el comercio que mantenían 
con el demonio.» . 

«Post(jriormente y en diversas épocas, añade Mo- 
reau de Jonnés, Ids negros esclavos predecían también 
los huracanes; pero sea por el mucho tiempo trascur- 
rido desde el último experimentado en las Antillas 
francesas, ya porque fuera peligroso incurrir pn la re- 
putación de hechicero, el huracán de 1804 no fué pre- 
dicho, y sin embargo, ocho dias antes de que estáUase 
lo anunciaron el estado del mar, la rarefacción atmos- 
férica y algunos fenómenos meteorológicos». Todos lo 
describe Moreau de Jonnés muy minuciosamente; 
pero puede condensarse su relación, en cuanto al esta- 
do del mar, diciendo que el de las Antillas se cambió en 
un vasto lago termal cuya temperatura pelágica era 
3, 4 y aun 5 grados superior á la del aire. El primer 
signo, dice, fué una de esas calmas profundas, mil ve- 
ces más terribles para el navegante que la tempestad 
misma; los vientos cesaron de agitar las hojas de los 
árboles en los bosques, la mar pareció nivelar sus olas 
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tumultuosas y reflejó en el espejo de sus aguas los 
rayos ardientes del sol que brillaba en el zenit; las 
aves que más se distinguen por su vuelo audaz ras- 
treaban la tierra con pesadas alas en vez de remon- 
tarse por los aires; los cetáceos parecían inmóviles en 
la superficie de las aguas y el hombre, abrumado^ por 
un calor sofocante, pedia en vano á la corriente de los 
arroyos y á la sombra de los bosques su benéfica fres- 
cura. La rarefacción del aire aumentaba con la tem- 
peratura: durante cuatro noches aparecieron las estre- 
llas más grandes y centellantes; todos los sonidos se 
debilitaron por una gradación sensible, los cañonazos 
tirados en la costa se oían con mucha menos fuerza de 
la que correspondia á la distancia y por un efecto con- 
trario la perspectiva de aquellos lugares parecía 
aproximarse al observador de una manera muy mar- 
cada. Y si todos esos fenómenos hubiesen podido dejar 
alguna duda sobre la rarefacción del aire la hubiera 
disipado la observación barométrica; pero hasta 10 
horas antes -de estallar el huracán no se ¿izo sentir 
la depresión, que fué de cerca de 7 milímetros, y si- 
guió bajando en las dos horas siguientes hasta mar- 
car 13 ó 14». 
V Y más adelante completa su descripción diciendo: 
• «Hacía varios días que se veían gobre el horizonte, 
por el Nordeste, nubes oscuras é inmóviles que ofre- 
cían la imagen de una tierra lejana; en la mañana del 
2* de Setiembre empezaron á moverse con lentitud 
hacia el oriente, y al ponerse el sol cubrieron con una 
espesa sombra el mar de las Antillas. Sus bordes eran 
radiadas y cuando el inmenso cortinaje que formaban 
llegaba á entreabrirse se veía que el cielo amenazadiír, 
cuyo aspecto ocultaban, presentaba la más espantosa 
semejanza con un vasto incendio. Una bruma blan- 
quecina esparcida en toda la atmósfera pelágica anun- 
ciaba lo abundante de la evaporación, y al través del 
velo trasparente con que cubría el espacio se distin- 
guían innumerables bandadas de aves marinas que se 
esforzaban por ganar la costa. Varias personas han 
asegurado después que loe animales domésticos, y so- 
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bre todo los rebaños de las sabanas, habían iadicado 
con su inquietud, y con su intención manifiesta de 
acercarse á los lugares habitados por el hombre, que 
tenian una especie de previsión instintiva del peli- 
gro. Se ha afirmado también que se habian oido rai- 
dos subterráneos, como sucede á veces en los temblo- 
res de tierra; pero no tuve ocasión, dice Moreau de Jon- 
nés, de observar esas dos especies de fenómenos; y 
atribuí el ruido sordo y lejano que se sintió algún 
tiempo antes de la tempestad á la agitación producida 
en los bosques délas montaüas inmediatas por las os- 
cilaciones de la atmósfera en la región superior. Pa- 
rece, sin embargo, que en. muchos casos el huracán 
de las Antillas vá acompañado de temblor de tierra, y 
se puede sospechar por la simultaneidad de esos fenó- 
menos que hay entre ellos alguna relación y que de- 
penden tal vez parcialmente de la que se establece entre 
la electricidad de la tierray la de la atmósfera. 

«Sea lo que quiera, el poder de este último agente no 
se había manifestado aun por el electrómetro, cuando 
en la mañana del 3 de Setiembre las detonaciones del 
raya se hicieron oír con estruendo á sotavento de la Mar- 
tinica; salían con numerosos y brillantes relámpagos 
del centro de las nubes negras y amenazadoras que se 
habian elevado al Noroeste , hacía el golfo de Méjico. 
Esta circunstancia era digna de notarse, porque en las 
Antillas las nubes eléctricas no se forman casi nunca 
sino al rededor de los picachos de esas Islas, y al acu- 
mularse entonces en la atmósfera del mar Caribe, su 
presencia aunciaba que iba á ser teatro de fenómenos 
extraordinarios. 

. «En efecto, los truenoá que partieron de aquellas nu- 
bes fueron la señal del huracán. Un viento furi' so, que 
soplaba del Noroeste y del N. N. O., empezó á causar 
desastres en el Archipiélago, etc.» 

D. Desiderio Herrera, que en 1847 escribió una 
Memoria sobre los huracanes en la Isla de Cuba, dedica 
también un largo capítulo á las «predicciones del tiem- 
po» en el cual se halla el siguiente párrafo: 

«Voy á referir un hecho tal cual.me pasó en el año 



I» 
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de 1825, en la hacienda S. Marcos, ensenada de Nava- 
riño (a) la Mulata, costa del Ní)rte, vuelta de abajo, par- 
tido de las Pozas ó Cacarajícaras, y es el siguiente: Te- 
nia que establecer una recta que atravesase la ensena- 
da, y estando ésta rodeada de una ciénaga poblada de 
mangles de uña y negro, difíciles de cortar, sin recur- 
sos ni tiempo para tan larga y costosa preparación, y 
en un suelo casi intransitable, ocurrí al medio siguiente: 
en dos canoas ^cayucos) preparadas con pesadas pótalas 
(1) nos establecimos para verificar la medida de la recta 
desde un punteen la margen de la ensenada hasta un 
árbol de la orilla opuesta; la canoa de delante echaba la 
pótala donde cumplia un cordel (unidad de medida li- 
neal) después de ser dirigida convenientemente por mí 
que me hallaba en la canoa de atrás; y pasando enton- 
ces á situarme en el punto donde acababa de fijarse la 
pótala, la canoa delantera seguía con la otra pótala que 
acababa de entregarla para que situada en la dirección 
de la recta, y á la distancia de un cordel fijase el cor- 
respondiente lugar y así sucesivamente. Hincado sobre 
el fondo de la canoa, ambas manos asidas al borde de 
ella, podía conservar el centro de gravedad, teniendo 
hasta los hombros fuera de la canoa y el rostro como á 
un pié sobre el agua á fin de dirigir la visual. Estaría- 
mos á la mitad de la ensenada, ocupados enteramente 
de guiar la línea con la mayor perfección que me era 
posible, mí atención, mi imaginación, yo todo entero 
estaba allí, ó mejor dicho todo me había convertido en 
atención y cuidado. Pues entonces, sin ningún antece- 
dente, sin previa reflexión, sin intención, independien- 
te de mi voluntad, grité, ó más exactamente dicho, 
mis órganos orales se movieron por si mismos ó por la 
acción de otro ser diferente de mí y pronunciaron ¡nos 
ahogamos! pero él sonido de esta voz no era el acento 
común de las afecciones ordinarias del espíritu; era de 
un timbre que hizo sacudir con fuerza los órganos del 
terror y del espanto: tan de nuevo, tan de improviso 



(1) La pótala en Marina es una piedra que atada á la extremidad 
de uu cabo sirve de ancla en los botes y embarcaciones pequeñas. 
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fué para mi aquel terrible grito como para las personas 
que ine acompañaban (1): fué un grito espontáneo de 
la naturaleza, de algún ser que vive en nosotros encar- 
gado de altas funciones que no podemos desempeñar, ó 
en fin el instinto que parece se esconde más y más en 
nosotros á medida que nos alejamos del originario asilo 
de la naturaleza encentrándonos más y más en la so- 
ciedad. El grito produjo todo su efecto, como si fuera 
producido por un agente superior, como voz bajada del 
cielo. Largamos las pótalas con precipitación, huimos 
para tierra á boga arrancada sin pronunciar nadie ni 
una sola palabra: un minuto después y casi repentina- 
mente se oscurece el dia; ráfagas poderosas del Norte 
amontonan las olas sobre nuestras débiles embarcacio- 
nes, que por fortuna seguian la misma dirección de los 
desencadenados elementos; en un instante y sobre el 
vértice de las olas fuimos arrojados al lugar del único 
embarcadero, en una playita de arena; seguidamente 
una lluvia abundantísima se desgajaba de los cielos y 
los relámpagos y rayos acabaron de completar el cua*^- 
dro de una horrorosa tempestad. ¿Quién me avisó de 
este acontecimiento? Nadie, porque yo no lo supe, el 
aviso fué á otro ser que está en mí y que ciertamente 
se interesa por mi conservación tanto cómo yo. Mucho 
tiempo pasó sin que pudiera darme razón de este fenó- 
meno; infinidad de veces me trasporté al lugar de la 
escena rodeándome de todas las circunstancias que re- 
tenia aun muy vivas en la memoria. ¿Por donde me 
llegó este aviso? esto era lo que escitaba fuerte y conti- 
nuamente mi curiosidad. Recordé por fin, admirándo- 
me mucho de esta rebeldia de mi memoria, que el olfa- 
to habia sido el telégrafo para la comunicación ¿y á 
quien? al corazón. El ligerísimo olor.á marisco que sen- 
tí teniendo tan cerca la superficie del agua, la sensa- 
ción producida instantáneamente en mi corazón, se- 
mejante á lo que se sufi*e cuando se sueña que se der- 
risca ó precipita y el grito lanzado , todo fué en un 



(i) D. José Narfa y D. Melchor Cordero, D. José Rodríguez, dueños 
de la hacienda S. Marcos, D. José Riano agrímensor 



-57- 

tiempo indefínidamente pequeño, en ua instante, an- 
tes que llegara la sensación á producir la idea; esto es, 
antes de saberlo, y por consiguiente no tuvo parte la 
voluntad ó ella obedece también á otro agente que no 
es yo.» 

Esta ex]f)licacion, que á muchos parecerá demasiado 
metafísica, podria referirse, sin embargo, á una multi- 
tud de actos de la vida del hombre, en que no entra ó 
no parece entrar para nada la voluntad, tan rápida es 
la ejecución que sigue á la percepción. Tanto por eso 
como porque manifiesta cómo pueden predecir los hu- 
racanes personas á quienes en vano se preguntarla el 
fundamento de sus pronósticos me ha hecho trasladarla 
íntegra al lado de las positivas observaciones de Mo- 
rcan de Jonnés. 

El mismo D. Desiderio Herrera, después de citar 
otro caso de predicciones infusas, ó mejor dicho inexpli- 
cables para el que las hace, pero que parecen fundadas 
en sensaciones percibidas por los órganos olfatorios, 
pasa á hablar de otros signos más positivos, que con- 
vienen con los que, según parece, tenia en cuenta Co- 
lon y no han despreciado ni Bernardin de St. Fierre ni 
Moreau de Joñnés. 

«Las reses perciben por el olfato [dice D. Desiderio 
Herrera) con algunas horas de anticipación la venida 
del huracán; el cerdo lo siente mucho antes, y si solo 
son barruntos de lluvia, juega y retoza tomando en 
la boca pajas, basuras ó trapos que sacude con regocijo; 
el pargo (1) huye, despavorido á las bahias y ensena- 
das y entonces recapacita la proximidad del huracán; 
si está próximo no se mueve del lugar que escogió por 
más cerca; pero si tiene tiempo, abandona las ense- 
nadas que no le ofrecen buen asilo y vá á buscarlo 
donde los fondos son de escollos, como el de la bahia 
de Matanzas. Los pescadores saben que de esta bahia 
(la de la Habana) huyen los pargos á la de Matanzas 
cuando el temporal dá lugar á eUo. Las aves del mar, 
principalmente los rabiahorcados, con mucha antici- 



( I ) Pez muy abundante en loá mares de Cuba . 
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pación buscan donde guarecerse ¿ni quién ha visto un 
pájaro sorprendido por el temporal?». 

Entre la multitud de ol»ervaciones que se han 
hecho y publicado en los periódicos de la Habana con 
motivo de los temporales ocurridos el 8 y 20 de Octu- 
bre de 1870 debo consignar aquí el siguiente, que se 
leia en el Diario de la Marina del 14 de Octubre, Oí^ 
decir, cuando ya habia terminado completamente el 
primero y faltaban aun cinco ó seis días, para que em- 
pezara á hacerse sentir el segundo: «Se nos dice que 
»el temporal ha echado hacia la costa tal cantidad de 
»pargos que hubo pescador que cogió esta mañana 
hasta cuatro arrobas». ¿Trataban estos pargos de gua- 
recerse del segundo temporal ó eran los que se habian 
refugiado en los dias anteriores al sentir los efectos del 
primero? Lo segundo es más probable, tanto más 
cuanto que no se sabe desde cuando estaban allí, sien- 
do el dia 13 el primero en que los pescadores pudie- 
ron salir á la mar: este hecho, pues, sin contrariar loque 
dice Herrera no puede tampoco presentarse como una 
confirmación de su aserto. 

Siguiendo con el relato de lo que han escrito al- 
gunos autores sobreseñales precursoras del huracán, 
daré á conocer lo que acerca de este particular encuentro 
en el Nautical Magazine en un articulo titulado «Un 
huracán en la Antigua» (1): 

.«En su tratado sobre las Colonias europeas, 
Mr. Howison observa que las personas que han resi- 
dido largo tiempo en las islas de las Indias Occiden- 
tales pueden predecir la aproximación de los huraca- 
nes con bastante exactitud, fundados en ciertos fe- 
nómenos atmosféricos. líl dia que precede al hura- 
can la atmósfera está siempre tranquila y sofocante 
y la brisa del mar no se siente á la hora acostumbra- 
da, ó tal vez á ninguna; el cielo aparece enrojecido y 
brumoso y el horizonte cargado de nubes; el ruido de 
la resaca es notablemente fuerte y distinto y más ó 
menos lejos se oyen truenos incesantemente. Por fin 



( 1 ) The Naulical Magazine an<l Naval Cbroniclc for Í853,— Loiidou. 
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el viento empieza á soplar en ráfagas irregulares 
alternando con momentos de calma, se hacen luego 
más fuertes y frecuentes y no tarda en rugir con fu- 
riapartiendo de uno solo de los cuadrantes». 

r El autor del artículo inserto en el Nautical Maga- 
zine dice que esta relación es indudablemente exacta, 
por lo general, pero que no describe precisamente lo 
que él presenció en una mañana del mes de Agosto en 
las cer canias de San Juan, capital de la Antigua. 

. «En esa mañana, habiéndose . levantado y encon- 
trándolo todo como de costumbre, le com^unicó el due- 
ño de la casa en que se hallaba que aquel dia iban á 
sufrir un terrible huracán , noticia á la cual se negó á 
dar crédito porque el barómetro marcaba 30 pulgadas 
y solo se observaba una pesada bruma que se exten- 
día lentamente á su rededor, si bien habia notado que 
reinaba en el espacio un terrífico silencio. A las 9 de 
la mañana el barómetro tenia tendencia á bajar, pues 
observó un descenso de 3 céntimos de pulgada, pero 
no habia ninguna otra señal perceptible de cambio en 
el tiempo. Se levantó un vientecillo galeno del 
E. N. E. pero todo seguía plácido y hermoso como 
antes, ün magnifico tamarindo que habia en el pa- 
tio estaba cargado de fruto casi maduro; y sus vainas, 
que colgaban en grandes y tentadores racimos, así 
como el follaje, suavemente agitados por la brisa se ba- 
lanceaban graciosamente. 

^ Era evidente que los animales domésticos parecían 
inquietos; sus movimientos eran bruscos y descom- 
puestos: á no dudarlo conocían que les amenazaba un 
peligro inminente'. «No siendo bastante incrédulo 
para despreciar esos signos, .por ligeros que fuesen, 
dice, me mantuve alerta observando alternativamente 
el barómetro y las señales del tiempo. A las 11 hubo 
un descenso más marcado en la columna mercurial, 
que bajó á 29,80 pulgadas; el horizonte, hacia el Norte, 
se había oscurecido mucho pero el viento galeno sopla- 
ba todavía y nos refrescaba tranquilamente; más á las 
2 de la tarde cayó y el mercurio tuvo un descenso 
considerable. Una ligera brisa se levantó del Norte y 
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á medida que se iba haciendo más sensible, el mercu- 
rio bajaba. Alas 3rugia ya un viento fañoso» . 

Es inútil seguir esta descripción, puesto que al da- 
tarla solo me propuse dar á conocer las seQales precur- 
soras del huracán que en ella se mencionan: paso, por 
lo tanto, á indicar lo que acerca de este particular ha 
dicho Tuero, en su Tratado elemental de los hura^ 
canes. 

«Las señales que suelen preceder, y seguir al des- 
arrollo ó aparición de un huracán en un sitio, son ge- 
neralmente hijas de la localidad y por consiguiente 
variables de un s á otros sitios. En Manila, por ejem- 
plo, viento flojo del cuarto cuadrante, con llovizna, 
leo cariz y barómetro bajando son anuncios casi infa- 
libles del meteoro. En otras partes del mismo archi- 
piélago, lo mismo que en las Antillas, suele anunciar 
el temporal un alíseo llamado brisote por su esfuerzo 
y su cargazón de cúmulos ó chubascos, con barómetro 
más bajo que lo que á tal viento conviene. En otros 
sitios una marea lunar muy irregular lo anuncia in- 
fiíliblemente. En términos generales y prescindiendo 
de las tierras, cuyos habitantes tienen generalmente se- 
ñales seguras de la proximidad de un huracán, puede 
decirse que el feo cariz de que hablamos en meteorolo- 
gía, el extraordinario calor llamado bochorno, con cal- 
ma prolongada 6 sin ellas, pero sin turbonadas ó con 
turbonadas que- se pasmen; el cabrilleo en la mar sin 
viento que lo motive; las costas tomadas por partes; 
vientos flojos con llovizna menuda y cerrazón del cuar- 
to ó tercer cuadrante entre trópicos, del primero ó se- 
gundo fuera de esos círculos, son señales que suelen 
todas ó algunas pr^^ceder á l,a aparición de los huraca- 
nes, y aun seguirle cuando debe repetirse el fenóme- 
no. Señales que tomadas en consideración , en época á 
propósito y eñ proximidad de una lunación, y á más 
de conformidad con el anuncio del barómetro, suelen 
ser infalibles en todo caso. 

* . «El barómetro, es indudablemente el que dá el 
anuncio seguro de la proximidad de un haracan, 
aunque acaso no alcancen al sitio donde lo anuncia el 



ínstnnneDto. Pues como sabemos que con una notable 
regularidad en bajas y medias latitudes, anuncia si 
los vientos que soplan ó van á soplar son primarios 6 
secundarios, siempre que el instrumento esté desacor- 
de con la dirección del viento, es señal de la proximi- 
dad de un huracán. Asi pues, con alíseos ó polares 
(primarios) el barómetro algo bajo, aunque sean solo 
dos décimos de su estado medio, y con vientos ecuato- 
riales ó tropicales (secundarlos) más de media pulgada, 
se ha visto siempre ser por efecto de la cercanía de un 
torbellino» . 

Resulta, pues, que Tuero, sin desechar los signos 
que en tierra han indicado otros autores como precur- 
sores del huracán , antes bien declarando que son seguros 
algunos de ellos, se limita á designar otros meteoroló- 
gicos que pueden considerarse como positivos, y muy 
especialmente la depresión barométrica relacionada con 
la naturaleza del viento. En otro pasaje de su obra dice 
que «el aspecto del cielo en la proximidad de un hura- 
can es á veces de un color especial, que los marinos no 
pueden espresar, aunque si apreciar, y que significan 
con la palabra cariz feo; pero otras el aspecto del cielo es 
hermoso, y solo por el lado que vá á venir eí huracán 
se ven negros nubarrones, que aparecen sin embargo 
del mismo modo por diferentes sitios del horizonte: en 
otras ocasiones con el más hermoso tiempo.» 

El capitán Beoher dice en su trattadito titulado La 
Aguja de las tormentas que apenas considera necesario 
hablar de los pronósticos del huracán, porque son bien 
conocidos del navegante; y se limita á indicar que éste, 
en sus viajes, lo primero que debe tratar de averiguar 
es sí el buque se encuentra en las regiones de los huracor- 
nes y si está en la estación en que aparecen^ y si efectiva- 
mente se hallase en estas con.iiciones debe consultar el 
aspecto general del tiempo, el del Sol y el de la Luna, 
el estado del horizonte y el del mar, pero sobre todo el 
de su barómetro, etc. 

El traductor y anotador de Becber, D. Miguel Lobo, 
ha creído prudente llenar el vacío que aquel ha dejado, 
por si^ponerlos signos precursores del huracán bien co^ 
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nocidos, y manifiesta como generales á todos los mares 
los siguientes: «1/ aspecto amenazador del cielo ó sea 
una especie de calima sumamente espesa, que hace 
aparecer aquel como pegado á los topes; 2." una garúa 
en extremo fina y abundante; 3.*" una temperatura so- 
focante, que á momentos hace muy difícil la respira- 
ción; 4.° una mar muy agitada, que según se halla más 
ó menos cerca la tormenta circular se hace más ó menos 
difícil determinar de qué parte viene; 5/ si se estuvie- 
se cerca del borde -del huracán ó ya dentro de su espa- 
cio, se verán correr celajes tan sumamente bajos que 
chocarán con los palos, apareciendo , además, aislados 
por completo, si bien espesos, de no gran tamaño y de 
colores distintos unos de otros; 6.** un cerco pegajoso, 
permítasenos la espresion, alrededor del »Sol ó de la 
Luna; 7." á través de esa capa neblinosa quc hace apa- 
recer el cielo, según se ha dicho, como tocando á los to- 
pes, unas fajas de luz triste, sombria, y también de di- 
versos colores; 8.*" cuando aun no es muy espesa esa 
capa calimosa se distingue en el horizonte una aglome- 
ración de celajes, con puntos y claras amenazadoras, 
bien conocidos del navegante; 9.** pero sobre todos es- 
tos indicios, se halla el del barómetro, principalmente 
en la zona tórrida; respecto á que en ésta, por regla ge- 
neral, permanece sin alteración. Si se estuviere en las 
regiones de los huracanes (ya especificadas) y se pre- 
sentasen esos indicios, debe tenerse por segura la 
aproximación de un huracán (1).» 

M. Elisée Reclus, en su ya citada obra (2^ enumera 
de este modo los signos precursores de los ciclones. 

«Algunos dias antes de que el terrible huracán se 
desencadene, la natuíaleza, ya sombria y como velada, 
parece presentir un desastre. Las nubéculas blancas, 
que arrastra en las regiones elevadas la contracor- 
riente de los alíseos, se ocultan tras un vapor auiari- 
' liento ó- de un blanco sucio; los astros se ven rodeados 



(1) La Aguja de las Tormentas, pág. 44. 

(2) La Torre descrip.^dcj! phonom. de la vie du globe. T. lí, pág 
347. París. i86U. 



por un cerco vagamente irisado; pesadas capas de nu- 
bes, que por la tarde aparecen maguí ñcamente c^)lorea- 
das de púrpura, y oro, se extienden á lo lejos sobre el 
horizonte; el aire es sofocante como si acabase de pasar 
por la boca de un horno inmenso. El ciclón, que gira 
ya en las regiones superiores , se aproxima gradual- 
mente á la superficie de la tierra ó de las aguas. Ver- 
daderos girones de nubes rojizas 6 negras son arrastra- 
dos con furiíi por la tempestad que atraviesa el espacio; 
la columna de mercurio se agita irregularmente en el 
barómetro y baja con rapidez; las aves se reúnen for- 
mando círculos como para concertarse y huyen luego 
á todo vuelo para escapar al ineteoro que los persigue . 
Bien pronto se vé una masa oscura en la parte amena- 
zadora del cielo; esta masa crece , se extiende poco á 
poco hasta cubrirlo todo con un horrible velo de tinie- 
blas ó con reflejos sangrientos. Es el ciclón que llega y 
toma posesión de su imperio, retorciéndose en inmen- 
sas espirales al rededor del horizonte. A un silencio ter- 
rible suceden los bramidos del mar y el rugido espan- 
toso de los vientos.» 

No aumentaría el numero, ya crecido, de citas sp- 
bre los signos precursores del huracán que mencionan 
varios autores respetables y competentes, porque no 
harían en realidad más que confirmar lo que desde los 
tiempos de Colon viene observándose, si no se tratara 
de Jos que se han notado eú los huracanes ocurridos en 
la isla de Cuba el mes de Octubre último, es decir, en los 
que precisamente forman el objeto de este Estudio: para 
no cansar, sin embargo, me limitaré á copiar los pri- 
meros renglones de una de las cisirtas en que con más 
prolijidad se han descrito los efectos del temporal lla- 
mado de San Marcos, ó sea el primero de los dos que 
asolaron la Isla: 

«El jueves 6 de Octubre, dice la carta (1), se sentía 
en esta localidad \Nueva Paz) un viento fresco: el cielo 
principió á ponerse algo encapotado, soplando viento 
N. pero poco fijo y flojo: al medio día cayeron algunos 



(I ) Diario de la Marina del %% de Octubre de 1870. 
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aguaceros y la noche cerró lloviznosa, continuando así 
hasta que á las 11 las rá&gas de viento llamaban ya la 
atención. 

«Llegó el memorable 7 de Octubre: amaneció muy 
encapotado el cielo: el sol enteramente velado y vien- 
to N. recio. Las personas curiosas y . observadoras pu- 
dieron notar que las telas de arañas y el polvillo pen- 
diente de las paredes y techos caian con firecuencia; 
que desaparecían los grillos, cigarras, ranas, etc. ; que 
«algo se formaba en derredor nuestro, presagiando el 
siniestro: ya á las 9 de la mañana no qu^aba un pla- 
tanal en pié y muchos árboles yacían en tierra, etc.» 

Por extrañas que parezcan algunas de las señales 
que se indican en esta carta no he creido que debían 
omitirse en estaparte del Estudio que se está hacien- 
do de los huracanes; porque si bien se mira concuer- 
dan la mayor parte de ellos con los que han mencio- 
nado otros autores, por ejemplo esa desaparición ú 
ocultación de los grillos, cigarras y demás animales 
que contribuyen á dar vida á la Naturaleza , la cual 
parece enmudecer ante el meteoro hasta el punto de 
quedar en un silencio aterrador, como lo han consig- 
nado varios observadores. En cuanto á la caida de las 
telarañas y polvillo pendientes de las paredes, es ver- 
dad que ninguno hasta ahora había incluido ese he- 
cho en el número de los signos precursores ,d© los hu- 
racanes; pero no son más fáciles de explicar otros en 
que convienen, los que han escrito sobre la materia, y 
que por lo general se han referido más bien á obser- 
vaciones hechas en la mar, sobre el estado de ésta y de 
la atmósfera, limitándose alguno, como Tuero, á decir 
que los habitantes de las tierras tienen generalmente 
señales seguras de la proximidad de un huracán; pero 
sin expresar cuales. 

Sin darlas, pues, por ciertas, quedarán consigna- 
das como las demás para que sirvan de punto de par- 
tida á ulteriores observaciones y terminaré esta mate- 
ria recordando en globo» Que los diferentes signos 
precursores de los huracanes varían con la localidad; 
pero todos ellos se refieren al estado del cielo, del mar 



y de la atmd^era; á la naturaleza y dirección de los 
vientos y de las nubes; al aspecto que presentan los 
astros; al grado de humedad, que ya eil forma de nie- 
bla, de bruma ó'de lluvia, altera en la mayor parte de 
los casos la serenidad de la atmósfera; á la temperatu- 
ra del mar y del aírQ, que suele ser siempre mucho más 
elevada ; á manifestaciones eléclgricas ; á ruidos subter- 
ráneos; á ciertos fenómenos ópticos y acústicos, -debidos 
á la rarefacción del aire; son signos precursores de las 
tormentas, tauibien, algunos actos inusitados de los 
animales marinos y terrestres, ciertos movimientos 
instintivos en el hambre, que indudablemente provie- 
nen de sensaciones mal definidas, tal vez enteramente 
desconocidas del mismo que las percibe, pero que se- 
guramente son el recuerdo de otras experimentadas en 
ocasiones análogas: y sobre todo, la señal más positi- 
va, la más segura, e» la que suministra el barómetro, 
con su descenso lento ó repentino, irregular ó gradua- 
do, pero siempre muy notable y en desacuerdo con el 
que suelen producir los vientos de los mismos cua- 
drantes en tiempos bonancibles ó normales. 

Si vaga y oscura es en el estudio de los huracanes 
la parte que se refiere á los signos precursores de las 
tormentas, no es menos aventurada la explicación de 
las causas á que deben su origen. 

El primero, ó uno de los primeros que ha tocado 
esta materia, con la lucidez que brilla en todas sus con- 
cepciones, ha sido nuestro sabio marino D. Antonio de 
ülloa (1) el cual, hablando de los tifones ó baguios de 
Filipinas, decia: 



• (1) El Padre Joseph de Acosta, que escribía su Historia Natural y 
Moral de las Indias por los años de 1 588, explica en los Cap. 6.* y 7.° del 
Lib. o,* la causa de que haya siempre vientos de oriente, ó sean brisas» 
en la zona tórrida y vendábales ó vientos del sudoeste, aunque no tan 
ciertos y regulares, fuera de los trópicos. Atribuye los vendábales al 
choque ó repercusión de los vapores (vahos y exhalaciones) que se le- 
vantan del mar en las latitudes extra tropicales, contra los vientos 
constantes de la zona tórrido , y añade que son muchas veces furiosos 
sobre manera y tormentosos. Algunos han creido encontrar en esta 
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«Siempre qae entablado el aliseo ññ Filipinaetf mar 
de China, aparezca un viento ecuatorial de algún es* 
fuerzo, es muy £lcil el desarrollo de un torbellino ó ti- 
fón por el encuentro de estos dos vientos opuestos. Y 
será señal de que tal crisis se resuelva sin tan temible 
resultado, si se desarrolla ó presenta una turbonada é 
tronada, tras de la qu^ el viento ecuatorial debilitado 
se elevará y dejará el paso inferior al aliseo que antes 
reinaba (1)». 

No es este el único pasaje de tllloa en que se mues- 
tra el perfecto conocimiento que tenia de la naturaleza 
de los huracanes y el estudio que había hecho de las 
causas que pueden originarlos. Bn una de sus obras, 
escrita para la instrucción de sus hijos, que no tuve á 
. la vista cuando se imprimieron las páginas que prece- 
den de estos Estudios, encuentro el siguiente párrafo 
que hubiera debido citar en el Capitulo 1.*": 

«Los huracanes dan á entender en su nombre la 
^fuerza, el modo y los efectos que causan: en cuanto á 
»lo primero es la mayor que se reconoce en los vientos: 
»elmodo no puede explicarse en otra forma, que dicien- 
»do ser un torbellino que vienta girando y como si saliese 
»de la tierra con el impulso perpendicular para arriba^ 
»indicándolo asi los efectos que cauda, porque arranca 
»de raiz y lleva á distancias largas los bosques enteros 
»de árboles fornidosi; arrasa los edificios y poblaciones 
»dejándolas asoladas, y las embarcaciones que están 
»en los puertos las desamarro, y haciendo juguete de 
»ellas, las lleva á estrellarse contraías orillas: de estos 
»disformes estragos podrá considerarse los qUe hará en 
»las embarcaciones que se hallan navegando. Su dura- 
»cion es corta, no pasado una hora muchas veces, aun- 



expUcacion la teoría que recientemente ha dado Dovede ios haraca* 
nes, que no es en realidad sino la de D. Antonio Ulloa; pero leyendo 
con atención al P. Acosta, se ré que soo fué su ánimo explicarla di- 
rección de los vendábales, ó vientos del S. 0. en la zona templada se. 
tentrionaUcomo habia explicado la de las brisas ó vientoso rieotalea. 
( 1 ) Tuero. — Tratado elemental de los horacaoes aplicado é la nén- 
tica, p. 75— Madrid— 4860. 
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»qw en otras es más. Lo oomun de estos vientos es reí- 
»nar en las Islas de Barlovento en la estación del ve- 
»rano, pero no en todos los aüos se experimentan con 
)>igQal fuerza y generalidad; alganas veces se han ex^ 
^perimentado en el golfo Atlántico, hacia las inmedia^ 
aciones de aquellas Islas, pero esto es raro. En 1 s ma- 
dres orientales también los hay, y son tan furiosos 
»como en los occidentales (1). 

En el párrafo que acabo de trascribir se vé cómo de- 
finia y explicaba UUoa los huracanes ; en el siguiente 
se verá cómo concebía él. que se formaban; pues sí bien 
lo dice refiriéndose á las mangas de agua y torbellinos 
de tierra, tanto por «la explicación que antecede, como 
por el final de la que sigue, no queda la menor duda 
de que consideraba los huracanes como un fenómeno 
idéntico ó muy análogo: con cuya idea están confor- 
mes algunos autores modernos, y no sin fundamento 
en mi juicio. Dice UUoa: 

. «Aquí se presenta una reflexión que conviene ex- 
»plicaros, y es las tres fuerzas que concurren para la 
»fi)rmacíon de los torbellinos, correspondientes á los 
»efectos que se ven en ellos: son éstas el movimiento 
»voltiginoso, el que hace á lo largo corriendo según la 
»direocion del viento, y el del retroceso, levantando de 
»abajo para arriba el agua y el polvo, siendo esto lo que 
»os he ofrecido expjicaros. En ctumto* al primero se forma 
»por dos vientos opuestos que se encuentran en un paraje ^ 
>yy chocando entre si produceti un movimiento circular en 
Ma cesión de la concurrencia^ el cuq,1 continuando resulta 
»el torbellino^ que dura ó permanece todo el tiempo que sub- 
»sisten las fuerzas de los dos vientos. El segundo pro- 
»cede de la diferencia de fuerzas entre estos dos vien- 
»tos; pues si fuesen iguales, se equilibrarían entre sí, y 
»el torbellino permanecería estable en el paraje donde 
»se hubiese formado: el qu» de estos dos vientos tiene 
»más tuerza vence al otro, obligándole á retroceder; y 
»tanto cuanto es el exceso de ella, es la celeridad con 



(1) Conrersaciones de Ulloá cod sas tres hijos en servicio de la 
marina « etc.— Madrid 4795«pág. 104. 
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»(ine aquel corre: lo cual dnra todo lo que hace el espá- 
»6Ío en donde reinan los dos vientos, ó hasta que el más 
;^ndeble pierde enteramente la suya, que es el término 
)>en donde finaliza ó se disipa el torbellino. La tercer 
)>ñierza es el movimiento de abajo para arriba. Habéis 
»de suponer que el movimiento circular en el choque de los 
»dos vientos se hace al mismo tiempo espiral^ á causa de 
»las misnias dos fuerzas reunidas con direcciones contra- 
»rias ú opuestas: en este modo llegan á la superficie de 
»la tierra ó del agua, y no pudiendo penetrar más aba- 
»jo, retroceden por la dirección contraria; esto es, de 
»abajo para arriba, á causa de ser perpendicular, ó con 
»muy corta diferencia de arriba para abajo aquella; y 
$>entonces levantan el polvo ó las partes del agua en 
»donde el torbellino hace pié. La fuerza de éste es tal, 
V>que entre otros estragos que causa se ven los árbo- 
»les arrancados de raiz, llevados á distancias bien 
»largas: lo cual confirma ser su fuerza de abajo pa- 
»ra arriba , porque en otro moda los troncharía por 
»Ia caña, que sería mucho más fácil que sacarlos de 
»raiz: en lo cual se hace patente la fuerza que ad- 
»quiere con el movimiento de rotación en forma es- 
»piral, á causa de unirse las dos fuerzas de los vien- 
»tos que se encuentran chocando entre sí, y se intro- 
»ducen ó interpolan el uno con el otro. Aun siendo pre- 
»ciso que la fuerza sea t^n grande para causar estos 
»efectos, se comprenderá más completamente por lo 
»que se vio en la Havana en la Isla de Cuba en el año de 
»1778 con un huracán: este arruinó muchos edificios de 
»la ciudad, sacando algunos desús lugares; rompiólas 
»amarras de los navios, llevándolos á encallar á las eos- 
»tasde la bahía; hizo en los campos muchos destrozos, 
»arrancando árboles y arrasando plantíos; pero esto es 
»nada en comparación de lo que sucedió en el castillo 
'»del Morro^ porque en él sacó la artillería de grueso 
»calibre que estaba montada sobre las cureñas; y como 
»si fuesen plumas, por encima de los parapetos la lle- 
»vó á precipitarla á la mar grande: la Uuvi» que oca- 
»síonó cayó con tal violencia, y en tanta cantidad, 
»que arruinó las bóvedas, que á prueba de bomba se 
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»habian construido ua año antes. Que un viento 
»agitado levante de raiz los árboles corpulentos (añade) 
»es cosa muy particular, pero no tiene coiilparacion 
»con suspender la artillería pesada de una muralla: 
»aquel tiene ramazones extendidas donde hacer presa, 
»pero los cañones son unos cuerpos pesados de poco vo- 
»lúmen, que no presentan superficie competente para 
»ello, ni para sostenerse en un fluido como es el aire. 
»A vista de estos efectos tan raros, no debe estrañarse 
>'los que hace en la tierra con el polvo ni en los mares 
»con el agua, no siendo posible determinar hasta qué 
»grado puede llegar su fuerza (I)». 

Este interesante pasaje de las Conversaciones de Ulloa 
prueban de una manera indudable que nuestro sabio 
marino no miraba sino como una misma cosa las trom- 
bas ó mangas, los torbellinos de tierra y los huracanes, 
atribuyendo á idénticas causas los movimientos gira- 
torio, de traslación y de elevación ó aspiración que 
ambos fenómenos presentan . 

Moreau de Jonnés, el hombre que mejor ha obser- 
vado los huracanes de las Antillas, si bien lo hizo des- 
conociendo la fecunda teoría que algunos años después 
de/ScubrióRedfield, y preocupado con la idea, entonces 
general, de que ese fenómeno meteorológico era pecu- 
liar de las Antillas, y que no podía ocurrir antes 'de 
Julio ni después de Octubre, establecía en 1822 las sí* 
guientes circunstancias características del huracán, de 
las cuales deducía las causas que lo originan y que á 
seguida mencionaré. 

Esas circunstancias eran: 
«1.* . La de limitarse á un período de 100 días. 
»2.^ La de limitarse también á las capas más bajas 
de la atmósfera. 

. »3.' La de no salir del recinto del mar de los Ca- 
ribes y golfo Mejicano, sino para extenderse por las 
costas de los Estados Unidos, que sirve de. orilla á la 
gran corriente del Atlántico ecuatorial (Gulf siream). 

»E8tas tres circunstancias especiales, continúa di- 



(1) Conyersaciones de Ulloa con sus tres hijos, etc., pág. 214. 
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ciendo, prueban que el huracán de las Antillas resulta 
de causds astronómicas^ qtie obran con el concurso neceser- 
rio de cattsas topográficas^ debidas á la geología y ala hi^ 
drografia de esú parte del globo (1). 
»Esas causas son principalmente: 

^l."* La larga duración de la presencia del sol en el 
zenit sobre el mar de los Caribes y Golfo de Méjico. 

»2.'' La configuración del recinto de estos mares, 
de donde sale la corriente ecuatorial por canales mucho 
más estrechos que los de entrada. 

»3.'* Bl retroceso de dicha corriente, durante la in- 
vernada, por los vientosdel Noroeste, que soplando en- 
tre el cabo Catoche y el de San Antonio, acumulan 
las aguas más calientes en el recinto del mar de las 
Antillas. 

»4.'' La alta temperatura que adquieren las aguas 
de este mar por esa circunstancia, temperatura que es 
más elevada que la de la atmósfera. 

»5.*' La rarefacción del aire que resulta de ello, y 
que se aumenta por su conversión en lluvia, tan pronto 
como la condensación de los vapores pelágicos y el ex- 
cesivo calor de la atmósfera desarrollan los fenómenos 
eléctricos. 

)>6.*' El vacío relativo que se produce por esas cau- 
sáis en el mar Caribe, cuyo efecto es atraer los vientos 
impetuosos de los parajes en que ninguna causa local 
ha disminuido la mtensidad del aire. 

•1."* La contra-corriente pelágica, que establece el 
viento del Noroeste entre Cuba y Yucatán, la cual har 
ce retroceder las aguas superiores de la corriente de los 
trópicos, las acumula en el mar de las Antillas, las ele- 



(4) Tambieo D. Antonio de Ulloa dice qne «no admite duda que 
las tierras* bien sean de islas ó de costas, son una de las causas prin- 
cipales de las grandes turbonadas y temporales fuertes que se experi. 
mentan en determinadas estaciones:» citando muy especialmente la isla 
de la Bermuda. Y luego añade: «pueden concurrir otras causas, y en* 
tre ellas la calidad del territorio, cuyos rapores sean más propios que 
los de otras partes para la formación de las nubes tempestuosas.» ^n- 
versaciones de üttoa, etc., págs. il3 á 115). 
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va tumnltiiosamente sobre las orillas de estas islas, y 
produce las fuertes marejadas que los franceses llaman 
Raz de maree ^ cuyo origen no era menos misterioso que 
el del huracán». 

Debo repetir aqui que las causas que seflala Moreau 
de Jonnés como originarias de los huracaijes, adolecen 
de las ideas incompletas que entonces se tenian sobre 
las regiones y períodos en que ocurren esa clase de me- 
teoros, cuya limitación se habia exagerado hasta el 
punto de suponer que solo se observaban en el mar de 
las Antillas y Golfo Mejicano d^urante un período de 
tiempo, que primero se creyó era dé 80 días y el mis- 
mo Moreau de Jonnés tuvo que extender hasta 104. 
No obstante esto y la ignorancia en que estaba del ver- 
dadero carácter de los huracanes, cuyo movimiento gi- 
ratorio, aunque conocido por D. Antonio de Ulloa y 
otros, no se estudió y extendió entre los meteorologis- 
tas sino algún tiempo después (1), su hipótesis merece 
meditarse y tal vez se encuentre en ella algo que aña- 
dir á la que hoy admite la generalidad para darse cuen- 
ta del origen y marcha de los ciclones. 

El verdadero inventor de la teoría de los huraca- 
nes, Mr. W. Bedfield, áüpone «que las principales tor- 
»mentas del Norte* y Oeste en el Atlántico y costa 
» Americana, tienen su origen en las porciones separa- 
>>da8 del margen septentrional de los vientos genera- 
dles, producidas por el impedimento oblicuo que opo- 
»nen las islas á la dirección recta de esta parte del ge- 
»neral, ó al ser rechazado el viento N. contra el gene- 
»ral, ó entrambas cosas unidas» i Las causas continuas 
del movimiento de los huracanes las explica de este 
modo: «Continuando esta progresión mientras la ma* 



(1) El Capitán Langford publicó un escrito sobre los buraca nes ó 
remolinos (como repetidaméote loa Uama) déla América del Norte, en 
el Tom. XX de las Philosaphical Transmilims correspondiente al año 
de 1698: por el cual se vé, dice ThoiD« que este autor tuvo algunas 
nociones exactas sobre la naturaleza circular de las tempestades. 

A él se refiere la cita del cap. 1.* (p¿g. 14) de este trabajo, hecho 
sin los datos más precisos que hoy se tienen. 
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»sa gira alrededor de sa eje movible, nos será f&cíl oom- 
» prender desde luego los violentos efectos de su irresis- 
» tibie rotación, al paso que su velocidad se acelera por 
»casí todas las fuerzas oblicuas y tal vez resistentes de 
»la corriente que la rodea, ó masas de atmósfera mo- 
»vible» (1). l^a fuerza directa que pone la masa de aire 
en movimiento durante una tormenta giratoria, dice 
que «depende de la gravitación mecánica relacionada 
•con el movimiento de traslación y rotación de la tier- 
»ra». En una palabra, que el movimiento giratorio de 
la tierra y el obstáculo que oponen las islas ó la tierra 
. firme al progreso de los vientos son las causas que ori- 
. ginan las tormentas. Esta teoría, en que se prescinde 
completamente de la acción solar, ha sido combatida 
por Haré, Thom y Espy. 

La teoría de Espy no solo es contraria á la de Red* 
fíeld en cuanto á la causa que produce los huracanes, 
sino que difiere completamente de los hechos deducidos 
de la observación general, independientes de toda hi- 
pótesis. Según M. Espy, (2) el viento que constituye 
los huracanes, en vez de formar un circulo ó remolino 
al rededor de un eje, corren en linea recta del exterior 
al centro, para llenar el vacío» que produce una cor- 
riente vertical ascendente, bajo la influencia del poder 
de la succión, causada por la rarefacción del aire y subida 
de éste al desembarazarse el vapor del calor latente 
durante la condensación. Esta teoría, á que se ha dado 
el nombre de centrípeta 6 de cofrientes interiores ^ tuvo 
muchos partidarios; pero ha sido definitivamente 
abandonada por la del movimiento giratorio de Redfield. 
Uno de sus admiradores fué el profesor Haré quien sos- 
tenia, sin embargo, una opimon diferente en cuanto 
al origen de los huracanes, que atribuye á una per-' 
turbación eléctrica (3). Haré «considera la atmósfera 

(4) American Journal ofseience 4831.=Iave8tigacione8 acerca de 
la naturaleza y carsu de los vientos tempestaosos , etc. por A. Thom 
tradacido por D. J. N. de Vizcarrondo. pág. 857. 

{%) Philosophy of Storm-Boston 1841 . 

(3) Objeclions to Mr. Redfield 's Theory of Storms, etc. Amer. 
^imm, of Science |842, 
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»oomo ana concavidad eléctrica de figura globular, y 
»como la electricidad penetra más allá del espacio de 
•aquella porción de atmósfera que es suficientemente 
•densa para aislar ó conservar su parte de electrici- 
•dad, » la supei^cie alta, ó exterior del globo atmosfé- 
•rico es igual «á un océano celeste electrizado» de una 
•manera, y la superficie interna «otro océano terrestre» 
•en estado opuesto, y que las enormes descargas de elec- 
•tricidad en los huracanes pueden explicarse suponiendo 
•que son el resultado de descargas entre el cielo y la tier- 
•ra. » «La proximidad, dice el Dr. Haré, de una capa de 
«nubes electrizadas por el océano celeste, debe causar 
•cierta acumulación de electricidad eji cualquier punto 
•de la tierra que esté inmediatamente debajo y con- 
•trarrestando la gravedad, causará una diminución lo- 
> cal de presión atmosférica, que como todos saben, es 
•precursora y causa demostrable de lluvias y vien- 
•tos» (1). 

El Coronel Reid, en su obra Ley de las Tormentas {2) 
ha presentado otra teoría, según la cual el origen de 
los huracanes está en cierto modo relacionado con el 
electro-magnetismo. Deduce esta consecuencia del ex- 
perimento hecho en un globo hueco de hierro magne- 
tizado, que giraba en direcciones contrarias cuando se 
colocaba sobre los polos opuestos de una pila voltaica. 
Opina así mismo quería luerza y repetición de las tor- 
mentas puede tener alguna relación con la ley de la 
intensidad magnética, y hace observar que en virtud á 
que pasan las lineas isodinámieas de mayor intensidad 
magnética por los mares de China y próxima á los de 
las islas Caribes, cree que debe haber alguna conexión 
entre aquella intensidad y la fuerza de las tormen- 
tas (3). El mismo Reid, en una edición posterior de su 

(1} Thom.— Investigaciones, etc. traducido por Vízcarroudo 
pág. 266. 

(2) An Attempt to develape the Lavo of Storms by means of Fac- 
éis , arraoged according to Place and Time, etc. by Lieut. Col. W. 
Reid.— LondoD 1835. 

(3) Thom.— lavestigaciones, etc. trad. por Vizcarrondo. — 
pág. 270. 
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obra, dá á entender que no está muy satisfecho de su 
teoría, ni de ninguna de las que se habian emitido, 
para explicar el origen délos huracanes, incluso la ge- 
neralmente aceptada, cuya prioridad se disputaban ya 
Redfield y Dove. En efecto, dice en su Nuevo tratado 
de la Ley de las Tormentas (1) que «de intento no ha 
querido hablar en ella de las causas á que pueden atri- 
buirse los huracanes, ni de las razones que influyen 
gara efectuar sus revoluciones de contrario modo en 
emisferios opuestos; prefiriendo en su lugar poner de 
manifiesto la ley que siguen y las ventajas que resul- 
tan del estudio de los vientos». 

Una de las hipótesis sobre el origen de los huraca- 
nes, que merece atención preferente, es la de Mr. A. 
Thom, quien dedica un capitulo de su importante 
obra, ya citada, (2) á examinar y refutar todas aque- 
llas de que tenia conocimiento. «Las investigaciones 
de Mr. Redfield, dice, le han hecho adoptar una 
teoria sobre bs vientos generales, corrientes comunes 
de la atmósfera y tormentas, sin contar con el impor- 
tante influjo del calor para enrarecer el aire y obli- 
garle á subir sobre las capas densas y frias inmediatas, 
y de consiguiente el influjo de corrientes horizonta- 
les que lo reemplazan. Esta cuestión ha sido resuelta 
hace mucho tiempo por los experimentos, observacio- 
nes y analogía, y después de un maduro examen el re- 
sultado parece unánimemente admitido por los más por« 
fundos nlósofos de nuestros dias; pero si fuese necesario 
entrar en la cuestión más de lleno bastarían para con- 
firmarla los fenómenos diarios de todos tan conocidos. 
Rechazando Mr. Redfield la cooperación del calórico, ha 
embarazado su teoria con dificultades insuperables, y 
expuesto sus opiniones á la severa crítica del Dr. Haré, 
quien atacó en el momento los puntos vulnerables de 
aquel sistema. » 



(1) TradaccioD de D. Juan N. Vizcarrondo.— Cádiz 1853 p. 46i. 

(2) kiTestigaciones acerca de la naturaleza y curso de los Tientos 
tempestuosos, etc. traducido por D. J. N. Vizcarronda.— 4]ap. 9.*-^á- 
diz 1852. 
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El Dr. Thom, cuyas tendencias se echan ya de ver 
en las líneas que preceden, es más esplicito en las si- 
guientes : «Cualquiera que sea la causa remota de las - 
tormentosas alteraciones atmosféricas , están al parecer 
intimamente unidas con el aumento de la acción solar pecu-- 
liar á la estación donde ellas se presentan (1). Y como el 
calórico influye tanto para el desarrollo eléctrico y mag- 
nético, paeden éstos considerarse como fenómenos in- 
herentes á ellas. Las leyes de gravedad y rotación de* 
la tierra, siendo permanentes, no hay duda que contri- 
buyen eficazmente á la fuerza de los huracanes, pero 
solo subordinadas al agente periódico. La producción del 
calórico por nuevas y pasajeras corrientes en dirección 
opuesta a las de una natifraleza estable, son también 
los medios probables por los que se producen estos ter- 
ribles combates del aire^ Asi sucede en el Océano Indico 
y sobran razones para creer que estas mismas leyes ri- 
jan en las demás partes del globo.» 

No obstante la fuerza de este razonamiento, la teoria 
generalmente admitida para explicar los fenómenos que 
constituyen el huracán, es decir, la causa del remolino 
ó movimiento giratorio del viento, su dirección cens- 
ante de Este á Oeste, y el cambio brusco que en ella 
se verifica, más ó menos cerca del limite polar de los 
alíseos, es la que se disputan Bedfleld, autor de la ver- 
dadera teoria de los huracanes y Dove eminente meteo- 
rologista de Berlín (2). Según éste, «cuando en los de- 



(f ) D. Antonio de Ulloa decia en \ 795, hablando de las grandes tur- 
bonadas y temporales fuertes que se experimentan en determinadas 
estaciones y, sobre todo cerca de la Isla de la Bermuda: •Las causas 
de ésiosím el calor del sol, que en li^ estación es muy sensible, y los 
Taporas que exhalan las tierras: consecuente ¿ ello se vé que en el dis* 
curso de la noche ó nó se experimentan ó son raras; y asi mismo ser 
lo regular experimentarlas en mares cortos poblados de Islas como 
efecto de ellas y de las tierras de la costa, que caldeadas con los ra- 
yos del sol exhalan muchos vapores que fácilmente forman 1; nube de 
donde procede la lluvia, la tempestad de truenos y tas fugadas de 
viento.» (Conversaciones de C///oa, etc., p. 114). 

(2) Enrique V.* Dove publicó en los Annales de Peggend&rf, cor- 
respondientes al año de4828« tomo XIII, p. 596 i 613 una Nota titula- 
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siertos de Asia y de África se elevan á las regionee su-^ 
periores enormes masas de aire caliente, al dilatarse 
deben extenderse lateralmente. Las que arrastradas ha- 
cia el Atlántico boreal marchan en dirección Oeste, con- 
traria al movimiento de la Tierra, se encuentran con 
la corriente de vuelta que sopla del Sudoeste al Nor-^. 
deste, en dirección inversa á la de los alíseos. Resulta 
de eso un choque entregos dos ríos atmosféricos (1); un 
*remolino de viento se propaga describiendo espirales 
hacia el Noroeste, siguiendo la resultante de las dos 
fuerzas que luchan. Al mismo tiempo, la masa girato- 
ria, buscando una salida, baja oblicuamente hacia la 
superficie del mar, 7 empujada hacia la derecha por el 
soplo de los alíseos, continua' marchando hacia el No- 
roeste. Al salir de los trópicos no se encuestra ya some- 
tida á la presión lateral del viento Nordeste, tiene ante 
si libre el camino, y bajo la influencia del movimiento 
de rotación terrestre se repliega formando una curva 
en dirección al Norte, primero, y después al Nordeste. 
Ya en la zona templada la tormenta extiende el diáme. 
tro de sus espirales y pierde su violencia á medida que 
avanza hacia el polo (2).» 

Los meteorologistas, según he dicho, admiten erf 
general esta teoría como la más probable, á lo menos 
para los huracanes del Atlántico; pues en cuanto á los- 
ciclones del Océano Indico se atribuyen más bien al 



da 'Scbrelaiiinima barométrica» en la cual establece qae los hura* 
canes en que se observa una gran depresión en la columna barométri- 
ca son vastos ciclones que se dirigen en el hemisferio Norte de S. 0. á 
N. E. Este pasaje, según Poey (Bibliographie Gicionique — París i866, 
pu 27} es en el que se apoya Dove para reclamar la prioridad que tiene 
sobre Redfield en el descubrimiento de la Ley dé los huracanes, Red- 
fleld parece que hizo el suyo en i82i pero do lo publicó hasta 1831 
en el American Journal of Science and Arts tomo XX, p. 17 á 51 y 
tomo XXI, p. 19i ál93. 

(4 ) Este pasaje de Dove ^s el que ha dado lugar á que se creyera 
que el P. Acosta habla emitido la misma teoria á fines del siglo XVI, 
pero sin bastante fundamento como sé ha hecho ver en la pág. 65. 

(2) La Terre Descripiion des fhenomenes de la vie du globe par 
EUseé Reclus. T. 11, p. 363-.Pari8 1889. 
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clioque de los alíseos del Sudeste y de las monzones que 
soplan hacia el continente africano. Pero otro eminen- 
te observador, M. Bridet, .uno de los que mejor han 
estudiado los huracanes del mar de lalndi^ no vé en 
este meteoro sino el resultado del choque de dos vientos, 
uno procedente del ecuador y otro del hemisferio aus- 
tral. El primero, participando de la gran velocidad an- 
gular de esta parte del globo, se desvia hacia el Este á 
medida qué avanza hacia el trópico de Capricornio; 
mientras que el viento del Sur, arrastrado con menos 
rapidez por el movimiento déla tierra, se desvia, por 
el contrario, hacia el Oeste, y de ambas desviaciones en 
sentido inverso resulta, por el choque de ambos vien- 
tos, un remolino que gira de Este á Oeste por el Sur. 

Tanto la teoria de Dove como la de Bridet, ó cual- 
quiera otra que sé apoye exclusimente en causas tan 
constantes y generales como el movimiento de la tier- 
ra, la dilatación del aire en los desiertos del África y 
del Asia y el choque de los alíseos con las monzones, 
dan lugar á objeciones distintas, pero no menos fuer- 
tes que las que pueden hacerse á la de Moreau de Jon- 
nés. Este ha localizado mucho, aquellos generalizan 
(ftmasiado; y asi como la existencia dé los huracanes en 
diferentes regiones del globo obliga á modificar los 
fundamentos en que se apoya una teoría que los supo- 
ne exclusivos del mar de las Antillas y del golfo Meji- 
cano; la circunstancia de no observarse estos meteoros 
sino en ciertos y determinados parajes, de diferentes 
latitudes, nó en toda la zona que circunda la Hierra, 
donde se hacen sentir los alíseos, las monzones y otros 
vientos ecuatoriales ó polares, que han de producir 
choques en las mismas circunstancias que determinan 
los movimientos giratorios y parabólicos de los huraca- 
nes, hace pensar que áéhen concurrir otras causas de- 
terminantes, además de los Vientos encontrados y del 
movimiento de la tierra, que son, á no dudarlo, de las 
más importantes y que todos parecen reconocer. 

A pesar de las razones en que creo basada mi opi- 
nion no me atrevería á estamparla, contradiciendo las 
muy respetables de Dove y de Bridet, si no viera que 
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autores tan eminentes oomo Reíd, Thom y Maury, pa- 
recen poGO satisfechos de lo que la generalidad acepta 
como probable. El primero, que tiene una teoría pro- 
pia, ya ex]|CLesta, se' limita á darlo á entender en su 
Nuevo Tratado de la ley de Icls Tormentas , según dije en 
la pág 73; el segundo, que considera la acción del sol 
entre los trópicos en estaciones determinadas, como la 
causa máb importante de los movimientos atmosféricos, 
y^ sobre todo de las perturbaciones que producen los 
huracanes, combate con muy poderosas razones la hi- 
pótesis de Dove y todas las que se fundan en causas 
generales y constantes, y dice: «Como no siempre sucede 
que al entablarse estos vientos ocurran fuertes temporales^ 
se infiere que ciertas catisas locales son indispensables para 
establecer una completa roía^non en sus márgenes». En 
cuanto al autor de la Geografía física del mar^ si bien 
no condena explícitamente las opiniones antedichas, 
dá á conocerlas sayas, poco conformes con ellas: 

«Según la teoría, dice, uno de los polos del máxi- 
mo frío está en 80* de latitud Norte y 94* de longi- 
tud (1), distante algo menos de 700 leguas en direc- 
ción Noroeste de las aguas calientes del Gulf Stream. 
Esta proximidad de los puntos extremos del calor <fe 
verano y del máximo frío, conforme se multipliquen y 
examinen las observaciones, encontreremos probablemen- 
te que contribuye sobre manera para las tormentas que des» 
plegan su furia en la margen izquierda de la corriente del 
golfo» (2). 

Sin sostener qup esta corriente sea el único móvil 
de los grandes temporales del Atlántico ni qie por si 
sola baste á marcarles el rumbo, no puede menos de ha- 
cer notar que estudiados y trazados un gran nún^erode 
huracanes, todos ó casi todos se dirigen hacia el Gulf 
stream y siguen su curso por espacio de algunos días 
hasta que se desvanecen.- Hace notar que el Gulf stieam 
tiene marcada atracción y ejerce gran predominio so* 



(i) Se reflere al meridiaoo de Greenwich. 

' (2) Geografía física del mar por M. P. Maary traducido por el Bri- 
gadier de la armada D. Juan N. de Vizcarroodo* p. 54. Madrid — IMO. 
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bre la mayor parte de las tormentas giratorias y es* 
olama: «Ahora bien, ¿cuál es la causa que impulsa á 
estas tormentas hacia la corriente del golfo, á unirse á 
ella y á seguir su curso? I)icen los navegantes (respon- 
de él mismo) que esto es debido á la elevada tempera- 
tura de sus aguas; pero la causa ó el móvil que induce 
á las tormentas á obedecer de este modo al influjo de 
altas temperaturas, es loque aun no han podido expli- 
car los filósofos» (1). 

Me ha parecido importante consignar la opinión de 
un marino tan respetable por su ciencia como Maury 
acerca de la influencia que sobre el origen de los hura- 
danés puede tener la corriente ecuatorial, que cambia 
su nombre por el de Gulf stream al penetrar en el mar 
de las Antillas y golfo de Méjico, para seguir después 
por las costas de los Estados-Unidos; porque esa in- 
fluencia, que ya habia notado Moreau de Jonnés, no se 
limita al Atlántico, sino que en todas las regiones de los 
huracanes se observa una admirable concordancia en- 
tre la dirección de las corrientes ecuatoriales y la mar- 
cha progresiva de las tormentas giratorias, como se ob^ 
serva comparando las flechas que marcan una y otra 
en los dos planisferios de la Lámina 3/ 

Tenemos, pues, además de la rotación de la tierra y 
del choque de dos vientos encontrados, que admiten los 
meteorologistas como causas eficientes de los huraca- 
nes, otra que, si no es indispensable para su formación, 
influye á no dudarlo en la marcha progresiva que si- 
guen todos de Oriente á Occidente y del Ecuador á los 
Polos. Pero no bastan estas, ni la acción del calor solar 
entre los trópicos, para explicar satisfactoriamente los 
fenómenos que presentan las tormentas giratorias, y 
el capitán de fragata D. José Míjría Tuero, en su exce- 
lente obra, tantas veces citada eíi este trabajo (3) uro- 
pone una teoría que recuerda la eléctrica del profesor 
Haré y de la cual voy á dar una idea lo más sucinta 



(1) Maury Geografía ^física del mar. — Traducción de Vizcarron» 
do. p, 57. 

(2) Tratado elemenlal de los Uuracanes. — Madrid 18G0.— pág. 76. 



posible, aunque con las propias palabras del autor: 
«Algunos escritores, dice, fundándose quizás en 
que la mayor parte de los huracanes no ofrecen mani- 
festaciones eléctricas notables, de rayos, relámpagos y 
truenos, al paso que en otros sucede lo contrario; no 
pudiendo ver en la electricidad un agente indispensa- 
ble, dicen que los huracanes son simples efectos mecá- 
nicos del encuentro, en la superficie de la tierra, dedos 
vientos de dirección opuesta. Pero ¿qué efectos mecá- 
nicos pueden producir dos vientos opuestos que se en- 
cuentran? El pasar el más tenue ó ligero por encima 
del más denso, como en el fenómeno llamado contraste: 
el formar un temporal alternativo, si ambos vientos 
tienen igual propensión al descenso. ¿Qué circunstan- 
cias, pues, deberán concurrir para que el efecto mecá- 
nico de dos vientos que se encuentran sea un torbelli- 
no? Creemos indispensable, dic^, la elevación de la at- 
mósfera en un espacio sensiblemente circular, al que se 
agolpen los dos supuestos vientos, y se revuelvan al 
perder el equilibrio de las opuestas merzas contrarres- 
tadas. Pero esa elevación de la atmósfera no puede atri- 
buirse á la simple detención de los opuestos vientos, 
porque el resultado sería una condensación en vez de una 
Tarificación. Si ésta fuera efecto de los rayos solares 
bien pronto se equilibrarla por los vientos fuertes que 
se agolparán con inusitada velocidad en el espacio ra- 
.rificado: hay, pues, que apelar auna causa ascendente. 
Es posible, a&ade, que esa causa sea el calor del sol, 
coincidiendo su máximo efecto en un espacio cualquie- 
ra conMos vientos de dirección opuesta, ó produciéndo- 
los; pero, las hipótesis que para ello se hagan no pueden 
explicar la mayor parte de los fenómenos que presen- 
tan los huracanes; mientras que con la electriáaad^ por 
el contrario, todo lo observado se explica sin más que 
una suposición que el autor considera aceptable. En 
efecto, dice, la electricidad atmosférica logra por medio 
del fenómeno llamado turbonada ó tronada un medio &- 
pil de neutralizarse , así como también por el llamado 
fnanga ó tromba^ y cuando ese medio se dificulta por 
cualquier causa,. la intensidad eléctrica produce un tem- 



poral que á veoes tiene el carácter de los llamados hu- 
racanes*. 

Pasa á explicar esto en los siguientes términos: «Si 
un espacio cualquiera de la atmósfera^ de alguna exten- 
sión, se carga de electricidad, sea de la especie que fae- 
re y por cualquier causa, v. gr., la interposición de un 
aire seco, no le es dable neutralizarse, la intensidad 
eléctrica puede crecer hasta tal punto que forme una cch 
lumna de atracción ]()erpendícular á la superficie de la 
tierra, cuyo centro estará en el punto de más intensi- 
dad y cuya figura será próximamente la de un cono, 
que tenga por base el espacio atraído y por vértice el 
dicho punto de máxima intensidad. Ahora bien, con la 
existencia de esa columna eléctrica atrayente, se des- 
arrollará debajo de ella un movimiento ascendente del 
aire, en el cual naturalmente el más próximo debe ten- 
der á llenar por medio de una veloz corriente el vacío 
que deja el que sube. Si con este fenómeno coincide el 
encuentro en dicha columna de dos vientos de dirección 
opuesta, y hasta de naturaleza eléctrica diferente, si 
fuera menester (como por ejemplo siendo uno seco Ó 
mal conductor y otro húmedo y electrizado), no hay 
duda que se agolparán velozmente al pié del susodicho 
cono; y revolviéndose de una manera vertiginosa, se 
elevarán en él, atraidos por el foco de atracción ya cita- 
do, para escapar después por la parte superior de otro 
cono en posición inversa que el inferior: obedeciendo al 
verificarlo así á la disminución de la fuerza atrayente, 
á la de la velocidad adquirida y al efecto de la ñierza 
centrífuga del movimiento vertiginoso, que no puede 
predominar en la base del meteoro porque lo cotrarres- 
ta allí la fuerza atractiva de la electricidad. » 

Esta es la explicación que dáelSr. Tuero de la for- 
mación ó desarrollo de un huracán, cuya hipótesis, dice, 
es aceptable porque en su esencia se reduce á suponer 
la posibilidad de que la electricidad atmosférica crez- 
ca mucho en ciertas ocasiones y no pudiendo neu- 
tralizarse íbrme una columna de atracción : pasa lue- 
go á demostrar que con esa teoría pueden explicarse" 
todos y cada uno de los fenómenos que se observan 
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en los huracaiies y que constituyen esta clase de me- 
teoros. 

Sin aceptar que las cosa^ sucedan exactamente como 
las expone Tuero, hay que convenir en que la hipótesis 
de que la electricidad atmqsférica sea la caum determi- 
nante del remolino y nó su efecto, es más conforme con. 
lio que se sabe acerca de las regiones y épocas en que 
por lo general se observan los huracanes; con los fenó^ 
menos que contribuyen á dar á éstos su carácter espe- 
cial y sobre todo con, los qup casi unánimemente reco- 
nocen los que han escrito sobre esta materia. En efecto, 
para que las tormenjtas giriatorias puedan verificarse en 
toda la superficie del globo, como hoy está probado qae 
sucede, aunqueporlogeneraloourran en regiones deter- 
minadas, es menester que las causas puedan existir en 
toda^ partes y principalmente en esas regiones: no.res- 

Sonde á esxa condición, la teoría de Do ve, que localiza 
emasiado la causa determinante, ni la de ^ridet, ^egua 
la cual.no hay razón para que los ciclones no se pre- 
senten indistintamente y coa la misma frecuencia en 
toda la extensión de las dos zonas intertropical^, al Nor- 
te y al Sur de la zona ó región de las calmas que se 
observan en el Ecuador. Siendo la electricidad la causa 
determinante délas tormentas giratorias, ya es otra 
cosa; porque este agente, tan universal como variable, 
se desarrolla con más intensidad y con más frecuencia, 
precisamente en las regiones de los huracanes: contri- 
buyendo de consuno ó aisladamente á su producción el 
choque de los vientos polares y ecuatoriales entre sí; el 
de estos mismos vientos cargados de humedad, contra 
las tierras de las islas y continentes, cubiertos de vege* 
tación; el curso del GulfStream y demás corrientes ecua- 
toriales por entre las aguai^ del mar á diferente tempe- 
ratura; y tantos otras causas que contribuyen á desarro- 
llar y acumular en mayor cantidad el fluido eléctrico en 
ciertas regiones, que son precisamente las de los hura- 
canes, como puede observarse por la simple inspección 
de un mapa que contenga las corrientes, atmosféricas^ 
las pelágicas y las líneas isotermas (1). 

(i) Las regiones de los huracanes, es decir, aquellas en que tienen 
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La objeción que, por otra parte, haoe el 6r. Tuero 
á las teorías. que se fundan en el simple choque de dos 
vientos encontrados, son muy fundadas : 'los remolinos 
producidos por este choque, dado caso que siempre re- 
sultara remolino, no podrían ser de larga duración y 
siempre desaparecerian al salir del límite polar de 
los alíseos; sería inexplicable la existencia de un vór- 
tice de muchas millas de diámetro en que no es sen- 
sible el viento; y la velocidad vortiginosa de éste, de- 
bida á la fuerza centrifuga, debería disminuir en vez 
de aumentar hacia elcentro si no hubiera en éste una 
causa que hiciera las veces de la fuerza centrípeta. 
Además, si los huracanes debieran su origen al choque 
de dos vientos encontrados, el primer signo precursor 
de la tormenta no podría ser máp que una alteración en 
el viento reinante; es probable que casi siempre se for- 
mara inmediatamente el remolino , ya en la superfi- 
cie misma del planeta, ya en las regiones poco eleva- 
das déla atmósfera, donde esto suele suceder, haciendo 
sentir en este último caso sus efectos con vientos fuertes, 
aunque en direcciones distintas que los que concurren . 
á formar el torbellino ¿pero como se explicaría la calma, 
el bochorno, la rarefacción del aire y demás fenómenos 
que dan á conocer de antemano el huracán en el paraje 
en que este se forma? Para que tengan lugar esos fenó- 
menos, (que no deben confundirse con los de la aproxi- 
mación de un huracán ya formado y en marcha) es 
preciso que un agente tranquilo al parecer, formida- 
ble en sus efectos, vaya preparando el campo á los 
vientos que indudablemente concurren á formar el re- 
molino y representan en estas revoluciones atiuosférí-r 
cas el terrible papel reservado á las masas populares en 
las revoluciones políticas: todo lo arrollan con su fuer- 
za incontrastable, pero no han sido ellas las que han 
iniciado la conflagración: en una palabra, los vientos 
son la causa eficiente, pero es preciso que haya otra de- 



su origen y donde ejercen con más frecuencia sus estragos, se hallan 
dentro de las zonas de máxima temperatura y excepcionaloicnte nacen 
ó se extienden á las más templada?. 



terminante, asi como las hay coadyuvantes: aquella 
puede admitíise sin violencia que sea la electricidad, 
estas son ano düdarb las corrientes pelágicas, la acción 
solar, la condensación de los vapores acuosos, el movi- 
miento terrestre y otras muchas que justifican la pre- 
visión con que Moreau de Jonnés , sin darse cuenta de 
los principales caracteres de los huracanes, supo hallar, 
sin embargo, por los que le enseñó su propia observa- 
ción, que provienen de causas astronómicas que obran con 
el concurso.necesario de causas topográficas^ debidas á la 
geología é hidrografía de la parte del globo á que se re feria: 
hoy, que la meteorología forma una ciencia aparte de 
la astronomía, él mismo hubiera dicho que los huracanes 
se deben al concurso de varias causas astronómica^ meteo- 
rológicas^ hidrográficas y á veces geológicas. Por mi parte 
estoy más dispuesto á aceptar esta tmria que la de Bri- 
det, que solo reconoce la acción de los vientos en que 
influye el movimiento terrestre, ó la de Dov<b, que li- 
mita la teoría de Bridet á las regiones á que puede ex- 
tender su acción el aire dilatado en los desiert(¿ del Afri- 
cay del Asia. 

La naturaleza de este trabajo no me permite co- 
mentar otra conclusión absoluta, pero no demostra- 
da, de un eminente meteorologista, M. Marié Da- 
vy (1) que dice: <Si la electricidad puede ser origen 
de las trombas, especie de ciclones en miniatura^ los hu- 
racanes no deben en manera alguna referirse á la mis- 
ma influencia». No aduciendo su autor prueba alguna 
de este aserto, nos llevaría demasiado lejos el tratar de 
combatirlo exponiendo los argumentos en que haya po- 
dido fundarse. 



(1} Meteorologie, Le mouvement de 1* atmosphere et des mers.- 
Pág. ^9.— París 1866. 



CAPITULO III. 

ÉPOCAS EN QUB SUELEN OCURRIR LOS HURACANES. — ^SU FRECUENCIA. 
— ^SU PRETENDIDA PERIODICIDAD.— CATÁLOGO DE LOS OCURRIDOS 

EN LA ISLA DE CUBA. 

A pesar de la brevedad con que ha sido necesario 
tocar en este Estudio cuanto se refiere á ideas genera- 
les sobre huracanes, no es posible dejar de detenerse 
algún tanto al hablar de la época en que estos meteo- 
ros suelen barrer con sus destructores remolinos la su- 
perficie de la tierra y de los mares. Tanto en fijar esta 
época como en atribuirles ó negarles cierta periodici- 
dad, están desacordes los autores, y sin embargo se trata 
de una cuestión de hechos que no parece debiera dar lu- 
gar á diferencias notables en los juicios; pero fúndan- 
se estos en datos estadísticos incompletos, y nada más 
expuesto á error que los números y las fechas cuando 
no se toman en cuenta con él debido criterio. 

Antes de entrar en el examen de esos números y de 
esas fechas diré lo que acerca de la época y periodicidad 
de los huracanes han opinado algunos autores que he 
tenido ala vista al hacer este trabajo. 

Moreau de Jonnés, el incansable observador de los 
fenómenos físicos de las Antillas, que con tanta preci- 
sión y lucidez describió cuanto habia observado, fué el 
primero que publicó una lista cronológica de los hura- 
canes, dando principio á ella con el que sufrió Colon el 
año de 1495, que supone haber sido el primero, y ter- 
mina con el que se experimentó en Guadalupe el 1."* 
de Setiembre de 1821. El catálogo de : Moreau de Jon- 
nés contiene 64 huracanes repartidos del modo si- 
guiente: 
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1 á fines del siglo XV. 

6 en el XVI. 

18 en el XVII. 

31 en el. . . , ; XVm. 

8 en el primer quinto del.. . . XIX. 

64 

De estos 64 huracanes pudo averiguar las JGsohas 
exactas de 48, y analizándolas dedujo que esa clase de 
tormentas, especiales de las Antillas, dice, no se ob- 
servaban sino dentro de un período de 104 dias y que 
se distribuían de esta manera en los siguientes meses: 

8 huracanes en el mes de Julio (desde el dia 10) . 
15 en el de Agosto. 

11 en el de Setiembre. 

9 en el de . Octubre (hasta el 21). 

43 

- De otra serie de consideraciones y cálculos deducía 
Moreau de Jonnés que era infundada la creencia de que 
los huracanes guardasen cierta periodicidad en cuanto 
al intervalo de tiempo en que se reproducen, pues que 
según sus datos había períodos de 50 años en que no se 
habia hecho notar ninguno y otros de 25 en que se ha- 
bían repetido 17 veces. 

Es verdaderamente extraordinario que á un hom- 
bre de la penetración de Moreau de Jonnés se le oculta- 
ra que estas grandes lagunas, así como la progresión 
ascendente que, según sus datos, se nota en el número 
de los huracanes, á medida que avanzan los siglos, se 
debe áque cada vez se han ido consignando más obser- 
vaciones y nó á que en realidad se hayan hecho más • 
frecuentes los ciclones ó tormentas giratorias, como pa- 
recen haberlo creído él y otros autores más modernos. 
Tampoco han tenido en cuenta que refiriéndose los da- 
tos á ciertas y determinadas localidades de las Antillas, 
no era posible asegurar de la manera absoluta que lo 
han hecho: 1."" que fueran unas islas más castigadas 
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que otras; 2.** que el fenómeno se limitara á un período 
de cierto número de dias del cual no pasaba; y 3/ que 
ocurriesen con más frecuencia en determinado mes del 
año, designándose muy particularmente el de Octubre , 
sobre todo para la isla de Cuba. 

Se han visto Jas deducciones que hacia Moreau de 
Jonnés fundado, ya en los 64 huracanes de que tuvo no- 
ticia, ya en los 43 cuya fecha precisa conocia; ahora 
bien , para aquilatar esas deducciones no hay más que 
proceder á la comparación de sus datos con los de otros 
catálogos parciales ó generales formados posteriormen- 
te. No teniendo á mano el que en 1837 publicó el Te- 
niente Evans (1), el más completo que dio á luz en 
1848 (2), ni el que Sir Robert H. Schomburgk (3) in- 
sertó aquel mismo año en su Historia de las Barbadas, 
me limitaré á decir, acerca de los dí>s últimos, que en el 
mismo período de tiempo de 350 años que ambos abra- 
zan, solo cita el primero 70 'casos, mientras que el se- 
gundo enumera 127, cifras que como se vé han de dar, 
sometidas al cálculo, resultados muy diferentes, ya se 
comparen^ entre sí, ya con las de Moreau de Jonnés que 
señalaba 64 huracanes en 326, ó mejor dicho, en 328 
años, pues que todos empiezan á contar desde el descu- 
brimiento de América. 

Pero estas diferencias son más marcadas comparan- 
do las deducciones de Moreau de Jonnés con las que se han 
hecho y pueden hacerse en vista de dos catálogos muy 
interesantes para el objeto de este estudio: uno que pu- 
blicó D. Desiderio Herrera en 1847, contiene solo los 
ocurridos hasta entonces en la Isla de Cuba (4); el otro, 
que dio á luz D. Andrés Poey en 1855, (5) abraza todos 



(1) LondoQ Nauticul Magazine 1837, vol. 1.", pág. 243. 

(2) Londoa Nautical Magazine.— 1848, pág. 397, 453,524. 

(3) the Hístory of Barbados, LondoD 1848, pág. G89. 

(4) Memoria sobre los Huracanes en la isla de Cuba por f). Deside- 
rio Herrera.— Habana 1847, pág. 46. 

(5) Tabla chronologique de quatrc cents cyclons qui ont seri dan^ 
les Indes Occidentales et dans I* Ocean Atlantique Nerd pendant un 
ÍDlervalle de362aanées, par André Poey.— París 1862. 



— 88 — 

los de las Indias Occidentales hasta esa fecha y es el más 
completode cuantos tengo noticia (1). Me serviré de ellos 
para las siguientes consideraciones, sin añadirles algunos 
huracanes más que no están incluidos, porque no bas- 
tarian á completar el número infinitamente mayor de 
los que han debido ocurrir; y tal como están dichos ca- 
tálogos bastan para el objeto que ahora me propon- 
go y es demostrar que ni el número de ciclones vá au- 
mentando en cada aüo, ni ha habido fundamento para 
encerrar la época de los huracanes en un período de 80 
ó lOOdias, como se ha pretendido: si bien es innegable 
que son más frecuentes en ciertos meses del año, aun- 
que nóen el de Octubre como generalmente se cree. 

El catálogo, ó más bien la lista que trae Herrera en 
su citada obra sobre los huracanes (2) contiene 33, ob- 
servados en 349 años; de estos, solo hay 4 en los 214 
comprendidos entre 1498 y 1712 y los demás tuvieron 
lugar en los 134 años restantes hasta el de 1846; más 
como de ellos hay algunos en que se sabe el año pero 
no el. mes en que ocurrieron,* el autor distribuye los 24, 
cuya fecha exacta conocia,de la siguiente manera: 

En él mes de Marzo.. 1 (dia8). 

Junio. 1 

Julio 1 

Agosto 1 

Setiembre 3 

Octubre 14 

Noviembre 3 



24 
De estos 24 huracanes hay dos no mas comprendi- 



(!) D. Miguel Lobo empezó á publicar en la Crónica Naval (Tomo 
XI, pág. 592— Madrid 1860) la traducción del Catálogo de Pbey, aña- 
diendo algunos huracanes no incluidos en aquel; pero su trabajo no 
acabó de publicarse y no ha llegado á mis manos sino en el momento 
de dar á la prensa este Capitulo, motivos ambos que me deciden á de- 
jarlo tal como lo había escrito. 

(2) Memoria sobre los huracanes en la lsla4e Cuba, etc. 



V ^ 
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dos en el catálogo de Moreau de Jonnéa, y de los 35 que 
forman el total de los de Herrera solo 3 hay entre los 64 
del susodicho Moreau de Jonnés, de suerte que tenien- 
do en cuenta los años y los meses en que ocurrieron y 
sumando los de ambos catálogos, habria que variar las 
deducciones del sabio francés de la manera siguiente: 

2 huracanes afínes del siglo XV. 

7 id. en el XVI. 

19 id. en el . XVH. 

43 id. en el XVm. 

25 id. en la primera mitad del. . . XIX. 

96 

y en cuanto á los meses. 

En el de Marzo 1 

Junio 1 

JuKo 8 

Agosto 16 

Setiembre 14 

Octubre 22 

Noviembre 3 

En los 7 meses 65 

Resulta, pues, de la comparación de estos números 
que el período de los huracanes, que Moreau de Jonnés 
habia fijado en 104 dias, se extenderia nada menos que 
á 9 meses, si bien no aparece ninguno en los de Abril 
y Mayo y solo uno en el de'Marzo. También hay varia- 
ción en cuanto al mes en que con más frecuencia se ob- 
servan los huracanes, puesto que Moreau de Jonnés de- 
duce que es el de Agosto mientras que incluyendo los 
de la lista de Herrera parece ser el de Octubre. Por 
otra parte, si bien hay conformidad aparente en la pro- 
gresión en que van aumentando los huracanes, se vé 
que real y verdaderamente no debe existir, puesto que 
según los datos de Herrera resultaría que en más de dos 
siglos no hubo sino 4 huracanes, correspondiendo 2 de 
ellos al XVI y uno soloal XVU. 
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Sí algana dada pudiera quedar de lo ilusorio de las 
dedttcciones de Moreau de Joaués, en cuaato al período 
en que supone se encierran los huracanes^ y á las de 
D. Desiderio Herrera^ en cuanto al mes en que con más 
frecuencia se presentáoste fenómeno , desaparece com- 
parando los resultados que han obtenido de sus datos 
estos dos autores con los que se deducen de otro cátalo - 
logo mucho más moderno y completo: el de D. Andrés 
Poey, á que ya me he referido, el cual abraza un perío- 
do oe 362 años, desde el de 1493 al de 1855 inclusive, 
y comprende nada menos que 400 huracanes, ó sea u n 
número tres veces mayor que el de los catálogos más 
completos que se habían publicado anteriormente, á 
pesar de que el período en que han ocurrido no tiene 
sino 8 años más, pues en vez determinar en el de 1846 
ó en el de 1847, como los de Schomburgk y Keith 
Johnston, llega hasta el de 1855. Dichos catálogos, en 
efecto, no contienen más que 127 huracanes en 354 
años y el de Poey 400 en 362 años. Rebajando los 24 
que Poey señala en los 8 años últimos quedan 376 
para el mismor período de 354 años. Pero todavía pue- 
den darse otras pruebas de la arbitrariedad con que se 
manejan los números tomados de estadísticas incom- 
pletas para sacar deducciones tan aventuradas como la 
del aumento progresivo de los huracanes, la de que en 
determinadas islas de las Antillas son más frecuentes, 
y la de que es más temible el mes de Octubre que nin- 
gún otro por el número y la intensidad de los que en 
ese mes han ocurrido. Para deducir esas pruebas bueno 
será analizar antes él Catálogo del Sr. Poey. 

Según él los 40! ciclones que contiene están distri- 
buidos de la manera siguiente: 

6 en los 7 últimos años del siglo. XV. • 

16 en el XVI. 

32 en el XVH. 

156 en el. . . , XVUI. 

191 en los 55 años primeros del.. . XIX- 



401 ! 
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La progresión ascendente es aquí muoho mayor y el 
resaltado pareoe por lo tanto contrario & lo que me pro- 
pongo sostener; pero es fácil demostrar que dicho au- 
mento proviene del major número de observaciones 
hechas y consignadas en los últimos años y nó de la 
mayor frecuencia en los huracanes ocurridos. Para fa- 
cilitar esta demostración, en vez de distribuirlos por si- 
glos, lo haré por cuartos de siglo, en cuyo caso resultan: 

De 1493 á 1500 (7 años). . . 6 huracanes. 

1500 á 1525 ' . 8 

á 1550 4 

á 1575. ...... 2 

á 1600. ...... 2 

á 1625 1 

á 1650 ^4 

á 1675 17 

á 1700 10 

á 1725 16 

á 1750 ' . 21 

á 1775 45 

á 1800. ...... 74 

á 1825 80 

á 1850 91 

á 1855 (6 aaos), . . 20 

401 

. Distribuidos así por cuartos de siglo, los huracanes 
que contiene el catálogo de Poey, el más completo co- 
mo he dicho de los que se han publicado, ya no apare- 
ce tan constante la progresión : se nota, por el contra- 
rio, un decrecimiento marcado desde la fecha del des- 
cubrimiento de América hasta siglo y medio después, 
en cuya época vuelve á crecer el número de huracanes 
hasta nuestros dias. Este fenómeno inexplicable á pri- 
mera vista, y que solo ha servido para que Moreau de 
Jonnésy otros nieguen la periodicidad de los huracanes, 
proviene, como se demostrará más adelante, de la propia 
causa que hace aparecer las tormentas en progresión 
ascendente, cuando en realidad han debido ocurrir sobre 



poco más 6 menos ooa igual frecuencia en detennina- 
das Triones, desde que en ellas obran las mismas cau^ 
sas que las originan, es decir, desde que existe la tier- 
ra en las condiciones en qu<) hoy se encuentra. Vol- 
viendo al catálogo de Poey, hé aquí la manera en que 
según él se distribuyen por meses los 355 huracanes 
cuya fecha se fija con más precisión : 

En el mes de Enero. ...... 5 huracanes. 

Febrero 7 

Marzo 11 

Abril 6 

Mayo 5 

Junio 10 

Julio 42 

Agosto 96 

Setiembre 80 

Octubre. ..... 69 

Noviembre. ... 17 

Diciembre 7 



355 



Es decir, que Moreau de Jonnés con una lista de 43 
huracanes alargó el período de 80 días, en que el vulgo 
consideraba encerrado este fenómeno meteorológico, á 
104 dias; la adición de 24 huracanes más, recogidos por 
Herrera, extiende el período á 7 meses . y el catálogo 
más completo de Poey demuestra que en todos los meses 
del año ha habido que deplorar sus terribles consecuen- 
cias: si bien, es justo reconocerlo, los cuatro meses se- 
ñalados por Moreau de Jonnés son los más castigados y 
por el mismo orden en que él los habia designado, ¿ 
decir. Agosto como el más expuesto á las tormentas, 
despuc» ^tiembre y solo en tercer lugar vien» Octu— 
bre (1). 

Mas no creo que basten esta coincidencia y las aa- 



( 1 ) Se entiende que esto se refiere solo á la región tempestuosa de 
las Indias Occidentales, pues en las que quedan al Sur del Bcuador son 
otros los meses en que las frecueotao los huracanes, como lo prueba 



tedichas oonsideraciones para suponer exactas las con- 
secnencias que se deducen de los números y fechas que 
contiene el catálogo de Poey. En primer lugar los 45 
huracanes qué no han podido incluirse en la distribución 
mensual, corresponden casi todos á los p rimeros siglos, 
en que ya sin eso aparecen más escasos ¿no podria el 
trascurso del tiempo haber introducido alguna alteración 
en la época del a&o en que ocurren con más frecuencia 
estos fenómenos? Además, el catálogo de Poey se refie- 
re á una extensión inmensa ¿no podria variar la época 



la siguiente lista que presenta Thom de todos aquellos, ocurridos en 
el Océano Indico, cuya fecha conocía: 

En Noviembre i 

Diciembre 3 

Enero ' 10 

Febrero 16 

Marzo 17 

Abril 10 

Mayo 1 

58 

y añade que en los meses restantes son desconocidas las tempestades. 

(Thom. iQvestigaciones acerca de la naturaleza y curso de los 
vientos tempestuosos Traducido por D. J. N. de Vizcarrondo, p. 158 
—Cádiz— 1852). 

Piddington, por su parte, ha publiJcado una nota de 30 tifones ocur- 
ridos en él mar de la China en los meses siguientes: 

Junio > 1 

Julio ; 4 

Agosto 5 

Setiembre 10 

Octubre 7 

Noviembre 3 

30 

lo coal prueba que aunque los huracanes del mar de la China son más 
frecuentes en la misma e9tacion que en las Antillas, no se correspon- 
den los meses, pues que aparece Setiembre como el más peligroso y 
el de Agosto no ocupa sino el tercer lugar (Reid. Nuev. Trat. de la 
Ley de las Tormentas. Trad. por Vizcarrondo, pág. 182). 



también para ]a mayor frecueneia de los huracanes se- 
gún la latitud y el meridiano de cada localidad? Estas 
consideraciones me indujeron á dividir en grupos las 
localidades que se mencionan en el catálogo de Poey 
formando algunos cuadros cuyo simple examen pone de 
manifiesto cuanto he dicho acerca del aumento progre- 
sivo de los huracanes, de su mayor frecuencia en de- 
terminadas localidades y de la época del año en que 
más se repite en cada una de ellas. 

El 1.** de dichos cuadros (pág. 96) representa bs hu- 
racanes observados desde 1493 á 1855, según el catálogo 
de Poey, pero distribuidos en periodos de 25 años y ex- 
presando separadamente los que corresponden á cada 
uno de los grupos en que he creido conveniente di- 
vidir la gran región tempestuosa de las Indias Occi- 
dentales y Océano Atlántico Septentrional. Algunos 
de estos grupos, como puede observarse, no com- 
prenden sino una sola isla \ ya porque su importan- 
cia asi lo exige, ya porque es considerable el núme- 
ro de tormentas que en ellas se han conocido ; mien- 
tras que en otros casos ha sido preciso formar grupos 
con varias que, además de ser pequeñas y estar muy 
inmediatas , aparecen en el catálogo menos castigadas 
por los ciclones, ó lo que es más probaUe se han anota- 
do con monos cuidado los que han debido ocurrir en 
ellas. Uua prueba de esto último es lo que sucede con el 
grupo compuesto de las islas Monserrate^ Nieves, San 
Cristóbal, San Eustaquio y San Bartolomé, en cuyo 
conjunto se han observado 35 huracanes durante 362 
años: de ellos aparecen anotados 3 en ^lonserrate, 4 en 
Nieves, 23 en San Cristóbal, 8 en San Eustaquio y 3 en 
San Bartolomé. Parecía natural que no ocupando estas 
islas sino un espacio en que la mayor extensión no pasa 
de 24 leguas y hallándose San Cristóbal en medio, los 
23 huracanes experimentados en esta isla hubieran de- 
bido sentirse en las demás del grupo; sin embargo solo 6 
de dios aparecen sí multáneamente observados, 3 en Saa 
Eustaquio y 3 en Monserrate, sin que estos tres últi- 
mos se hayan anotado en la isla Nieves, donde no pu- 
dieron menos de sentirle, puesto que está entre Monser- 
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rate y San Cristóbal. En cuanto ala de San Bartolomé, 
si bien algo más separada de las otras, seria muy sin- 
gular que no hubieran ocurrido en ella huracanes has: 
te el aüode 1M5, cuando en San Cristóbal consta que 
los^ hah3bido degde 1623, en Nieves desde 1667, en 
Monserrate desde 1^37 y en San Eustaquio desde 1765. 
Idénticas consideraciones podrian hacerse con respecto 
al grupo de Granada, San Vicente y Santa Lucia, al 
de Santa Cruz, Islas Vírgenes y Santhomós y al de las 
Turcas y Bahamas. Todo, pues, concurre á demostrar 
el pequeño número de observaciones que constan ano- 
tadas en los catálogos, aun en los más completos. 

Bntre los grupos en que se ha dividido esta región 
hay algunos que* exigen aclaraciones: el XVIII, por 
ejemplo, comprende todos los huracanes que bajo la de- 
nominación indeterminada de Indias Occidentales, An- 
tillas, é Islas Caribes, figuran en el catálogo de Poey , por 
que si bien se vé desde luego que las Antillas no son 
sino una porción limitada de las Indias Occidentales y 
es más circunscrita aun lá parte de la región que ocu- 
pan las Islas Caribes, como no lo están bastante para 
figurar en nitíguno de los pequeños grupos de Islas que 
se mencionan especialmente y no pueden por lo tanto 
tomarse en cuenta para ciertos cálculos, me ha pare- 
cido mejor formar con todos ellos un grupo aparte. Tam- 
bién con respecto al grupo XIX hayque hacer una acla- 
ración: abrazando los Estados Uni^dos una parte de la 
costa comprendida asimismo en el Golfo Mejicano, hav 
localidades como Galveston, Nueva Orleans y demás 
poblaciones que se encuentran hasta donde empieza la 
costa orient4 de la Florida, que pertenecerían á ambos 
grupos: he creído que debían figurar más bien eií el 
Seno Mejicano y dejar solo para el grupo de^os Estados 
Unidos, aquellas localidades situadas á lo largo de la cos- 
ta desde el canal de la Florida , hacia el Norte , grupo 
que si bien comprende una extensión inmensa en lon- 
gitud, se encuentra casi todo él fuera de la región que 
antes se creía exclusiva de las tormentas giratorias. 



NUM.J 

Cuadro que repre$enta , can arreglo al Catálogo de Poey» el wúmá 

comprenden los 362 trascurridoe desde 1493 á 1855 y en cada wí^ 

región tempestuosa de las Indias Ocddentaiee y Océano k 



Grnpos 



2/ 
5.^ 
4." 
5." 
6.' 
7.* 
8/ 

9.' 
10/ 

a: 
a: 

16.' 
18.' 



LUGARES QUE COMPRENDEN. 



Isla Barbada 

— Trinidad y Tabago 

— Granada, S. Vicente, Santa Lucia. 

— Martinica 

— Dominica 

— Guadalupe , 

— Antigua....! 

^ Monserrate, Nieves, S. Cristóbal, 

S. Eustaquio y S. Bartolomé. .. 

— Santa Cruz, Islas Vírgenes, San 

Thomás 

— Puerto Rico 

— Santo Domingo 

— Jamaica..... 

— Cuba V 

Islas Turcas y Bahamas 

— Bermudas 

Mar de las Antillas y su costa 

Golfo de Méjico y sus costas 

Islas Caribes, Antillas, Indias Occi- 
dentales... 

Estados Unidos (menos la costa Sur). 
Océano Atlántico Septentrional.. 



1493 

á 
1500. 



1500 

á 
1525 



1525 

i 
1559. 



» 
> 

» 
> 



2 



i 



I 
I 

i 

I 



Í550 

á 
1575. 



> 
1 
2 

» 

2 



á 

imi 



11 



(1) En esta columna se inserta el número total délos huracanes obsernd 
guíente aquellos que se han hecho sentir en dos ó más grupos están repetidoi 
de los huracanes realmente anotados. 

(2) Los guarismos de esta columna representan el número de huracaí 
sentir, y están por consiguiente anotados, en otro de los grupos anteriores p 
lumna dá el número de huracanes anotados en toda la región, según el Catáhlj 






huracanes observados en cada uno de los períodos de 25 años que 
los grupos en que, según su posición geográfica, puede dividirse la 
ttico Septenlrional , según el orden en que marchael meteoro. 
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1825 
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gido.' 
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4675. 


1700. 


4725. 


1750. 


4775, 


1800. 


1825. 
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31 
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a 
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32 
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10 


40 


7 


17 
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48 


40 
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4 
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4 
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4 


17 


6 


36 

r. ' 


53 

it 1 



ida uno de los diferentes grupos en que se ha dividido la región , por consi- 
3drian adicionarse las sumas parciales sin obtener un número mayor que el 

rídosen el grupo correspondiente, después de deducir los que yasehabián hecho 
e pasó antes el huracán; por eso la suma total de todas las parciales de la co- 
oey. 
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El orden en que se han colocado los grupos en el Cua- 
dro es el quesuelen seguir los ciclones en su marcha, es 
decir, empezando por el meridiano más oriental y la 
latitud más baja, de modo que si el mismo huracán se 
encuentra anotado en dos ó más grupos puede asegu- 
rarse que se sintió primero en el que está antes que los 
otros, según el Cuadro: entendiéndose esto desde el 1/ al 
15.° inclusive, más no siempre en los 5 restantes, pues 
siendo muy indeterminadas las localidades que abraza 
el 18.*" y de gran extensión los otros 4 grupos, pudiera 
muy bien suceder, por ejemplo, que una tormenta gi- 
ratoria se dejara sentir en el Atlántico antes que en la 
Barbada, y en el mar de las Antillas antes ó después 
que en varias de sus Islas, según la posición de estas, el 
lugar donde tuvo origen el remolino y la latitud en que 
varió de dirección su trayectoria: estas mismas circuns- 
tancias pueden hacer que un huracán destroce la parte 
Sur de los Estados Unidos antes que el Norte de las Ba- 
hamas; mientras que otro puede visitar este archipiéla- 
go antes de llegar á las costas del continente, sin faltar 
por eso a la ley, jamás desmentida, que sigue en su 
marcha este meteoro. En cuanto alas Islas Trinidad y 
Tabago, que están en una latitud más baja que la Bar- 
bada , se han colocado después de ésta^, porque ya ha 
ocurrido que el mismo huracán se^haya hecho sentir en 
ambos gruposy siendo así, pasando el vórtice del remo- 
linu por entre los dos, necesariamente ha debido ejercer 
su acción sobre la Barbada antes que sobre Trinidad y 
Tabago. 

Indicado el orden en que se han colocado los grupos 
en el Cuadro núm . 1 .** y conteniendo cada uno de ellos 
todos los huracanes observados en las localidades que le 
corresponden, se comprenderá que -cuando un huracán 
se ha hecho sentir, como el de 1780 en muchos de ellos, 
resultará repetido en el Cuadro y así es en efecto: por 
esa razón se ha agregado la última columna que per- 
mite poner al lado del guarismo que en la penúltima 
índica el número total de huracanes ocurridos en cada 
grupo, el de aquellos que no se habían observado en 
ninguno de los anteriores: la diferencia, pues, entre 
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los ciclones que indican los números de la última y pe- 
núltima columna es el de los que se han hecho sentir 
en alguno de los grupos anteriores. Así por, ejemplo, 
dichos números son casi iguales en ambas columnas 
en el grupo de la Barbada; 43 tiene la penúltima y 42 la 
última, porque solo un huracán de los que se anotan 
para esta Isla se ^be que fué observado antes en el At- 
lántico, mientras que de los 14 huracanes que figuran 
en el grupo S."", ya 9 se hablan hecho sentir en la Bar- 
bada y por eso se anotan solo 5 en la última columna 
del grupo correspondiente á Granada, San Vicente y 
Santa Lucia. 

Explicada esta disposición del Cuadro, parecía na- 
tural que en la penúltima columna los números fueran 
creciendo de arriba á abajo y por el contrario menguan- 
do en la última; puesto que marchando los huracanes de 
SE. á NO. y pudiendo nacer en diferentes puntos de la 
región tempestuosa, á medida que una localidad vá ale- 
jándose hacia el N. y hacia el O. déla Barbada y de Tri- 
nidad , tiene más probabilidades de ser barrida por un hu- 
racán: obsérvase, sin embargo, que la más oriental y 
una de las más pequeñas de las islas parece ser la más 
castigada: los cichnes de la Barbada han debido ha- 
cerse sentir casi todos en el 3."* y 4." grupo y, sin 
embargo, de los 43 allí observados solo 5 pasaron por 
Santa Lucia y 4 por la Martinica; de la misma manera 
al NO. de la pequeña isla Antigua se extiende el re- 
lativamente extenso archipiélago del 8.** grupo, y. 
sin embargo, en la Antigua se anotan 22 huracanes y 
de eUos 2 no más aparecen observados, uno en la isla 
de Nieves y otro en la de San Bartolomé ¿Gomo pudie- 
ron marchar todos estos huracanes hacia el O. 6 hacia 
el N. sin dejar rastro de su paso por el citado grupo? 
No menos extraño seria que no hubiese ocurrido un 
solo ciclón en la inmecjíata isla Barbudo, situada al 
Norte de la Antigua y casi tan grande como ella: el 
catálogo de Poey no la incluye, sin embargo. Tampo- 
co aparecen en él la de Marigalante, entre la Dominica 
y Guadalupe, que cuentan la una 23 y la otra 27 hu- 
racanes, ni las de San Martin y la Anguila, que se ha- 
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Han al NO. de San Bartolomé y son mayores que ella. 

Todas estas anomalías, como las antes citadas, prue- 
ban cuan incompletas son las observaciones hechas 
para fíjar el número de los huracanes en cada localidad 
y cuan aventurado el deducir por este dato y por las fe- 
chas que se conocen la frecuencia con que suelen ocur- 
rir en cada región y en cada época. 

Siguiendo el examen del mismo Cuadro se vé que 
en los primeros 150 años que siguieron al descubri- 
miento de América casi todos los huracanes que se ob- 
servaron fueron en Santo Domingo, en Cuba y en la 
mar: no empiezan á hacerse sentir tormentas en las 
islas francesas de Guadalupe y Martinica sino á media- 
dos del siglo XVII, y en Jamaica, en la Barbada, Anti- 
gua y demás islas inglesas, que aparecen hoy más cas- 
tigadas que otras, las primeras anotaciones no se efec- 
túan sino por los años de 1667; la Dominica no tiene 
ninguno hasta mediados del siglo XVIII, en 1740, y 
por entonces es también cuando las costas de los Esta- 
dos Unidos comienzan á figurar como región visitada 
por los huracanes, para venir á tener en menos de un 
siglo tantos como Cuba en tres siglos y medio y casi el 
doble que Santo Domingo, pero en un eispacio de tiempo 
tres veces menor. 

¿Es Coto efecto, coüio decia Moreau de Jonnés, de la 
falta de periodicidad en los huracanes? No por cierto, lo 
que prueba es que el número de observaciones ejs in- 
finitamente pequeño . con respecto al de huracanes 
que ocurren: que así como Evans demostró con su 
catálogo que era muy reducido el número de los seña- 
lados en el de Moreau de Jonnés, y Poey ha puesto de 
manifiesto que Schomburgk se quedó muy corto al du- 
plicar el número de los que había señalado Evans, del 
mismo modo con los datos dé Poey, presentados en la 
forma en que aparecen en el Cuadro núm. 1/, puede 
sacarse en consecuencia que los ciclones ocurridos en las 
Indias Occidentales y en el Atlántico Septentrional, 
desde el descubrimiento de América hasta fl año de 1855, 
no se limitan á los 400 allí marcados, sino que deben 
pasar de 2000. En efecto, si se tienen en cuenta los 
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inmensos vacíos que he señalado en el espacio de si- 
glos, la escasez de observaciones en unas localidades, 
y en otras su falta absoluta; si se considera que el nú- 
mero de esos vacios vá disminuyendo con los años, has- 
ta el punto de que desde el de 1826 hasta el último 
de 1855 no hay uno solo en que no hayan ocurrido hu- 
racanes, siendo varios los que no cuentan menos de 6 
y uno que llega hasta 13; si se observa que solo en 
los 30 últimos años hav 111 huracanes, 6 sea más de 
una cuarta parte del número total qué se suponen ocur- 
ridos en un espacio de tiempo 12 veces mayor, pues 
que el catálogo de Poey cuenta, como se ha dicho, 400 
en 362 años, no puede parecer exajerada la referida ci- 
fra de 2000 (1). 

Que el catálogo de Poey, con áer el más completo, no 
contiene . todavia sino una pequeña parte de los que 
realmente han debido de ocurrir lo demostraré con dos 
ejemplos no más, referentes alas dos islas que posee Es- 
paña en las Antillas: Según el susodicho catálogo solo 
aparecen anotados en Puerto-Rico 8 huracanes; pueis 
bien, consúltese la Historia de esta isla escrita en 1788 
por Fray Iñigo Abbad y Lasierra, y reimpresa y anotada . 
en 1866 (2) y se verá que allí se mencionan hasta 19, 
entre los cuales no figuran mas que 4 de los 8 de Poey; . 
y si á estos se agregan otros 3 figurados en la carta de 
las Tormentas del Coronel Reid, resultan 26 huracanes 
para Puerto-Rico, ocurridos la mayor parte de ellos en 



(i) Después de escrito y dado á la imprenta este pasaje tengo el 
gasto de ver que una persona tan competente é ilustrada como el Se- 
ñor D. Miguel Lobo decia en 4860: 

«No creemos que se haya dado caso de un año en que esas perturba- 
ciones déla naturaleza hayan dejado de esparcir la desolación en algu- 
na ó algunas de las Antillas y en algunos délos parajes del mar que las 
baña. Raro es también el año en que las Filipinas y el mar de China 
no han sido testigos de una ó varias de esas tormentas circulares» (Cró- 
nica Naval. Tomo XI, p. 592— Madrid— 1860). 
» (2) Historia Geográfica Civil y Natural de la isla de San Juan Bau- 
tista de Puerto Rico por Fray Iñigo Abbad y Lasierra — Nueva edición 
anotada en la parte histórica y continuada en la estadística y ecouómi- 
ca por José Julián de Acosta y Calvo,— Puerto Rico— 1866— pág. 433. 



lo que vá de siglo: sien la misma proporción resultaran 
defectuosas las demás localidades ¿nó sería todavía corto 
el guarismo 2000 antes apuntado? El otro ejemplo que 
me proponia presentar es el de la isla de Cuba^ donde 
parecia más difícil que se hubieran escapado á las in- 
vestigaciones del Sr. Poey algunos datos sobre huraca- 
nes: pues á pesar de la notoria laboriosidad de mi ilus- 
trado amigo, á pesar de su numerosa biblioteca, rica 
en publicaciones sobre las ciencias físicas y sobre la isla 
de Cuba, á pesar de sus relaciones con cuantas personas 
se hallaban en estado de auxiliarle en sus trabajos, hay 
que aumentar álos 49 huracanes que hasta 1855 figu- 
ran en su catálogo, otros 10 que no se encuentran en 
él y que menciona D. Marcos de Jesús Melero en 
una nota recientemente presentada á la Academia de 
Ciencias de la Habana (1); esto sin contar alguno que 
otro que recorriendo las Décadas de Herrera y demás 
cronistas he tenido ocasión de encontrar (2). 

Estudiando el Cuadro núm. 1 y el catálogo de Poey, 
que contiene noticias bibliográficas sobre los autores que 
han mencionado los huracanes en él incluidos, se en- 
cuentra la razón de una anomalía al parecer inexplica- 
ble, y es la de que en ciertas localidades, en casi todas, 
después de un largo intervalo de tiempo sin tormen- 
tas vengan de repente citados varios huracanes ocur- 
ridos en un período relativamente corto. A poco que 
se medite se verá que esas épocas en que aparecen más 
frecuentes las tormentas coinciden con la existencia de 
un historiador que se ha dedicado 'á consignar los he- 
chos referentes á aquella localidad: voy á presentar al- 
gunos ejemplos. 



(1) Los Huracanes en la Isla de Cuba: Bajas y ondas barométricas 
observadas, por el Sr. D. Marcos de J. Melero — Anales de la Academia 
de Ciencias médicas, físicas y naturales déla Habana.— Tomo Vil, pá- 
gina 329—1870. 

(2) Según el Catálogo que más adelante se inserta, el número de 
huracanes observados en Cuba hasta la fecha, llega hasta 74, si bien 
hay 9 de ellos que tal Tez no debieran haberse incluido. De esos 74, 
3 aparecen ocurridos en vida de Colon , solo 9 en los dos siglos XVI y 
XVII, 30 en el siglo XYIII y 32 en lo que vá trascurrido del XiX. 
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Santo Domingo , Caiba , el Atlántico y algunos lu- 
gares indeterminados , que solo figuran con la deno- 
minación de Indias Occidentales, Islaí» Caribes, etc., 
son las únicas localidades en que se anotan huracanes 
en la época d^l descubrimiento dé América y en el si- 
glo, XVI, apareciendo mucho más frecuentes en los 
primeros años. Eso consiste en que nuestros cronistas 
de Indias, nuestros marinos, y particularmente Colon, 
apuntaron con más minuciosidad que los que le si- 
guieron, los acontecimientos de su época. Es esto tan 
cierto, que durante un siglo no aparecen en toda la re- 
gión que abraza el Cuadro más que 5 huracanes desde 
qiie Oviedo terminó su Historia general y natural de 
las Indias (1) hasta que Du Tertre empezó á consignar 
en la suya de las Antillas los que ocurrieron en su épo- 
ca (2): así se vé que no cita el catálogo de Poey las islas 
francesas hasta mediados del siglo XVII , y de repente 
empieza á figurar la Martinica con 3 huracanes en el 
aflo de 1642; y ésta y la Guadalupe, San Cristóbal y 
San Vicente, que entonces eran francesas (3), son casi 
las únicas que se mencionan; no así como quiera , sino 
20 veces hasta el aflo de 1666, para no volverse á nom- 
brar en 30 aflos hasta que Labat las saca de nuevo á 
luz en* su Viage á las islas francesas de América: me- 
nos afortunadas por lo visto que Santo Doxningo, que 
permaneció dos siglos enteros sin experimentar un hu- 
racán, después de haber sufrido tantos en la época de 
su prosperidad, cuando nada de lo que allí ocurría de- 



( 1 ) Historia general y natural ie las Indias, Islas y Tierra firme 
del Océano por Gonzalo Fernandezde Oviedo ,— impreso en Sevilla en 
1535 el tomo 1.", reimpreso en Salamanca en 1547; y nuevamente en 
Madrid y completa la obra en iB5i-1855. 

(2) Dn Tertre (Le. P. J. h,),^Hisloire genérale des AnU//eí .— Paris 
i 667. 

(3) La isla da San CristóbaU descubierta por Colon en 1493, fué co- 
lonizada por los ingleses en 1625« y poseída en común por éstos y los 
franceses desde 1627 á 1713, en que fué cedida deOnitivamenie á los 
ingleses. — La isla de San Vicente, descubierta también por Colon, fué 
ocupada á mediados del siglo XVH por los franceses, que la cedieron 
á Inglaterra en 1763. 
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jaba de consignarse en documenTOS que todo el mundo 
. conooe. Lais islas inglesas de Jamaica y la Barbada, 
que tan consideipable número de huracanes cuentan 
desde mediados del siglo XVII , no registran uno solo 
^ antes de 1670, porque en esa fecha es cuando el capi- 

]:* tan Langford fecogia, sin duda, los datos que le sirvie- 

ron para publicar sus trabajos sobre huracanes en * 
t 1698 (1); trabajos que después han servido con otros 
muchos á los historiadores especiales de esas localida- 
des, Hughes (2), Long (3), Halliday (4) y Schom- 
burgk (5). 

-* De Santhomas no se cita ningún huracán hasta que 
"WÍBtrden; en su Cronología histórica de América, men- 
ciona uno en* 1713 y Knox, historiador especial de di- 
cha isla (6), es el que suministra noticia de los queá 
ése siguieron. La Dominica, que en el Catálogo de 
Poey no empieza á figurar sino en 1740 , no mucho 
antes de que se publicara la Historia de la Dominica de 
Atwood (7), en el espacio de un siglo no más cuenta 
casi tantos como la más castigada de las Antillas, que 
abrazan un período de tiempo tres veces mayor, es ver- 
dad que solo entre 1806 y 1825 aparece que sufrió 12 
huracanes. Las islas Turcas, Bahamas y Bermudas, los 
^ Estados Unidos, y aun las observaciones hechas á bordo 
*de los buques en el Atlántico, casi puede decirse que 
no se han tenido en cuenta para la cronología de los 
Huracanes sino desde principios de este siglo , cuando 
los hombres estudiosos del Norte de América prepara- 
ban ya el campo de labor en que tan fructuosamente 
han trabajado Redfiel y su? continuadores: pues bien, 
estas localidades, que están casi fiíera de la verdadera 



{\) Langford (Capt) Observations on Hurricanes and their Prog- 
nostics.— Phil. Trans. 1(598. T. XX.— Naut Magaz. 1840. 

(2) Ilughes (GrifGth). Natural Ifistory of Barbados.— London 4750. 

(3) Long. — Uistory of Jamaica. London 1774. "* 

(4) Halliday (Andrew Natural and Physical History of the West In- 
dios. — London 1837. 

(5) Schomburgk (Robert) History of Barbados.— London 1848. 

(6) Knox's Historical Account of S. Thomás.— New-York. 1852. 

(7) Thomas Atwood Histoixe de la Dominique. — London 1791. 
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región de los huracanes, registran más de 100 en poco 
más de medio siglo; es decir, que gracias á la diligen- 
cia de sus sabios cuentan en un espacio de tieínpo tan 
limitado más de la 4/ parte de todos Jos* observados 
durante tres siglos y medio. ¿A qué número hubiera 
llegado el Catálogo general de los ocurridos en las In- 
dias Occidentales y en el Atlántico, si en todas laá lo- 
calidades y en todas las épocas hubiera habida hoín i- 
bres como Oviedo, Du Tertre, Moreau Je Jonnés, 
Schomburgk, Redfield, Reid, Maury, Eváns y Poey? \ 

Pero basta ya: las consideraciones que se han de-. ' 
ducido del Cuadro núrn. l.°no pueden dejar la menor* 
duda de la incertidumbre de los cálculos que se han 
fundado en el número de los huracanes observados en* 
las Indias Occidentales y en el Atlántico, para sacar en 
consecuencia que esa calamidad ha ido aumentando 
con el tiempo y que ciertas y determinadas islas del 
archipiélago antillano son más castigadas que las otras. 
En cuanto á la periodicidad con que se repite este me- 
teoro, Moreau de Jonnés tuvo más razón al negarla que 
al fundar su negativa en la falta de huracanes en 
ciertos períodos, y es escusado decir que D. Desiderio 
Herrera empleó lastimosamente su ingenio y. su .tiem- 
po en deducir fórmulas complicadísimas para establecer 
la periodicidad de los huracanes en Cuba. Estos, por 
desgracia, se repiten con mucha más frecuencia de lo 
que generalmente se ha creido, y aun se cree, y no es 
aventurado asegurar que todos los años ocurren varios 
en puntos distintos de la región en que suelen presen- . 
tarse. 

No me detendré tanto, ni con mucho, como para el 
1/ en el examen de los Cuadros 2.° y 3."*, ni es tam- 
poco necesario para convencerse de que seria aventu- 
rado fundar en las escasas observaciones que hoy se 
tienen la conclnsion de que un mes sea más peligro- 
so que otro en ciertas y determinadas localidades; lo 
que sí resulta de una manera indudable en ambos 
Cuadros es que se equivocaron los que supusieron que 
los huracanes estaban encerrados en un período de 
cierto número de dias , si bien se ha visto que aunque 
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los liay en todos los meses del aüo son mucho más 
frecuentes en los de Julio, Agosto, Setiembre y Octu- 
bre. En un principio se creyó, y aun hoy se cree 
en Cuba, que Octubre es el mes más peligroso ; pero 
el Cuadro núm. 2 demuestra que distribuyendo en ca- 
da mes los huracanes observados en todas las localida- 
des dan en conjunto 95 para Agosto, 81 para Setiem- 
bre, 71 para Octubre y 41 para Julio, es decir, que Oc- 
tubre no viene sino en tercer lugar. Tomando aislada- 
mente periodos de 25 años se vé que no sigue el mis- 
mo orden en todos, pues si bien en los de 1750 á 1775 
y 1775 á 1800 es así, en el de 1725 á 1750 y en el de 
1800 á 1825 el mes de Agosto tuvo menos huracanes 
que Setiembre, en el de 1800 á 1825 Octubre tuvo 
más que Agosto, y más que Setiembre en el de 1825 á 
1850: no siendo prudente remontarse á períodos ante- 
riores porque las observaciones son tan escasas que re- 
sultan anomalías como ía de aparecer 1 en Marzo y 1 
en Junio cuando no figura ninguno en Julio ni en Se- 
tiembre, lo cual no puede provenir sino de la causa 
antedicha. En cuanto á los meses que generalmente se 
han creído libres de huracanes, se observa en el Cuadro 
núm 2. que en los períodos más modernos vá creciendo 
en ellos el número de huracanes. No es posible atribuir- 
lo á que haya variado la estación de los huracanes con 
el trs^ursode los siglos, porque es muy breve el espa- 
cio de 360 años para que pudiera ser sensible la diferen- 
cia, y además porque precisamente en los primeros 30 
años, ó sea de 1493 á 1525, es cuando se anotan huraca- 
nes en los meses de Febrero, Marzo, Mayo, Junio y 
Diciembre, trascurriendo después más de dos siglos 
antes de que vuelvan á registrarse ciclones en los meses 
do Febrero, Marzo y Abril: por lo visto Colon y sus com- 
pañeros no tuvieron imitadores en los navegantes que 
surcaron el Atlántico después que ellos, hasta los últimos 
años en que han vuelto á hacerse observaciones y se 
han consignado en los registros de la Marina que toda? 
las naciones publican ya. 
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Nüm. 

Cuadro que representa el número de huracaiies observados en 
ó grupos en que según su posición geográfica puede divi 
Setentrional , según el orden en que marcha el meteoro. 



Grupott . 



1. 

2. 
3. 
i. 
5. 
6. 
7. 
8. 



9/ 

11/ 
12/ 
13/ 
14/ 
18/ 
16/ 
17/ 
18/ 

19/ 
20/ 



tüGARES QUE COMPRENDEN. 



Isla Barbada 

— Trinidad y Tabago. .......; 

— Granada, S. Vicente, Sla. Lucia.... 

— Martinica , ,.... 

— Dominica 

— Guadalupe 

— Antigua 

— Monserralc, Nieves, S. Cristóbal, 

San Bartolomé 

— Sta. Cruz, Islas Vírgenes, Sanlhomás 

— Puerto Rico 

— Santo Domingo 

— Jamaica 

— Cuba.. 

Islas Turcas y Bahamas 

-r Bermudas 

Mar de las Antillas y su costa 

Golfo de Méjico y sus costas 

Islas Caribes, Antillas, Indias Occiden- 
tales 

Estados Unidos 

Océano Atlántico Septentrional 



Enero. 



I 
1 



2 

1 



Fekn- 
ro. 



1 

2 



i 



A 
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3. 

los diferentes meses del afio en cada vna de las localidades 
dirse la región de las Indias Occidentales y Océano Atlántico 









i 


• 




Setiem 


Octu- 


NoTiem 


Diciem 


Sin 


Mano. 


Abril. 


Mayo. 


Jupio. 


Jalio. 


Agoito. 


bre. 


bre. 


bre. 


bre. 


feoba. 


» 








5 


15 


9 


9 


» 




4 
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10 
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13 
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16 
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11 
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16 
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Sospechando por otra parte que la latitud pudiera 
influir en la época del año en que ocurren los huraca- 
nes en cada localidad; teniendo presente que los Esta- 
dos Unidos, las Bermudas y el Atlántico no figuran 
en los catálogos de tormentas sino de un siglo á esta 
parte, y que á eso se debería tal vez que en el Cuadro 
NUM. 2 figure mayor número de ellas en los últimos pe- 
ríodos, resolví formar el Cuadro num. 3, con el cual se 
confirma, en efecto, qne en las altas latitudes, sin dejar 
de ser más frecuentes los huracanes en los cuatro meses 
de Julio, Agosto, Setiembre y Octubre, se observan 
también en ios otros en que apenas se sienten en las 
bajas latitudes. 

Bn cuanto al más peligroso de estos cuatro meses, 
se nota en cada grupo ó localidad del Cuadro kum 3 la 
misma discordancia que en los períodos ó épocas del cua- 
dro NUM. 2. Resulta de él, por ejemplo, que en el gru- 
po de .Trinidad y Tabago, en el de Granada, San Vi- 
cente y Santa Lucia, en la isla de Cuba, en el grupo de 
las Turcas y Bahamas y en las Bermudas, el mes de 
Octubre es el que cuen^ más huracanes: ocupando el 
segundo lugar, en unos el mes de Agosto , en otros 
hasta el de Julio. Ha sid<} ó aparece más castigado que los 
otros por los huracanes el mes de Setiembre en la Gua- 
dalupe, en el grupo de Monserrate, Nieves, San Cristó- 
bal y San Bartolomé, en la Isla de Puerto Rico, que no 
cuenta uno solo en el raes de Octubre, en Santo Domin- 
go y en los Estados Unidos, correspondiendo en todos 
eUos el segundo lugar al de Agosto. Este, en cambio, es 
el que más huracanes registra en. la Barbada, en la 
Martinica, en la Dominica, en la Antigua, en el grupo 
de Santa Cruz , islas Vírgenes y Santhomas y en Ja- 
maica : cabiéndole en suerte el segundo lugar unas 
veces á Setiembre, otras á Octubre, y repartiéndose 
también con igualdad entre ambos, como sucede en la 
Barbada y en la Martinica. 

Bn cuanto á las observaciones hechas á bordo de 
los buques no puede ser mayor la variedad , pues en 
en el Golfo de Méjico es el mes de Agosto el que cuen- 
ta más huracanes, y después tienen igual número 
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Setiembre y Octubre; en el Atlántico es también 
Agosto el más castigado, siguiéndole por su orden 
Setiembre y Octubre, y en el Mar de las Antillas y 
su costa solo Setiembre aparace anotado, no habiendo 
ningún huracán en Agosto ni en Octubre: es verdad 
que ningún otro mes los tiene á excepción de Di- 
ciembre y Enero en que se registran 3. 

Resumiendo, pues, lo que antecede resulta: que si 
bien es cierto que en^ Cuba aparecen muchos más hu- 
racanes en Octubre que en los demás meses, conside- 
rando toda la región tempestuosa en conjunto, dicho 
mes no ocupa el mismo lugar en la serie de los que 
cuentan más tormentas, pues no alcanza sino á 71 el 
número de ellas cuando Setiembre tiene 81 y Agosto 
1 lega hasta 95. Si se observara en los grupos más in- 
mediatos el mismo ó un orden parecido , podria creer- 
se que la posición del sol , la dirección y naturaleza 
de los vientos , en una palabra, todas las causas as- 
tronómicas y meteorológicas que contribuyen, se- 
gún los autores, á la formación de los huracanes, 
iban ejerciendo su acción en localidades diferentes, 
según la época del aQo con relación á las latitudes ó 
meridianos de cada una ; pero como se vé que en 
Jamaica es el mes de Agosto el que'cuenta muchos 
más huracanes , y que lo mismo sucede con la Bar- 
bada, mientras que en otras intermedias es unas ve- 
ces el mes de Octubre y otras el de Setiembre el 
que figura más castigado , no parece posible encon- 
trar una ley en que se hallen en función la época 
del año, la posición geográfica de la localidad y las 
causas generales determinantes de los huracanes: 
lejos de eso la disparidad es tan grande y tan irregular, 
dentro de un período de cuatro ó cinco meses , que es 
preciso convenir en una de dos cosas : en que las ob- 
servaciones son tan incompletas y hechas con tal pre- 
vención en cada localidad que han dejado de consignar- 
se, ó de buscarse, la mayor parte de los casos ocurridos 
en los meses en que no se.creia que tenian lugar, ó 
que además de las causas generales, admitidas por 
la mayor parte de los autores , las hay locales que 



/ 



tienen una importancia mucho mayor que la que se 
ha creido. 

Sea una ú otra la razón de esa anomalía es lo 
cierto que hoy no se puede decir sino que ocurren 
huracanes en todos los meses del a&o y que si en 
limitadas localidades aparece un mes más peligroso 
que otro , todos deben ser igualmente temibles para 
el navegante que cruza de Europa á América desde 
el mes de Julio al de Noviembre. 

Hubiera podido hacer algunas consideraciones espe- 
ciales para la isla de Cuba , demostrando, con los datos 
que han presentado diferentes autores , que á pesar de 
ser una de las localidades más estudiadas , todavía son 
muy incompletas las noticias que se tienen de los hu- 
racanes ocurridos en ella ; pero es fuerza ya terminar 
este capítulo y lo haré insertando la siguiente lista 
cronológica, para trazar después la marcha de los dos 
últimos que se han hecho sentir en Octubre de 1870. 
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Huracanes que se han hecho sentir en la Isla de Coba y de 
qtte se tiene noticia. 

¡ 

Wota. Los que IlevaD esta señal * no están bastante comprobados 
y seria prudente eliminarlos. 

1494— Mayo 19 á¡21— En las inmediaciones de Cabo Cruz 
sufrió Colon esta tormenta, que Herrera, en sus Dé- 
cadas (1), no expresa bien si ocurrió eldia 18 de Mayo 
ó el 19, como da á entender Pezuela (2). Poey ha creí- 
do prudente fijarlo entre el 19 y el 21. 

1494— Julio 16 á 18— Esta tormenta no ha sido menciona- 
da en ningún catálogo de huracanes. Herrera ha- 
bla de ella con alguna vaguedad (3); pero Muñoz 
la fija de una manera indudable entre el 16 de 
Julio, fecha en que salió Colon del rio de la Misa 
(Jatibónieo) y el 18 del mismo mes en que surgió, 
dice , 'al Este de Cabo Cruz; y añade que « su furia 
*puso á Colcya en términos de protestar que por 
»ningunos intereses de su persona se expondría á 
asemejantes peli^os si no mediasen los respetos del 
í'servicio de Dios y de la monarquía» (4). 

• 1498— D. Desiderio Herrera en su Memoria sobre los hura- 
canes en la Isla de Cuba (5) dice solamente que este 
huracán estropeó la armada de Colon en su tercer 
viaje á estas islas.— Poey no hace más que citar la 
autoridad de D. Desiderio Herrera y es de creer 
que este autor ha padecido algún error, pues no cons- 
ta en las Crónicas de Indias que la armada de Colon 
sufriera más percances en su tercer viaje que los 
que le ocasionó el gran calor en la proximidad ^e la 
equinocial y el extraordinario oleaje que encontró 

(1) Década 1.', Lib. 2.% pág. 55 —Madrid, 1730. 

(2) Ensayo histórico de la Isla de Cuba, por D. Jacobo de la Pe- 
zuela.— Cap. i.\ pág. 46.— New York, 1842. 

(5) Década 1.% Lib. 2, Cap. 15, pág. 57. 

(4) Historia del Nuevo Mundo por D. Juan Bautista Muñoz. — To- 
mo I, pág. 219.— Madrid, 1793. 

(5) Pág. 40. 
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en las bocas del Orinuoo. Además^ en este teroer 
viaje no llegó Colon á Cuba. 

1527— Octubre— Poey no indica sino el año en que ocurrió 
esta tormenta, citando á D. Desiderio Herrera, y éste 
se limita á decir que destruyó la famosa expedición 
de Panfilo de Narvaez en el puerto de Trinidad; pero 
se puede asegurar que ocurrió en los ultijnos dias de 
Octubre; porque Pezuela en su Historia de la Isla de 
Cuba (1) dice que Narvaez se*dirigió desde Santo Do- 
mingo & Santiago & mediados de Setiembre. Tanto 
allí como en Bayamo se repuso de sus bajas; mandó 
luego dos buques á Trinidad, al cuidado áe su tesorero 
Alvar Nuñez Cabeza de Yaca, y poco despuesde desem- 
barcar éste en el puerto de Casilda fué cuando se hizo 
sentir el huracán, que según lo describe él mismo (2) 
y extracta Herrera puntualmente (3) fué terrible. Am- 
bos autores dicen que murieron 60 hombres y 20 ca- 
ballos que habia en los buques perdidos y que se sal- 
varon 30, los cuales permanecieron en tierra con ma- 
cho trabajo algunos dias, hasta el 5 de Noviembre que 
llegó el gobernador Narvaez con las cuatros naves 
que le quedaron, y que habían' pasado también la tor- 
menta aunque en lugar seguro. 

' 1530— Al incluir Poey este huracán en su catálogo cita como 
autoridades, entre otros, á Herrera y k Moreau de Jon- 
nés. Este se limita ¿decir que el 1 .** de Setiembre hu- 
bo un huracán en el Mar de las Antillas , y Herrera 
no se refiere sino ¿dos tormentas en Puerto Rico, sin 
fijar la fecha (4) y & un terremoto con levantamiento 
del mar que se internó en la tierra el 1.^ de Setiembre 
de 1530 (5). En cuanto & los huracanes que ocurrie- 
ron aquel año en Puerto Rico, está bien probado que 



(1) Historia de la Isla de Cuba, por D. Jacobo de la Pezaela. — Ma- 
drid, 1868.— Tomo I, pág. 128. 

(2) Naufragios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. — ^Valladolid, 1555. 
— ^Biblioteca de Autores Españoles. Tomo XXII, pág. 517.— Madrid.*- 
Rivadeneira, 1852. 

(3) Década 4.% Lib. 2.% pág. 27. 

(4) Década 4.', Lib. 7, pág^ 134. 

(5) Década 4.\ Lib. 7.% pég. 136 



el más próximo á esa fecha fué el 31 de Agosto (1) y 
probablemente produjo el mar de leva de Cumaná el 
dia 1.** de Setiembre; pero no consta que llegase á 
Cuba. D. Desiderio Herrera no menciona este hura- 
can en su noticia. 

* 1551— De este huracán no cita más que el ano D. Marcos de 

J. Melero (2), y D. Desiderio Herrera solo dice que 
ocurrió un terremoto en Bayamo. 

1557— Consta en el catálogo de Poey sin especificar más que 
la fecha. Herrera no lo menciona en el suyo. 

1588— Herrera (D.Desiderio) no dice más sino que se sintió en 
toda la isla, sin especificar el mes, 

' 1624— Mencionado por el Sr. Melero; pero D. Desiderio Her- 
rera lo que consigna es un terremoto en Bayamo. 

1675— Como el anterior, el Sr. Melero lo menciona sin especifi- 
cación ninguna. D. Desiderio Herrera señala en ésa 
fecha un terremoto, pero no un huracán. D. Miguel 
Lobo en su traducción del Catálogo de Poey añade 
este huracán refiriéndose á la Tabla cronológica de los 
sucesos ocurridos en Santiago de Cuba por Valiente. 
—New York 1853, pág. 28. 

* 1679— Febrero 11— Consta con esa fecha en Ta Nota del Se- 

,ñor Melero ya citado.— Herrera señala terremoto y no 
huracán. 

1692— Octubre 24— D. Desiderio Herrera llama á este huracán 
Tormenta de S. Rafael y dice que destruyó la hermita 
de Nuestra Señora de Regla. 

1712— Octubre— Según D. Desiderio Herrera, durante esta tor- 
menta se perdió en Jaimanita una flotilla que jba para 
España mandada porD. Diego Alarcos. 

1714— Lo menciona D. Desiderio Herrera sin especificar la fe- 
cha, aunque seria fácil fijarla pues que en éste hura- 
can se perdió .a fragata S. Juan perteneciente á la ar- 
mada de barlovento, que iba con situado para Santo 
Domingo y Puerto Rico. ' 

1722— Agosto 28— Moreau de Jonnés dice que este huracán se 



(1) Fr. Iñigo Abbad y Lassierra; Historia de Paerio Rico, pág. IS3. 

(2) Anales de la Acad. de Ciencias de la Habana. Tomo Vil, pági- 
na 530. • 



sintió en las Antillas mayores y particulannente en 
Jamaica, donde fué destruida la ciudad de Port-Royal 
por el mar de leva ú ola del huracán, al cual acompa- 
ñó un temblor de tierra. (1). 
1730— 'Al mencionar este huracán, sin especificar su fecha, dice 

D. Desiderio Herrera que destruyó el hospital de Pau- 
la de la Habana. 

1733— Julio 16— Se perdió en este temporal ía flota que condu- 
ela el Teniente general D. Rodrigo de Torres en los 
cayos de Matacumbé. 

1744— Noviembre— Ni Herrera ni Poey especifican el dia: el 
primero le atribuye el desarrollo de una plaga de 
lombrices en los ganados. 

1751— Octubre— Móreau de Jonnés al hacer mención de este 
huracán, al cual acompañó un temblor de tierra, dice 
* que se sintió en todas las Antillas y particularmente 
en Jamaica y en Santo Domingo, donde quedó ente- 
ramente destruida la ciudad de Puerto Principe (1). 

1755— Noviembre 1 .®— No he visto citado este huracán sino por 
el Sr. Melero en su nota sobre los huracanes de Cuba, 
si bien es verdad que D. Desiderio Herrera al hablar 
de un terremoto ocurrido en esa fecha dice que el mar 
produjo también una inundación en Cuba. 

1756— Octubre 2 y 3— Este huracán, según D. Miguel Lobo, se 
sintió en la Habana en la citada fecha rolando del 

E. N. E. al N. O. y N. con muchas aguas (2). 

' 1766— Junio 11— Citado por el Sr. Melero en su nota sobre los 
huracanes de Cuba; pero D. Desiderio Herrera no 
'menciona sino un terremoto que destruyó á Cuba y á 
Bayamo en esa fecha: desastre que consta también en 
la colección de Documentos manuscritos de D . Jacobo 
de la Pezuela (3) sin mencionar tampoco huracán ni 
tormenta alguna. 

1768— Octubre 15— Este huracán, llamado de Santa Teresa, lo 



(4) Ilistoire Physiqoe des Antilles francaises. Tomo I, pág. 389. 
Parfs, 4823. 

(2) La Aguja de las Tormentas, pág. 449.— Madrid, 1863. 

(5) Tomo VI, pág. 224. 



— in- 
citan D. Antonio J? Valdés fl) y D. Jaoobo de la Pe- 
zuela (2); las Memorias de la Sociedad Económica d^ 
la Habana (3) traen la copia del parte dirigido al Go- 
bierno, y por intimo ha sido descrito con muchos da- 
tos por D. Antonio López Prieto (4). Segmi éste el hu- 
racán, que duró de 2 á 5 de la tarde, derribó 96 casas 
de teja y 4048 de guano (5) ocasionó 43 muertos y 116 
heridos, en el espacio comprendido entre la Habana y 
Güines. D. Desiderio Herrera dice que se sintió 14 le- 
guas á la redonda, que derribó 70 varas de la muralla 
del Sur y que los buques fueron á varar á la playa del 
castillo de Atares. Pezuela añade que fueron tan de- 
plorables sus efectos que al dia siguiente no hfibia 
siembras ni plantíos , en una extensión de muchas le^ . 
guas, que no estuviesen anegados. Según el cap. de 
fragata D. Miguel Lobo (6) empezó por el E.. S. E. ro- 
lando al N. E. y N. y concluyendo en el N. O. duró 
una hora escasa y su radio fué de 8 leguas. La vuelta 
por el N. B.: en el Batabanó se sintió por el Sur. 

• 1768— Octubre 25— Poey cita este huracán refiriéndose á 
Schomburgh, Thomson, Southey, Evans y Johnston, 
que según parece no mencionan el anterior. No seria 
extraño que todos estos autores extrangeros, copián- 
dose unos ¿ otros, hubiesen puesto la fecha equivoca- 
da por Southey (7), el más antiguo de ellos, que escri- 
bió tal vez 25 en vez de 15, fecha del memorable hura- 
can llamado de Santa Teresa de que no hacen mérito. 

1772— Agosto 16— Al insertar este huracán en su catálogo, 
Poey hace presente que Tegg al anotar la localidad 
dice San Yayo sin especificar á cual de las islas se re- 
fiere, pero cree que debe ser Santiago de Cuba. Tiene 



(1) Historia de la isla» de Cuba y en especial de la Habana.^Ha- 
baña, 1813. . 

(2) EQsayo histórico de la isla de Cuba , pág. 238.— N. Vork, 1842. 

(3) Tomo XX, pág. 289.— Habana, .1845. 

(4) Diario de la Marina del 21 de Enero de 1871. 

(5). Casas cubiertas con las hojas ó pencas de la palma. 

(^ La Aguja de las Tormentes, pág. 118.— Madrid , 1863. 

(7) Southey. Ghronological History of the West Indies.— London, 
1827. 
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razón Poey; pues en la JUfemoria que escribió el Go- 
bernador Marqués de la Torre al dejar el mando & su 
sucesor dic3: «la ciudad de Cuba por resultas de los hu- 
»racanes del año de 72 quedó padeciendo mucha esca- 
»sez de víveres y providencié que se enviasen pronta- 
»mente socorros.» (1). 

1773— Julio— Citado por Poey con refei encía á Tegg (pág*. 157) 
y según parece se hizo sentir también en Santhomas. 

1774— No citado hasta ahora en ningún cat&logo, pero el mis- 
mo Marqués de la Torre, en la Memofia antes citada, 
dice: «Con los fuertes huracanes padecidos en los años 
»áe 72 y 74 se arruinaron algunos cuarteles de la Ca- 
»balleria y se maltrataron todos, etc.» (2). 

'1775— Setiembre 14— Poey, con referencia á Cotte, dice que 
este huracán se sintió en Cuba y en Santo Domingo. 

1777 -28 de Octubre á 4 de Noviembre— No se menciona en 
los catálogos publicados hasta la fecha, ni en ellos 
aparece que en ese año haya habido tormenta alguna 
en las Indias Occidentales; sin embargo, en un oficio 
dirigido por el Capitán General D. Diego José Navarro 
al Gobernador de Cuba D. José Tentor, manifiesta 
aquella autoridad el sentimiento que le ha causado la 
noticia del temporal padecido en la jurisdicción del 
segundo, del 28 de Octubre al 4 de Noviembre : tem- 
* peral que causó, dice, los mayores estragos en perso- 
nas ahogadas, gsi,nados y destrucción de todas las se- 
menteras (3). 

* 1778— Octubre 28— En las Memorias de la Sociedad Bconómi- 
ca de la Habana (4) se habla de este temporal, dedu- 
ciéndose por las medidas que tomaron las autoridades 
de la Habana que debió de ser de grave intensidad y 
dice. «Recios vientos acompañados de fuertes y conti- 
nuados aguaceros visitaron la ciudad de Cuba y sus 
inmediaciones hasta el Bayamo y duraron hasta el 4 

(1) Colección de docameotos de Pezuela. Tomo VI, S 52 de la Me- 
moria citada. 

(2) Colación de documentos reunidos por D. Jacobo de 1^ Pezuela, 
Tomo VI, S 1Í9 de la Memoria citada. 

(3) Colección de documentos rennidos por D. Jacobo de la Pezuela 
dónde existe la minuta original. Tomo VI. 

(4) Segunda Serie. Tomo I, pig. 36. Habana , 1846, 
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de Noviembre.)» & probable que sea el mismo ocurrido 
en 1777 y por error se ha cambiado el año en uno de 
los dos documentos. 

1778— Sin fijar eldia ni el mes, cita D. Antonio de Ulloa, como 
ejemplo de los efectos que puede cansar la fuerza del 
* viento, un huracán que, según él, ocurrió en la Havdna 
en la Isla de ¿^u¿a en el año de 1778 (1) y dice: «Este 
«arruinó muchos edificios de la ciudad, sacando algu- 
)»nos de sus lugares; rompió las amarras de los navios, 
«llev&ndblos ¿ encallará las costas de la bahia; hizo en 
. )»los campos muchos destrozos, arrancando árboles y 
* :»arrastrando plantíos;, pero esto es nada en compara- 
)»cion de lo que sucedió en el castillo del Morro, por- 
' »que en él sacó la artillería de grueso calibre que esta- 
cha montada sobre las cureñas; y como si fuesen plu-? 
»mas por encima de los parapetos la llevó á precipi- 
»tarla á la mar grande: la lluvia que ocasionó cayó 
jDCon tal violencia, y en tanta cantidad, que arruinó 
«las bobadas, que á prueba de bomba se hablan cons- 
«truido u^ año antes.» 

Este huracán no puede ser el mismo de 28 de Octu- 
bre del propio año á que se refieren las Memorias de la 
Sociedad Económica de la Habana, puesto que el uno 
ocurrió en esta capital y el otro en Santiago de Cuba 
y no alcanzó más qne hasta Bay amo. 

1780— Octubre 3-12— Este huracán es el que se menciona y 
comenta al final del Cap. 1.° de esta obra (pág. 45), 
y precedió muy pocos dias al que denominan los au- 
tores el jran huracán. Tuvo origen al @ur de Jamaica, 
en cuya parte occidental hizo terribles destrozos, para 
atravesar después la isla de Cuba y pasar á las Baha- 
mas (2). 

1780— Octubre 16-18— Este huracán fué el que destruyó la ex- 
pedición de Galvez contra Panzacola, el 17 de Octu- 
bre, según Valdés, citado por D. Desiderio Herrera. 



(1) CoDTersaciones de Ulloa con sus tres hijos en servicio de la Ma- 
rina, etc., 14.* conversación. Pág. 217.— Madrid, 1795. 
(9) Le mouvement de 1' atmosphére et des mers par H. Marié Davy, 

pág. e40.— Paris, 1866. 
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Pezada (1) dice que el hui&can dii^rsó la escuadra 
cuando llevaba dos días de sereno navegar y á la vis- 
ta de las costas de la Florida. En lo que todos están 
conformes es en que salió de la Habana el 16. Esta es 
la fecha con (jue Poey inscribe este huracán en su Ca- 
tálogo, refiriéndose al citado Herrera, á Piddington y 
á Beid; resta saber si fué error ó consta que antes de 
dispersar la expedición se hizo sentir el 16 en Cuba. 
Si no fuese así no habria motivo para incluir este hu- 
racán entre los ocurridos en CulÑt y no haberlo hedió 
con el que experimentó el mismo general D. Bernardo 
Galvez el 10 de Marzo del mismo, año, jenáo de la 
Habana á Mobila (2). 

1784.— Marzo 8.— Según D. Desiderio Herrera este temporal, 
llamado de San Juan de Dios, comenzó al medio dia 
y durante él cayó el primer granizo de que se tiene 
memoria en la Habana. 

1791— Junio 21-22— Temporal llamado de las Puentes, porque 
en la población de este nombre, cerca de la Habana, 
se llevó un puente de 17 ojos que había sobre el Al- 
mendares. Las aguas de este rio subieron en el inge- 
nio Toledo hasta las pencas de las palmas reales. No 
fueron menores los extragos, dice D. Desiderio Her- 
rera (3), en Güines, Gobea, San Antonio de las Vegas, 
el Wajay, etc., etc. 

1791— Setiembre 27— Poey menciona este huracán refiriéndo- 
se á la cronología de Phillips (4). 

1792— Octubre 29— Temporal de aguas y recios vientos, que 
D. Desiderio Herrera llama de San Narciso ; ocasionó 
la ruina de muchas- casas en todo el interior de la isla 
y seis naufragios en sus costas , dos de ellos cerca del 
Batabanó (5). Herrera añade que un bergantín fué 
arrastrado sobre la falda de Atares, como 100 varas 
del agua. 



(1) Ensayo histórico déla isla de Cuba. pág. 283. 
(i) Pezuela, Ensayo histórico , etc. , pág. 279. 
(5) Memoria sobre los huracanes, etc. , pág. 47. 

(4) Phillips (Sir Richard) Chronology.— London , 1821 . 

(5) Memorias de la Real Sociedad Económica de la Habana. S.' Se- 
rie, tomo !, pág. 38— Habana, 1846. 
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1794— Agosto 27 y 28— Coiíbcidó por el nombre de tormenta de 
San Agustín. Empezó, según Herrera, en la mañana 
del 27 y según una noticia publicada en las Memorias 
de la Sociedad Económica, en la noche del mencionado 
dia, durando todo el siguiente. Perdiéronse numero- 
sos buques que se hallaban en la bahia de !a Habana, 
dice la referida noticia, y Herrera añade que hubo 76 
averiados. Se cayeron 105 casas en la ciudad; los ojos 
de agua reventaban en las calles y no se vio* el sol eu 
19 dias. Dicho temporal parece que destruyó toda6 
. las salinas de la isla. 

Este ha sido el primer huracán de Guba en que se 
han practicado observaciones barométricas: fueron 
hechas por el capitán de navio D. Tomás de Ugart-^, 
y según ellas el barómetro bajó desde 30,p04 que 
marcaba el 25, á las 4 de la mañana, hasta 29,1^50 que 
llegó á señalar el 28 á las 3X de la madrugada, ó 
sean 763'n« el dia 25 y 749,"™29, el dia 28, lo cual da 
una onda barométrica de 13,">™71. En la temperatura 
no hubo variación notable, más bien bajó un peco (1). 
El viento á las doce de la noche del 27 era del N. NE., 
fué cambiando al NE. , NE. X E. , que es cuando más 
bajo se mantuvo el barómetro, E. NE. ya subiendo, 
E. X SE. y E. SE. á las láX del dia 28. 

1796— Octubre 2-3— No se menciona este huracán en el catálog© 
de Poey.— El Sr. Melero lo inscribe eu su nota (2) con 
fecha del 3, pero en las Memorias de la Sociedad Eco- 
nómica de la Habana (3) so anota con fecha del 2 re- 
Qriéndose á una comunicación dirigida al Gobierno. 
Dlcese en ella que se experimentó en toda la noche un 
terrible temporal de viento y agua; que en la bahia 
se ahogaron varias personas, que perecieron cinco 
buques y que habian llegado partes de grandes es- 
tragos en los campos. 
En la citada comunicación oñcial se hablando haber 



(i) Humboldt. Ensayo politico sobre la isla de Cuba. — Traducion 
española.— Paris, 1827. 

(^) Anales de la Academia de Ciencias de la Habana. Tomo VII, 
pág. 530. 

(Z) 2.' Serie, Tomo I, pág. 39.— Habana , 1846. 



ocurrido 4 huracanes en 5%ños y meses ; dioeOy pues, 
los editores de las Meiúorias, con mucha razón , que 
ha dejado de anotarse uno por lo menos, incluyendo 
en la cuenta el de 1792. 

1796— Octubre 24— Citado por D. Desiderio Herrera con la de- 
nominación de Tormenta segunda de San Bafáel. Se 
perdieron en ella cinco buques y se ahogaron varías 
personas. 

1796— Noviembre 2— Poey cita este huracán refiriéndose á 
Humbold^(l) el cual dice: «que no podia dársele tal 
. nombre por lo flojo que fué.» 

1799— No hay más noticia de este huracán que la que dá Don 
Desiderio Herrera, sin especificar el mes, diciendo 
que fué en la costa Sur y que el rio de la Hanábana 
estuvo crecido sin dar paso 5 meses y 17 dias. 

* 1800— Octubite 14 á 15— No se encuentra mencionado sino en 
la nota ya citada del Sr. Melero; pero ha sido sin duda 
por error, pues en un documento oficial, que se inserta 
en las Memorias de la Sociedad Económica de la Ha- 
bana (2), se dice claramente que aun no reposaba el es- 
píritu de las zozobras ocasionadas por el terremoto 
experimentado en los dias 14 y 15 de Octubre, cuan- 
do enJa noche del 2 de Noviembre fueron sobresalta- 
dos á impulsos del t^rlble huracán del Sudeste, etc. 

J800— Noviembre 2— Huracán á que se hace referencia en las 
lineas que preceden. Según la relación inserta en las 
Memorias de -la Sociedad Económica (3) vino del SE. 
arrasó los campos de Santiago de Cuba, duró más de 
seis horas, y á la vez que el agua y el viento se hizo 
sentir otro temblor de tierra. 

1804— Setiembre 3 á 9— No mencionan este huracán, entre los de 

Cuba, ni Poey, ni Herrera, ni ninguno de los que han 

formado Catálogos de esta localidad ; y sin embargo, 

no pudo menos de pasar por ella el día 4 de Setiem- 

•bre, pues Moreau de Jonnés, que lo estudió cuidado- 



(1) Eosayo polftico sobre la isla de Cuba, pág. 80 de la traducción 
publicada en París en 1827. 

(2) 2.'Série. tomo I, pág. 40.— Habana, 4846. 
(Z) 2.* Serie, tomo I, pág. 40.— Habana, 1846. 



samente'y dá. su itinerario (1) , dice que se sintió el 3 
en la Martinica, pasó por la Dominica, Guadalupe, 
Antigua, San Cristóbal, San Thomas y demás islas 
Vírgenes ; el dia 4 se hizo sentir en Puerto-Rico, San- 
.to Domingo y Jamaica, cuyas costas meridionales ar- 
rasó completamente ; es verdlid que no menciona la 
isla de Cuba, pero indudablemente fué porque le 
faltaron noticias y no porque dejara de pasar por ella 
el Huracán, puesto que se vé á éste seguir haciendo es- 
tragos en los dias 5, 6, 7, 8, "hasta la tarde del 9, por 
los cayos que están al N. de las Antillas y por las cos- 
t^ de los Estados Unidos, de San Agustín á Charles- 
ton, y hasta 100 leguas tierra adentro en el interior 
de la Georgia, excediendo, dice, en violencia, al de 
1782, que por cierto no se menciona tampoco para los 
Estados Unidos en el Catálogo de Poey. 
^ 1807— Setiembre 5— Mencionado por Herrera, Poey y Melero, 
El primero no dice más sino que el barómetro bajó 
0,41 pulgadas inglesas, y el último fija la onda baro- 
métrica en 10,°>™42, contando con que el barómetro 
marcaba el 4 de Setiembre 767,™°>07 y bajó el 5 hasta 
756,«n°>65 (2). 

1810— Mayo— Mencionado por el Sr. Melero en la nota ya cita- 
da (3), refiriéndose sin duda á D. Desiderio Herrera y 
á las Memorias de la Sociedad Económica, que lo citan 
incidentalmente hablando de otro ociu-rido en Santia- 
go de Cuba,^ pero sin especificar el dia. 

1810— Junio— Como el anterior el Sr. Melero lo incluye en su 
nota, y tanto en la obra de Herrera como en las Me- 
morias de la Sociedad Económica se cita incidental- 
mente al hablar del siguiente, 

1810— Setiembre 28— D. Desiderio Herrera no hace más que 
decir: «Huracanen Cuba: Pocos meses antes había 

r 

»ha'bido dos temporales allí, el uno en Mayo y el otro 

(i) Histoire phisique des Antilles francaises, tomo' I, pág. 575.— 

* París, 4822. 

fl) Anales de la Academia de Ciencias de la Habana. Tomo VII, 

• págs. 233 y 235. 

(Z) Pág. 330. 
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»en Junio del mismo año.» En las Memorias de la So- 
ciedad Económica (1) se dice que fueron violentos los 
tres , y se añaden algunos pormenores sobre los es- 
trados causados en los campos por el de Setiembre. 

1810— Octubre 24-26— Esta tormenta conocida en la parte oc- 
cidental de la isla (Vuelta-abajo) con la denominación 
de la de la Escarcha salitrosa , empezó , dice Herrera, el 
24 de Octubre con viento al SE. y mucha lluvia, des- 
pués de una larga y rigorosa seca , como ordinaria- 
mente sucede. El 25 empezó á soplar el viento con 
mucha fuerza por el S. X SE. soplando algunas ve- 
ces por el S. SE. hasta las 2)4 de la madrugada del 26 
que cesó. El barómetro bajó desde 763,™"*76, que mar- 
caba el 24 á las 12 del dia, hasta 745«°>'"48 & que llegó 
á las 12 de la noche del 25, siendo por consiguiente 
de 18,"n»28 la onda barométrica. 

Se perdieron más de 70 buques en la bahia de la 
Habana, las casas de la ciudad, las del campo en la 
Vuelta-abajo y las plantaciones de tabaco sufrieron 
de una manera extraordinaria; el mar avanzó consi- 
derablemente en tierra, y según Herrera, uno ó dos 
dias antes el ganado de cerda de la costa del Norte 
traspuso la sierra y se fué á la banda del Sur (2). 

1812— Octubre 14— Poey sospecha que este huracán es el mis- 
mo que se sintió en Jamaica el propio dia. Herrera (3) 
dice que en Trinidad cayeron de sus resultas 519 ca- 
sas, quedaron deterioradas 687 y sin hogar 6030 per- 
sonas: habiendo subido el mar extraordinariamente y 
destruido cuanto existia en los puertos de Casilda y 
Boca. 

1819— Ni Herrera, ni Poey, ni Melero, que lo citan, dan por- 
menores sobre la fecha y localidad en que se hizo sen- 
tir, solo el primero dice que fué más bien un viento 
fuerte del Sur. 

1821— Setiembre— Poey sospecha que este huracán pudo ser el 
mismo que se sintió en la Antigua el dia 9 de Setiem- 



({) 2.' Serie , tomo I , pág. 45.— Habana , 184C. 

(2) Memoria sobre los huracanes de la isla de Cuba, pág. 50. 

(3) Memoria sobre los huracanes etc. , p¿g. 52. 



• bre, según Schomburgh ; pero como no dice en su ca- 
tálogo sino que este último se experimentó también 
en San Cristóbal, sin mencionar otros puntos inter- 
medios entre los citados y Cuba; como no se conoce la 
fecha exacta en que ocurrió en esta isla el temporalUo 
de 1821, que así lo llama D. Desiderio Herrera, no es 
posible adivinar los fundamentos en que se apoya para 
dicha suposición. El Sr. Melero no solo dice que fué en 
el mes de Setiembre sino que apunta lo que bajó la 
columna barométrica, que según él llegó á 744™"42. 
Herrera refiere que se inundó el barrio de San Lázaro 
en su parte NB. y que el agua subió una vara frente 
al cuartel de presidio de la nueva cárcel. 

1824— Herrera menciona en este año una manga de aire, de 
pocas varas de ancho, dice, que levantó los techos de 
algunas estancias en el Cerr j; trasportó á más de 20 
varas de distancia una piedra de algunas toneladas y 
dispersó como hojas de papel un cargamento de tablas 
que llevaba una carreta en la Víbora. Poey y Melero, 
no incluyen esta manga ó tromba en sus catálogos. 

1825— Octubre 1.**— Huracán que se hizu sentir en Trinidad y 
Cienfuegos. En el primer punto, según Herrera, se 
presentía ya el 29 de Setiembre, pero hasta las diez de 
la mañana del 1.** no llegó á su apogeo este que califi- 
ca de espantoso huracán, el cual calmó á las cinco de 
la tarde, habiendo derribado 500 casas, estropeado 
otras 500 y ocasionado 3 muertes y muchas pér- 
didas de buques. En Cienfuegos duró siete horas, 
empezando con viento NE. hasta las 9X de la ma- 
ñana, arreció gradualmente y era furioso á las 11. 
Cayeron la iglesia, la casa de gobierno y otras 285 
casas: hubo cuatro buques perdidos. No se sintió el 
huracán en Yaguaramas ni en la parte occidental. 

1826— No se conoce con exactitud ni la fecha ni la localidad en 
que ocurrió este huracán, durante el cual, según Don 
Desiderio Herrera, se perdió la escuadra del general 
Laborde en Cuba ó en la costa del Sur. Tampoco está 
seguro el mismo autor de si fué este huracán ó el del 
año anterior el que arrojó un buque dentro del ce- 
menterio de los ingleses en el camino de la Chorrera, 



junto á la Habana, en cayo aoontedmiento se ahoga- 
ron unos frailes que venian de Méjico éiban ¿España. 

1831— Agosto 10-17— Según Poey que se refiere á una multi- 
tud de autoridades, este huracán empezó el dia 10 en 
las Barbadas y el 11 en San Vicente y San Cristóbal. 

1832— Junio 3-6— Herrera cita esta tormenta como ocurrida el 
dia 3; Poey la prolonga al 6, en cuya fecha debió de 
sentirse en las Bermudas, después de haber pasado 
por las Bahamas. 

1833— Octubre 16-19— Esta es la fecha que fija Poey, quien 
indica que la tormenta se hizo sentir también en el 
Golfo de Méjico. Herrera dice con más vaguedad que 
fué afines de Octubre ó principios de Noviembre, y 
la llama tormenta del cometa , porque se suponía que 
uno de estos iba & chocar con la tierra. Derribó mu- 
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chos árboles y bosques enteros desde la Habana á Pi- 
nar del Rio. 

1835— Agosto 12-18— En el catálogo de Poey figiira este hu- 
racán como procedente de la Antigua y llegando á 
Galveston, según la ruta trazada por Redfield. 

1837— Julio 26— El piismo Poey, refiriéndose á Reíd y á otras 
autoridades, indica que este huracán vino de las Bar- 
badas, y pasó por la Martinica y parte NB. del depar- 
tamento oriental de la isla de Cuba ; pero no especifica 
si la fecha anotada se refiere, como es probable, á su 
paso por esta última isla, y no á la en que tuvo orí- 
gen. 

1837— Otcubre 25-26— Tanto Herrera como Poey fijan este hu- 
racán en el dia 26, añadiendo el primero que se hizo 
sentir en Trinidad, y el segundo que probablemente 
seria el mismo que el Teniente Kvans señala como 
ocurrido en Nueva Providencia el 27 de Octubre, el 
cual duró 15 á 16 horas y llegó del E. SE, durante la 
noche. El 3r. Melero tuvo, según parece, más datos so- 
,bre este huracán, pues además de decir que ocurrió 
del 25 al 26, anota que el dia 26 el barómetro bajó 
hasta 712,™'n84 (1), que es ^1 descenso más notable que 



(1) Anales de la Academia de Ciencias de la Habana. Tomo Vil, 
pág. 533. 
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Be haya observado en Cuba, después del del huracán 
de 1846. Y si esta observación se refiere ¿ la Habana, 
como la mayor parte de las del Sr. Melero, citándolo 
Herrera, que tenia motivos para saberlo, como ocur- 
rido en Trinidad, es posible que en esta ciudad fuera 
aun mayor el descenso de la columna barométrica. 

1841 —Noviembre 28— Heirera lo denomina tormenta del azoguey 
y dice que recibió este nombre por un desfalco de este 
metal que se hizo en el bergantín Amelia , naufragado 
frente al castillo de Santa Clara, del cual resultaron 
12 muertos y 12 heridos. Añade que esta tormenta fué 
relativamente muy pequeña , y de las observaciones 
que inserta^ se deduce que el máximo descenso en el 
barómetro francés, fué de 27,66 {748,"»n»45) & las 2 de 
la tarde del dia 28.— El Sr. Melero dá 750,»n51 como 
altura mínima del barómetro el dia 28. 

1842— Setiembre 4 al 5^Tormenta que Herrera designa con el 
nombre de Santa Rosalía (1). Al amanecer soplaba 
viento del NE.; á las 2 de la tarde era violento y mu- 
cha lluvia; á las 4 cambió al NO. con la misma fuerza 
basta las 10 de la noche que empezó á disminuir bu 
violencia. D. Miguel Lobo dice (2) que empezó por el 
N. y alas 4 déla mañana del 4 se declaró huracán, 
saltando continuamente del primero al cuarto cua- 
drante y acompañado de grandes aguaceros. A las 12 
de la noche soplaba con la misma fuerza al S. , conti- 
nuando hasta el amanecer con muchos truenps, y & 
las 10 de la mañana cayó un rayo é hizo crisis el tiem- 
po. Herrera añade que este rayo astilló el palo mayor 
déla fragata de guerra Isabel II, que sufrieron ave- 
rias 9 buques, cayeron 6 casas y murieron dos perso- 
nase Se sintió igualmente en Matanzas y en Cárde- 
nas, donde hubo también algunas desgracias perso- 
nales y pérdidas de buques. 

El barómetro francés, según Herrera, bajó de 27,43 
que marcaba el dia 3 á 27,14 que marcaba el 4 á las 6 



(1). Memoria sobre los huracanes, pág. 55. 
(^) La Aguja de las Tormentas, pág. H9. 
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de la tarde. El 6r. Melero no supone la baja sino de 
734,84, es decir, tin poco menor. 

1844— Octubre 4-5— Esta Tormenta llamada de San Francisco 
de Asís, la nota Poey en su catálogo el día 3; pero Her- 
rera y el Sr. Melero señalan los dias 4 y 5. D. Miguel 
Lobo, que presenta un cuadro completo de observacio- 
nes (1) , desde el día 1.^ de Octubre en que marpabael 
barómetro inglés 29,69 , pone de manifiesto que el des- 
censo fué lento pero constante hasta la media noche 
del 4 al 5, que bajó en pocas horas de 29,30 ¿ 29,12, 
llegando á marcar el mínimum á las 8 de la mañana 
del 5 en que marcó 28,45 pulgadas ó sean 722,""™62. 
Resulta, pues, según Lobo la ^plitud de la onda 
barométrica de 31,°>«>48 mientras que el Sr. Melero no 
apunta sino 22,°»"56 porque dá como descenso mínimo 
del barómetro 732,™'°58 el día 5 y supone que marca- 
ba 755,""14 el dia 4. Cuyos datos se apartan aun más 
de los que dá Herrera, que dice que el 5 amaneció el 
barómetro inglés en 28,27 (718,"™05) y el 6 á medio 
dia marcaba 30 pulgadas con buen tiempo, (761,99) 
lo cual daría una onda barométrica de 43,"™™94.— Se- 
gún Lobo el dia 3 el viento era S., el 4 del SE. y á las 
5 de la tarde cambió al NE. , en seguida al N. y NO. 
donde se fijó. 

Herrera dá minuciosos pormenores de esta tormen- 
ta, que fué terrible, dice, después de una larga seca. 
La extensión de la tormenta fué desde Bahía-Honda á 
Sierra Morena, en la costa Norte, y desde Galafre 
hasta Cienfuegos en la del Sur. La pérdida total de 
buques fueron 1.58; averiados 49, 2646 casa§ derriba- 
das, un número mayor deterioradas; 101 muertos -y 
18 heridos (2). 

1846— Octubre 10 á 11 , según Herrera y. otros, del 6 >! 18 se- 
gún Poey, que se ha referido á Redfield, el cual ha 
trazado su ruta antes y después de su paso por Cuba, 
siguiéndolo hasta los Estados Unidos. =Este huracán 
se conoce por el nombre de Tormenta de San Francisco 



(i) Aguja de las Tormentas, pág. 42i. 

(^) Memoria sobre los huracanes de la Isla de Cuba, pág. 54. 



de Borja y se considera oomo la mayor de que hay 
memoria en la Habana. Las observaciones barométri- 
cas acusan, en efecto , una gran intensidad, pues por 
las cifras consignadas por Herrera y adoptadas por el 
Sr. Melero, la columna de mercurio, que marcaba 
29,87 pulgadas inglesas á las 7 de la mañana del dia 
10, bajó á 27,06 á las lOX de la mañana del 11 ; lo 
cual dá una onda barométrica de 71,"*°*63, diferencia 
entre los 757,°>«94 y 687,"°>31 á que equivalen las su- 
sodichas pulgadas inglesas reducidas. — D. Miguel 
Lobo presenta las observaciones hechas con el mismo 
barómetro que sirvió para el huracán de 1844 y no d& 
sino un descenso de 28,10 pulgadas inglesas, á las 9 
horas y 10 minutos de la mañana del 11 , cuya altura 
restada de 29,90 pulgadas que es lo que dice marcaba 
aquel barómetro en buen tiempo, no resultarían sino 
45,™™72, diferencia entre 759,™»n45 y 713,»™73 á que 
equivalen las medidas inglesas anotadas. £1 viento 
empezó por el E. NB. del 10 al 11, y fué rolando al 
NE. ; á las ocho de la mañana del 11 roló al E. á las 9 
más fuerte en el mismo punto. A las 10 saltó al N. NE. 
y N. con la misma fuerza, á las 10^ dio un recalmón 
y quedó enseguida por el N. NE. , etc. 

Según los datos de Herrera el mayor destrozo lo 
ocasionó el huracán en el espacio circular que limitan 
alrededor de la Habana, Jaimanita, Guatao, Alqui- 
zar, Güines^ Madruga, y Guarabo, Los límites extre- 
mos del temporal fueron Bahia-Honda, Pinar del Rio, 
Cárdenas , Cienf uegos y Sagua la Grande , en cuyos 
límites solo fué el viento platanero. 

Los estragos 'causados fueron 1872 casas caídas, 
5051 deterioradas, 235 buques perdidos, 48 averiados, 
114 muertos y 76 heridos. Lo sorprendente, añade 
Herrera, es que en algunos puntos del Guayabal , á 8 
leguas al O. de la Habana, apenas se sintió el hu- 
racan. 
1850— Agosto 21 á 22— Este huracán ha sido descrito por Don 
Andrés Poey, expresando su marcha y las localidades 
donde se hizo sentir, además de la Habana; pero no he 
podido procurarme el tomo de la publicación en que 
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salió & luz (1). El Sr. Melero en su Note ya dteda so- 
bre los huracanes de la isla de Cuba, calcula en 
ll,™™69.1a amplitud de la onda barométrica, habien- 
do bajado la columna de mercurio en el mismo dia de 
761 ,«»™48 ¿ 749,™™79. 

1851— Agosto 16-28— Este es el último de los huracanes de 
Cuba que inserta Poey en su Catálogo, y es el marca- 
do con el núm. 22 en las rutas trazadas por Redñeld, 
según la cual pasó por San Cristóbal y San Thomas, 
y vino á terminar en San Marcos, en la Florida. El 
Sr. Melero no lo menciona en su nota. 

1856— Agosto 22 á 31— Este huracán, minuciosamente descrito 
por el oficial de la armada D. E. Sánchez Zayas (2) pa- 
rece que tuvo origen el 22 de Agosto entre las islas 
Barbada y la de San Martin; pasó por el N. de Puerto 
Rico y de Santo Domingo, continuando después por 
la costa septentrional de Cuba, haciéndose sentir en 
casi todas las poblaciones de la isla^ desde el 25 al 28, 
en cuya fecha, hallándose al O. de Cayo Hueso, em- 
pezó á cambiar de dirección hacia el N. , penetró en 
los Estados Unidos el 29, por entre Panzacola y Apa- 
lachicola^ para salir al Atlántico por el N. del Cabo 
Hateras el 31 de Agosto.— De las observaciones baro- 
métricas publicadas por el Sr. Sánchez Zayas resul- 
ta que la mayor depresión anotada fué la de 28 '70 
(728,n»n»97) á bordo de la fragata Marie, el 24 á media 
noche, al Norte de la isla de Santo Domingo: habien- 
do marcado el mismo barómetro el dia antes 30 pul- 
gadas ( 761, ">™99), es decir, que la onda barométrica 
filé allí de 33,°»"»02. En Cárdenas fué de 29,»»21 y en 
la Habana no llegó á ser sino de 13,™'n71, pues el mer- 
curio no bajó sino á 29'47 (748,'"'n53) el dia 27 de 10 
á 11 de la noche, habiendo estado en 30',01 (762,"«°24) 
á las 7 de la mañana del 26.— Según D. Marcos de Je- 
sús Melero (3) el barómetro llegó á marcar 726, w94, 

(1) Anales de las Reales Junta de Fomento y Sociedad Económica 
de la Habana. 1850. Tomo lU. pág. 42-51. 

(2) Crónica naval de España.— Madrid, 1856. Tomo IV, págs. 1)9* 
«57, 596 y 532. 

(3) Anales de la Academia etc. Tomo Vil , pág. S34. 



bebiendo estado el miainodiaen 755,89, de suerte que 
calcula la amplitud de la onda barométrica en 28,™°*95. 
—El Sr. Sánchez Zayas hace interesantes observacio- 
nes sobre la discordancia de varios barómetros al in- 
dicar la máxima depresión en la Habana , no obstan- 
te hallarse todo^ bien ¿ntes del huracán: la diferen- 
cia más notable no pasa, sin embargo, de 6,»"»86. 
Los destrozos de este huracán fueron enormes. 

1859— Octubre 2— También encuentro citado este huracán en 
la nota del Sr. Melero, pero sin noticia ninguna acer- 
ca^de él.— Por una nota bibliográfica de Poey deduz- 
co que se hizo sentir en Baracoa el dia 2 y por el Qua- 
ker City el dia 9 (1). 

1865— Octubre ^— Este huracán, acerca del cual se practica- 
ron algunas observaciones barométricas en el lo- 
cal de la Inspección de Minas de la isla de Cuba , si- 
tuado entonces en el<;entro de la Habana, empezó con 
viento del NE. y recorrió sucesivamente el 2.** y 3,^^ 
cuadrante hasta el SO., que era de donde soplaba 
cuando experimentó el barómetro su mayor descenso, 
que fué 734,°>°>25 á las 10 de la noche, según la más 
segura de las susodichas observaciones, hecha con un 
barómetro de Gay Lussac. A las 12 del dia siguiente 
el mismo barómetro marciba 758,30; por consiguien- 
te la onda barométrica puede fijarse en 24,«n™05. El 
Sr. Melero la ha calculado en 23,°>n»65 habiendo en- 
contrado que el barómetro bajó de 760,»""»20 á 
736,ra'n55. 

Este huracán, si bien derribó algunas casas y oca- 
sionó averias en la bahía , en el arbolado y en los 
campos, ¿ algunas leguas á la redonda de la Habana, 
no fué de los más desastrosos. Según parece lo prece- 
dió otro que pocos dias antes pasó por el Sur de la 
isla, penetrando en el Golfo de Méjico y fué á ter- 
minar en la parte NO. del expresado seno, causando 
no pocos daños en Luisiana y Tejas. 

1870— Octubre 5-12— Este huracán, que parece empezó el dia 



(I) Huracán sufrido en Baracoa y por el Quaker Giiy úéí 3 al 9 de 
Octubre. — Diario de la Karina. — Habana, Nov. 9, 4859. 






-Mi- 
sé los 19^ de latitud, en el canal qne forman las islas 
de Cuba, Santo Domingo y Jamaica, penetró en la 
tarde dd 7 por la Ciénaga de Zapata y salió en la ma- 
ñana del 8 por Matanzas, recorriendo después el canal 
de la Florida y las Babamas hasta el SO. de la isla 
Abaco, de donde es la última observación, hecbael 12 
de Octubre. Describiéndose muy minuciosamente este 
huracán en el Cap. 4.^ de esta obra, solo indicaré que 
el barómetro bajó en la Habana á 29,30 pulgadas 
(744,'»21) en la madrugada del 8; pero en Pipián y 
Nueva Paz, inmediatos al vórtice ó dentro de él, bajó 
á 720 mUimetros, y en Matanzas á 727,"n44 (28',64], 
siendo por consiguiente la onda barométrica de unos 
34,""50 en estas localidades, ó sea en el centro áA 
huracán (1). El Sr. Melero la calcula en 10,"'>25 en la 
Habana donde según su nota bajó d dia 8 la columna 
á 746,»*35 de 756,>»60 que marcaba el dia 7. 

Los terribles estragos de este huracán se mencio- 
nan minuciosamente en el Cap. 6.^ de este Estudio. 

1870— Octubre 19 á 22— También este huracán se describe mi- 
nuciosamente en el Cap. 5.^ de esta obra ; solo diré, 
pues, aquí, que en la isla de Cuba se hizo sentir en la 
noche del 19 al 20; pero dejó señales de su paso más 
adelante hacia el NE., entre los 32° y 33° lat. N. y 69^ 
45' long. O. del meridiano de San Femando : algunos 
dias antes debió de pasarcerca de la costa occidental de 
Jamaica. El barómetro en la Habana bajó á 742,*'|^; 
pero en Bahia Honda el descenso ll^ó á 733,>^", 
por consiguiente la onda barométrica debió ser alli 
de 25 á 27 milímetros. El Sr. Melero la calcula en 
13,45 fundado en sus observaciones, que fueron 
758,>»20 el dia 19y 744,-"75 el 20. Los daños cau- 
sados por este huracán, menos sensibles que los del 
anterior, se describen también en el Cap. 6.*" 

1870— Octubre 30 al 3 de Noviembre— Son muy vagas las no- 



(i) Pipilo y Noeva Pat eslió algooos metros sobre d oivd del 
■Mr« d misao baróaMlA» OMrea, poes, algooos milinetrt» máseo 
Hataaias, 



ticias que se tienen acerca de este temporal: solo cons- 
ta que destrozó los sembrados de las inmediaciones de 
Pinar del Rio* como se especifica al final del Cap. 6.° 
de esta obra. 



CAPITULO IV. 
Marcha del huracán que atravesó la isla de Cuba en la fiocHS 

DEL 7 AL 8 DE OCTUBRE DE 1870. 



Pasan de 100 los artículos y correspondencias que 
en nno solo de los periódicos de la Habana se han publi- 
cado relativos al huracán de San Marco$^ así llamado 
porque el dia 7 de Octubre fué cuando con nlás violen- 
cia empezó á sentirse en la isla de Cuba. Por los datos 
que inás adelante se insertan y discuten se vendrá en 
conocimiento, sin embargo, de que tuvo origen mu- 
cho antes, en el mar de las Antillas, y no terminó sino 
mucho tiempo después, en el Atlántico; habiendo du- 
rado por lo menos ocho dias, puesto que el 5 hacia en- 
callar al vapor Dañen al S. O. de Guantánamo y el 12, 
después de haber cruzado la Isla y sembrado de buques 
náufragos la costa Oriental de la Florida, se sentían 
aun sus efectos en las inmediaciones de la Isla Abaco, 
lá última de las Bahamas, poniendo alli en tal peligro 
al vapor americano Morro-Castle^ que solo debió su sal- 
vación á la pericia y sangre fría de su comandante, 
uno de los más antiguos y entendidos marinos que sur- 
can hoy los tempestuosos mares de la América uentral. 

Ese gran número de noticias á que he aludido y que 
cuidadosamente he consultado, se refiere á más de 80 
poblaciones, que en mayor ó menor grado han sufrido 
dolorosas pérdidas: eu muchas de ellas han quedado sus 
habitantes completamente arruinados, en no pocas Bé 
encuentran sin hogares donde refugiarse y en alguna, 
como en la rica y floreciente ciudad de Matanzas, se 
calcula en cerca de un millar el número de personas 
que hiu dejado de existir, víctimas del terrible me- 
teoro. 
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De la mayor parte de las localidades azotadas por 
la tormenta no se tienen más noticias que las de los si- 
niestros causados; pero por fortuna en 5i4 de ellas se han 
hecho observaciones que permiten seguir el curso 

^ del huracán , y trazar en el Mapa su trayectoria, 
con la precisión necesaria para que se demuestre una 
vez más Isi exactitud de las leyes decubiertas por el sa- 
bio americano Mr. Wm. Redfield,, confirmadas después 
por el coronel inglés M . Wm. Reid y jamás desmenti- 
da^ en el infinito número de .observaciones que desde 
1831, y sobre todo, desde 1835 han venido haciéndose. 
Entre las noticias que pueden utilizarse para seña- 
lar la marcha del huracán,^ algunas se reducen á 
simples indicaciones del lumbo en que á determinada 
hora se hizo sentir el viento; estas indicaciones son pre- 
ciosas sin embargo, porque confirman otras más com- 
pletas que se han hecho en pocas , pero bien situadas 
localidades. Una de ellas es la villa de Cienfuegos, y 
empezaré por hacerme cargo de las observaciones allí 
practicadas, no solo porque son las mas completas que 
se han publicado acerca del huracán del 7, sino tam- 
bién porque siendo el punto más meridional y oriental 
en que se han observado los caracteres propios dé los 
huracanes, cuya marcha en esas regiones suele ser en 
8u primer período de S. E. á N. O. , (1) fué tal vez la 
primera de las poblaciones de la isla que entró en la zona 

. de acción del huracán. En efecto, s^gun aparece de las 
noticias publicadas en el Diario de Cienfuegos^ los fenó- 
menos característicos del ciclón se observaron allí du- 
rante 48 horas, habiendo dado principio el dia 6 á las 8 
de la noche y terminando á la misma hora del dia 8. 

Lo primero qfíe se hizo sentir y llamó la atención 
fué la enorme cantidad de agua caída, pues excedió de 
60 centímetros en las 48 horas, siendo de notar que el 
chubasco más fuerte precediera pocas horas á un cam- 
bio muy considerable y casi repentino en la fuerza del 
viento, que se mantuvo durante todo el temporal con 
una velocidad casi constante de 37 millas por hora 



(1) Véase en el Gap. i.% pág. 30. 
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(21 metros por segundo), si bien poco después de las 12 
de la noche del 7 el anemómetro llegó á marcar un 
máximo de 41 millas por hora. Desde ese momento no 
solo fué minorando la fuerza del viento sino también la 
humedad, presentándose ya claro el cielo por el O. alas 
6 de la tarde del dia 8 y completamente terminado el 
terrible meteoro dos Loras después. 

El movimiento de rotación del viento, que empezó 
por el N. E. tardó dos dias en recorrer media circunfe- 
rencia y se hizo notar por su persistencia en el tercer 
cuadrante y muy particularmente por el S. S. E, don- 
de se mantuvo 13 horas. Si teniendo presente la ley de 
las tormentas, presentida por nuestro sabio marino 
D. Antonio Ulíoa y demostrada por Redfield, se vá si- 
guiendo le variación del viento, se deduce que soplan- 
do éste, el dia 6 á las 8 de la noche, del N. NE. y N. B. 
el vórtice del ciclón se hallaba entonces al E. S. E, y 
S. E. y á las 12 de la noche al S. S. E., puesto que el 
viento era del E. N. E. Entre las 6 de la mañana y 2 
de la tarde del 7 el viento variaba del E. al SE. , lo cuid 
indica que el vórtice del huracán demoraba al S. y S. O. , 
fijándose al fin á las 4 de la tarde en el B. S. E., don- 
de seguia á las 7, manteniendo por lo tanto el vórtice 
al S. S. O. de Cienfuegos. Serian las 12 de la noche 
cuando empezó á variar marcadamente la dirección del 
viento y quedó alS., soplando con más fuerza: es decir, 
que á esa hora el vórtice del h racan al pasar al O. de 
la villa, se aproximó á ella; y todavia más cuando á 
las 8 de la mañana del 8 roló el viento al S. S. O., pro- 
duciendo en el barómetro el máximun de descenso (1). 
Ya desde las 12 del dia el viento, soplando con menos 
violencia del S. O., manifestó que el vórtice del hura- 
can se alejaba hacia el N. O.: y en efecto á las 8 de la 



(1) Esto parecería indicar que el vórtice del huracán pasó por el 
S. 0. de Cienfuegos á mayor distancia de la que se marca en el traza- 
do de la Lám. 4.'; pero por una pártelas indicaciones no son siempre 
rigurosamente exactas y por otra ha sido preciso tomar un término 
medio de todas las observaciones, siendo la trayectoria trazada la que 
mejor conviene con la mayor parte de las publicadas. 
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Docheel viento venia con poca fuerza del O., donde 
aun se mantenia el dia 9 á las 12 de la noche, prueba 
evidente de que se hallaba á gran distancia al N. y de- 
jaba ya á Cienfuegos enteramente fuera de la zona de 
acción. 

A la vez que el viento hacia conocer la dirección del 
meteoro, el barómetro seüalaba su mayor ó menor 
aproximación: 752 milímetros marcaba el dia 7 á las 6 
de la maüana, cuando el vórtice debia hallarse al S. O. 
de la villa; 751 á las 7 de la tarde del mismo dia y 749 
cuando ya á las 12 de la noche demoraba al O. siendo 
el mayor descenso de 747, ""32 (29', 45 pulgadas ingleítóis) 
cuando este cambió al N. O. en la madrugada del 8, 
volviendo á subir á 748"" á las 8 de la mañana del 
miámo dia, en que ya quedaba el ciclón al O. N. O., y 
elevándose hasta 754,8 en la noche del 9, cuando ha- 
blan desaparecido las demás seüales del huracán. 

Los efectos producidos por éste en la villa dé Cien- 
fuegos serían una prueba suficiente, si no existieran 
otras, de que si bien estuvo aquella localidad dentro de 
la zona de acción no deb^ó de ser sino ya en susljimites, 
pasando el vórtice á considerable distancia por el Sur 
primero y después por el Oeste] sin embargo, como di- 
cha zona de acción parecía extenderse á una distancia 
de 15 á 20 leguas en esa latitud y en ^.se meridiano, 
fueron bastante sensibles y concordantes con la marcha 
del meteoro las fluctuaciones del barómetro y la direc- 
ción de los vientos. 

Bastaría en realidad para el objeto principal de este 
tralmjo, en lo referente á Cienfuegos, con los datos ex- 
puestos; pero como son escasas las observaciones que de- 
otras localidades se han publicado no jne parece ino* 
portuno completar el cuadro de los fenómenos meteo- 
rológicos que acompañaron al ciclón, según las relacio- 
nes de donde he tomado los que ban servido para trazar 
su ruta. 

< A las 8 de la noche del 6 de Octubre empezó á so- 
plar el viento con alguna fuerza por el N. N. B. y N. E. 
en rachas de poca duración acompañadas de menuda 
lluvia. El cariz, sigue diciendo el observador, presenta- 
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ba mal aspecto y las nubes, tomando, ya la fi>rma de 
stratos, ya la de cúmulos desvanecidos, denotaban que el 
temporal estaba declarado. Desde ese momento hasta las 
doce de la noche el barómetro fué bajando paulatina- 
mente y las rachas ahuracanadas eran más fuertes y 
frecuentes. Algunos chubascos se sucedían á pequeSos 
intervalos sin ser muy abundante la cantidad de lluvia 
que caía. Poco después de las doce de la noche el vien- 
torció al E. N. E. siguiendo con mayor fuerza, pero 
á grandes intervalos, hasta las 4 de la madrugada que 
descargó un copioso aguacero. Entonces marcó el baró- 
metro 750 milímetros y continuó con pequeüas varia- 
ciones hasta las 6 de la maQana, hora en que voívió á 
subir á 752"*". A esa hora el viento reinante era del 
SR. pero apenas podia determinarse la dirección de*las 
corrientes superiores, tal era el grado de inmovilidad de 
las nubes. Entre tanto fuertes y repetidos aguaceros, 
interrumpidos por rachas violentas, continuaron hasta 
las 8 de la mañana, hora en que el barómetro marcaba 
753'»'», el termómetro 83** Farenheit (28^ 33 cent.) y el 
viento venia del E. SE.» 

La circunstancia de no ser éste muy fuerte y de haber 
subido el barómetro , hicieron creer al observador que 
el huracán se hallaba más distantante de loque en 
realidad estaba , que se iba alejando y que Cienfiíe- 
gos habia qctedado fuera de su acción; pero no tar- 
dó en convencerse de lo contrario y en las noticias que 
publicó al dia siguiente, redactadas el 8 .por la tarde, 
hizo saber que no solo duró todo el dia 7 sino que conti- 
nuaba aun á la hora en que escribia, á consecuencia, 
dice, de haberse detenido por mucho tiempo el viento en 
el segundo cuadrante; y es que, en efecto, el huracán, 
antes de cambiar de dirección ¡fera recorrer el vértice ó 
linea de menor curvatura déla parábola que suelen tra- 
zar estos meteoros, pareció aguardar largo tiempo lalu* 
cha entre los dos vientos que si no son causa primera y 
exclusiva, como pretenden algunos, de los ciclones, no 

Euede menos de ser la inmediata y principal del torbe- 
inoquelos constituye. 
» A las dos de la tarde del 7 , sigue diciendo el ob- 
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servador de Cienfuegos, en medio de un chubasco 
fuertísimo hubo dos descargas eléctricas, reinando en- 
tonces un viento E. franco constante, de 37 millas por 
hora (21 metros por segundo). A las 4 bajó el barómetro 
otra vez á 753 milímetros, los chubascos menudeaban 
cada vez más y el viento se man tenia firme al E. S. E. 
A las 7 de la tarde tuvo lugar una ligera descarga 
eléctrica y el barómetro estuvo oscilando hasta las 8 
entre 751™™ y 752™™; la humedad fué decreciendo por 
momentos hasta que desaparecieron las rachas y el 
viento se fijó soplando de una manera continua y cons- 
tante . 

Serian las 12 de la noche cuando empezó á variar 
sensiblemente la dirección del viento, quedándose al 
S. con más fuerza que nunca, pues el anemómetro lle- 
gó á marcar 41 millas por hora (25 metros por segundo), 
que sin ser la velocidad asignada por los físicos á los 
huracanes, corresponde á una tempestad muy fuerte, 
y hace presumir cuál seria la violencia del torbellino 
en las localidades inmediatas al vórtice ; pues es u n 
hecho, positivamente consignado por Piddington, de- 
mostrado por la experiencia y generalmente recono- 
cido por todos los escritores y navegantes, que la ve^ 
locidad del viento en el torbellino ó movimiento de ro- 
tación que constituye el huracán es mayor cuanto más 
cerca se halla el centro del remolino (1) . 

Desde la media noche del 7 hasta las 4 de la ma- 
drugada del 8 apenas cayó lluvia alguna, habiendo 
bajado el barómetro á 749™™. Continuó dominando el 
viento Si con violentas ráfagas y muy poca lluvia 
hasta ías 8 de la maüana, hora en que varió el viento * 
al S. SO y volvieron á grandes intervalos los chubas- 
cos fuertes. A las doce del dia el barómetro, que había 
llegado á marcar 747,™™32 (29,45 pulgadas inglesas) 
señalaba 748™™ y una fracción; las nubes superiores se 
hallaban inmóviles, mientras que los cúmulus , á una 
pequeña altura, corrían con gran velocidad impulsa- 
dos por el SO. 



(i) Véase en el Gap. i.% pág. 55. 
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A la una de la tarde del 8, y cuando estaba finali- 
zando el chubasco más abundante que habia caído du- 
rante el temporal, la luz eléctrica volvió á iluminar, la 
atmósfera por dos veces, sin que apenas pudiera oírse el 
ruido del trueno, tal era el que producían el viento y 
la lluvia. Esta circunstancia, y sobre todo las descar- 
;as eléctricas que tuvieron lugar el dia 7, á las 2 de la 
*de y á las 8 de la noche, llamaron mucho la aten- 
ción del observador de Cienfuegos; sin embargo, no es 
un hecho tan extraordinario como cree (1), pues lo 
consignan los autores y establecen, que aunque no 
siempre van acompañados de estas manifestaciones 
eléctricas, suelen presentarlas algunos huracanes en su 
principio y durante su curso , y más frecaentemente al 
terminarse el meteoro, por lo que los marinos las tie- 
nen como signo de crisis, precursor de la bonanza (2). 

Es probable que en, la Habana se hayan hecho mu- 
chas y exactas observaciones; pero no se han publica- 
do sino muy pocas noticias , bastantes , sin embargo, 
para deducir Ut situación aproximada de esta población 
con respecto á la línea central del huracán , y determi- 
nar exactamente su curso, cuando se relacionen estos 
datos con los suministrados por las demás localidades 
en que se ha hecho sentir el meteoro. Así como entro 
éstas se ha dado la preferencia á Cienfuegos por ser la 
primera de las de la isla que debió entrar en la zona de 
acción del huracán , conviene proceder en segundo lu- 
gar al examen de las observaciones hechas en la Ha- 
bana, porque siendo esta ciudad la que se halla más al 
NO, de cuantas ofrecen datos sobre la marcha del vien- 
to y sobre las fluctuaciones del barómetro, se tendrán 
los dos puntos extremos de la región estudiada y serán 
más ordenadas y lógicas las deducciones para fijar con 
exactitud la trayectoria del ciclón. 

Con el título de Curso del huracán se publicó en el 
Diario de la Marina del 15 de Octubre una nota comu- 
nicada por persona inteligente , cuya modestia no le 



(1) Véase Gap. 1.*, págs. 39 á 41, 

(2) Becher. — La Aguja de las TormeDtaB,.pág. 7i. 
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permitió revelar so nombre, y estancia, por breve que 
sea, ofrece grandísimo interés y merece trasladarse in- 
tegra. Dice así: ^ 

«En la mañana del 7 el viento era del NE- con pe- 
queñas variaciones hacia el B., lo cual indicaba que el 
vórtice de la tormenta demoraba próximameiite al SE. 
(según el Tratado de la Aguja de las Tormentas). Si^ 
guió el viento estacionario todo el dia, mas como el ba- 
rómetro continuaba bajando, indicaba que el vórtice 
venia en dirección de NO. *^ N., y á medida que este 
adelantaba aumentó de fuerza el viento. 

•Por la tarde del mismo dia el viento roló al N. NE. 
lo cual, según la teoría citada, era prueba de que el 
vórtice demoraba al E. SE. , y que por consiguiente 
seguía una dirección más al N. de lo que al principio 
parecía. 

» Desde el oscurecer de dicho dia 7, hasta las 2 de la 
mañana del 8, roló el viento hacia el N., y á dicha ho- 
ra demoraba el vórtice hacia el E. En esta hora fué 
cuando el barómetro llegó á su mayor descenso (1), con 
lo que manifestaba que el vórtice estaba más próximo 
á la Habana. El viento también lo indicaba, pues fué 
cuando se sintió con mas violencia. 

» Desde dicha hora hasta medio dia el barómetro co- 
menzó á subir y el viento roló al N. NO. , . disminuyen- 
do de fuerza, lo que indicaba que el vórtice se iba ale- 
jando de nosotros. 

»Por las variaciones que hicieron el barómetro y el 
viento se deduce qnf la dirección media del vórtice era 
como al N. NO. de la Habana, según manifiesta en la 
lámina la línea de los vórtices.» 

Aquí termina la nota, que se publicó, en efecto, 
acompañada de un dibujo en que se representaba el 
curso del huracán desde el dia 7* por la mañana. En 
dicho momento se suponía el vórtice en el paralelo 22, 
entre los meridianos 74 y 75 (2), es decir, cerca de Cayo 

(i) Seguo D. Marcos de J. Melero bajó en la Habana á 746,nim35. — 
Anales de la Academia de Ciencia», tomo VII. — Memoria leida en la 
Sesión del 13 de Noviembre. 
(2) HerídiaDo de Cádiz. 
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dq Piedras del Sur, avanzando casi en linea reda ha- 
cia Cárdenas, de la que se desvia algunos minutos an- 
tes de llegar á dicha ciudad para pasar un poco al Oeste 
dirigirse á cortar en dos partes iguales la distancia que 
separa á Matanzas de Cayo Piedras del Norte. Desde 
ese punto, don4e supone que estaba el vórtice del ciclón 
á las tres de la mañana del dia 8 , se dirige en línea 
recta hacia la Florida, pasando por Cayo Hueso y se fija 
el vórtice , á las 12 del dia 9 en el paralelo 24, y á me- 
dio dia del 10 en el paraleb 25, al N. X NE. de la Ha- 
bana (1). 

Luego se verá que este trazado no es enteramente 
exacto, sin duda por no haberse tenido presentes más 
datos que los observados en la Habana; y aun los mis- 
mos de la nota, aislados, convienen mejor con la tra- 
yectoria de la Lám. 4.', obtenida por este Estudio en 
vista de todas las noticias que han podido reunirse de 
la isla y fuera de ella ; porque hay que tener presente 
que la tormenta duraba todavía el 12 entre la costa de 
la Florida y las,Bahamas. 

Poco hay que agregar á la Nota publicada en el 
Diario de la Marina para completar el cuadro de las ob- 
servaciones que acerca del huracán del 7 se han hecho 
en la Habana y han visto la luz pública : estas observa- 
ciones se refieren principalmente á las fluctuaciones 
del barómetro en el primer periodo del meteoro , y á 
éstas y á la dirección del viento en el segundo. 

¥a el dia 7 por la mañana la Capitanía del Puerto 
izó la bandera roja, que según la orden de 16 de Agos- 
to (con grande anticipación mandada publicar en los 
periódicos, por las previsoras Autoridades de marina) 
era señal de «indicios dp mal tiempo.» El yiento sopla- 
ba del NE. y el barómetro marcaba 756,';*"*60, altura 
inferior á la media barométrica que sueíe observarse 
en esa época del año [2). A la 1 de la tarde había ba- 

(1) Esta lámina la he visto reprodacida después en el Tomo IX del 
^Anuario del Depósito hidrográfico, con ligeras variaciones; y es la 

que se representa en uno de los ángulos de la Lám. 4/ de estos Esta- 
dios (ñg. 2/). 

(2) En Octubre de 1869 la media barométrica fué de 75S,nn88'j 
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jado ya á 29'66 pulgadas inglesas {753,"""35). A las 6K 
de la tarde los barómetros marcaban 29\45 el inglés y 
y 748"" el aneroide y la Capitanía del puerto tenia 
enarbolada la bandera azul y amarilla para indicar 
«muy ipal tiempo» y advertir á los buques que debian 
amarrarse con toda seguridad : el viento , en efecto, 
habla tomado incremento y se sentían de vez en cuan- 
do algunas rachas fuertes del N. NE., que hicieron 
suspender sus viajes á los vapores Je la bahía desde las 
dos de la tarde. 

Hasta las 9 y cuarto, poco más ó menos , continua- 
ron las rachas , bastante violentas algunas de ellas , y 
á esa hora amainó notablente el viento y llovió copio- 
samente ; pero á las diez y níedia volvió á arreciar 
aquel sin que cesase la lluvia con más ó menos abun- 
dancia. Cuando más se sintió la violencia del viento, 
fué de las 12 de la noche á las 3 de la madrugada, en 
que soplaba del N. , y durante cuyas horas marcó el 
barómetro de la Capitanía del Puerto 29'30 pulgadas 
inglesas (744,""21) altura que, según el observador, no 
indicaba sino tempofral. De 4 á 4H de la ma&ana del 8 
se notó ya tendencia á subir en la columna barométri- 
ca, el viento pasó al N. NO. y fué calmado hasta el 
punto de que á las 11 pudieran emprender de nuevo 
sus viajes los vapores de la bahia; el barómetro mar- 
caba 29'67 (753,761). 

Las observaciones del dia 9 fueron ya más regula- 
res, ó por mejor decir, se publicaron con mayor regu- 
laridad, y fueron las siguientes: 



en el de 1868, 759 mm39; habiendo subido á 7<i3,inm50 y é 763,niin78 
respectivametite la máxima en los dos años citados; mientras que en 
4870 la m.ixima fué de 763,nami4. Bn los tres años citados de GB, 69 y 
70 la media barométrica en Setiembre fué de 7r»9,inm69, 759,17 y 758,78 
y la m.^xima de 763,mm78, 761,88 y 761,89. Kn Noviembre los mismos 
trésnanos de 6B á 70 dieron para la media barométrica 76l,nim5|^ 
76S,12 y 761,36 y para la máxima 765,min71 , 765,86 y 768,14 respec. 
tivameuie. 



í 
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Horu . Vientos. Btróm. inglés. Barón, anaroíáe. 



Diá 9-7 mañana. N. NO. 29,&0^^- 753*5 — 

lOX NO. 29,65 754 

12 ÑO. 29,65 753 

3 tarde NO. 29,60 753 

6 NO. 29,65 753 

10 noche NO. 29,70 754 

A las 10 de la mañana del 9 el viento del N. NO., 
que parece había reinado desde el día 8 , pasó al NO. 
fresco. A las 12 estaba el cielo acelajado, á las tres so- 
plaba un viento fresco; á las 10 de la noche, se había 
cerrado el tiempo en agua, cayeron chubascos del N. 
NO. y llovió una gran parte de la noche. 

El día 10 á las 9>^ de la mañana marcaban los ba- 
rómetros 29'89 el inglés y 754,'»'"50 el aneroide; y en- 
tre 1 y 2 de l£i tarde 29'89 el primero y 754 el segun- 
do, sintiéndose á esa hora un viento fresco del N. NO. 
Aunque el tiempo no presentaba mal cariz, la colum- 
na barométrica bajó algún tanto por la tarde , hasta 
marcar á las dos, 29'60 el inglés, 753""* el aneroide, y 
á las seis de la tarde 29*65 y 753°*"respectivamente; 
pero este descenso debe atribuirse más bien á la marea 
barométrica ordinaria, cuyo mínimum corresponde 
precisamente á esas horas del día. El viento era duran- 
te esa última observación, del O. NO. , frescachón, y 
en el cielo aparecían muchos celages. 

El día 11 por la mañana intentó salir del puerto 
el vapor correo americano Missouri, pero al llegar á dos 
millas del Morro, con rumbo á Nueva- York, encontró 
el mar tan embravecido, tuvo que luchar con monta- 
ñas de agua tan terribles , que se vio en la necesidad 
de volver de arribada , después de un fuerte chubasco; 
lo cual prueba que el meteoro seguía su curso hacía el 
NE. por el canal, con bastante furia para hacer sentir 
sus efectos á considerable distancia , hftcho que confir- 
man otras noticias de que se hará mérito más adelante. 

Ya por fin á las 9 de la noche del día 11 empezó á 
abonanzar el tiempo; á las 12 estaba el cielo claro y es- 
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trellado, y la luna alambraba la ciudad como en las 
noches más tranquilas. 

Tal es el cuadro de observaciones hechas en la Ha- 
bana, y de ellas se deduce, que así como en Cienfuegos 
el meteoro se presentó por el SE., pasó por el Sur de la 
población, para irse aproximando á ella á medida que 
se dirigía al SO. primero y al O. después, alejándose 
hacia el NO. y quedando por último -al N. ; en la Haba-, 
na la dirección del viento puso de manifiesto que el 
vórtice se hallaba al SB. á las 7 de la mañana del dia 7, 
y al E. SE. á la hora en que demoraba al SO. de Cien- 
luegos; adelantándose luego hacia el E., en cuyo rum- 
bo fué cuando estuvo más próximo á la capital; se ale- 
jó ya el 8 á medio dia hacia el E. NE. , y en los siguien- 
tes hacia el NE., desvaneciéndose en esa dirección, con 
la distancia, sus desastrosos efectos. El huracán, pues, 
cruzó la isla por un meridiano intermedio entre los de 
Cienfuegos y la Habana^ y en efecto, así lo prueban las 
observaciones hechas en Colon, Cárdenas y Camario- 
ca, en Güines, Jibacoa , Pipián y Seiba-mocha , pues 
que el rumbo del viento en las tres primeras locali- 
dades acusó el paso del vórtice del ciclón al Oeste, 
mientras que las cuatro últimas lo tuvieron al Este. 
Hé aquí las noticias que acerca de estás poblaciones han 
publicado los diarios déla Habana, las cuales pueden su- 
ministrar datos para fijar por ellas el curso del huracán. 

El Boletin que sale á luz en Colon, cabecera de la 
jurisdicción de este nombre , decía en sus números del 
9 y del 13 de Octubre: 

«A las 9 de la noche del jueves 6 empezaron las pri- 
meras ráfagas precursoras del temporal. Como á la 1 de 
la madrugada del 7 fueron haciéndose más intensas, 
viniendo del E. SE. y continuando todo el dia, hasta 
que por la noche hubo un cambio al S. acompañado de 
truenos sordos y relámpagos y empezó á apretar el 
viento, de modo que á las 12 era un furioso huracán. 
Este cambió en la tarde del sábado 8 por venir el viento 
del S. SO. templándose un poco su violencia, que á las 
12 era todavía insoportable. 

»E1 domingo 9 se sostuvo durante todo el dia el 

lü 
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vieiik) del mismo punto, cesando su violencia, aunque 
no los aguaceros, que hasta la noche del martes 11 fue- 
ron repetidos y de gran duración. La parte baja de la 
población quedó completamente anegada por el des- 
borde de Arroyo-Cochino, que corre al E. de la villa.» 

Resulta, por lo tanto, de estos datos, que cuando en 
Colon se empezaron á sentir los efectos del huracán « el 
vórtice de éste se hallaba al S. SO. ; que demoraba al O. 
en la madrugada del 7 al 8, cuando debió de hallarse más 
próximo, y que fué alejándose hacia el O. NO. ; pero no 
sin dejarse de sentir en la misma dirección el dia 9 y 
de sufrir por espacio de dos dias más los efectos del tem- 
poral de agua que constantemente lo ha acompaQado. 

La villa de Colon se halla unas 20 leguas al N. NO. 
de Cienfuegos, y la ciudad de Cárdenas avanza 17 más 
en el mismo rumbo, de suerte que se aproxima ya con- 
siderablemente ál meridiano de la Habana , á medida 
que se aleja del de Cienfuegos ; sin embargo, las ob- 
servaciones que á continuación se insertan prueban 
que todavía quedó al E. del vórtice del ciclón, aunque 
ya bastante cerca para experimentar algunos de sus 
más violentos y característicos efectos : estas observacio- 
nes se deben al Capitán del Puerto y están tomadas en 
su mayor parte de la comunicación que le dirigió el 
Comandante de la cañonera Cauto, 

«Este buque habia entrado en puerto en la tarde del 
5 para recoger la correspondencia oficial y particular 
que hubiese y tomar víveres y otros efectos. Listo el 6 
para salir, no lo efectuó á causa del cariz, del viento y 
del descenso barométrico, que indicaba la aproxima- 
ción de un temporal. El viento que era del E. NE. fué 
refrescando sucesivamente hasta ser duro á las lOK de 
la mañana del viernes 7 y acompañado de fuertes chu- 
bascos. A las 7X de la noche de este dia empezó á ro- 
lar por el E., aumentando cada vez más en intensidad, 
y no dejando duda de que iba á sufrirse un huracán. A 
las 8 de la mañana del sábado 8 el viento estaba al S. 
y era muy duro y acompañado de ráfagas sumamente 
violentas. El mar experimentó un descenso de más de 
media braza en el punto donde se hallaba la cañonera 
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Catito, qne por algunos momentos quedó varada del 
centro y solo empezó á subir con fuerza cuando el vien- 
to roló al SO.» Al amanecer del 9 comenzó á mejorar el 
tiempo, que con pequeñas escepciones no ha ofrecido 
desde entonces ningún motivo de alarma, decía el Bo^ 
letin Mercantil de Cárdenas en su número del 11, escri- 
to probablemente el 10 por la tarde ó por la noche. 

Muy de sentir es que no se publicaran las observa- 
ciones barométricas que indudablemente debieron ha- 
cerse en la caño&era Cauto (1), porque ellas hubieran 

(i) Después de escritas estas lineas, y aun después de terminado e| 
trabajo, llega á mis manos el Tomo IX del Anuario del Dépósilo hi- 
drográfieo, en que se inserta la comunicación del Comandante del ca- 
ñonero á que antes me he referido y con ella el siguiente Cuadro 
de las. 

OBSEavAciONES meteorológicos verificadas a bordo del caflonero Cauto 
durofite el huracán sufrido en el puerto de Cárdenas. 
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siiminisirado datos preciosos para estudiar la influencáa 
del remolino, ya próximo á su vórtice, en la- columna 
barométrica; y digo que el vórtice estaba próximo, no 
solo por lo que de las observaciones en otras localidades 
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se deduce, sino porque también lo ponen de maniñesto 
loa fenómenos observados; por ejemplo el notable des- 
censo de las aguas de la bahía. Éste fenómeno se atri- 
buyó entonces á la fuerza y rumbo del viento, que em- 
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pujaba las agnas de la bahía on dirección contraría á la 
déla población, y á la verdad pudo esto contribuir en 
alguna manera; pero la causa principal, la que reco- 
nocen los autores más competentes, es que no muy lé- 
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jos de aquel lugar el vórtico del ciclón , con su fuerza 
aspirante incontrastable , hacia subir el nivel del mar 
algunos pies , y^ este efecto no era dable que tuviese 
lugar sin que en cierto radio á su rededor se experimen- 
tara una depresión proporcional aunque siempre me- 
nos sensible (1) : por eso cuando en Cárdenas los habi- 
tantes debieron prosternarse dando gracias á la Provi- 
dencia que los salvaba de una catástrofe, la triste 
ciudad de Matanzas, encerrada en el vórtice del hura- 
can, sufria las terribles consecuencias del meteoro, que 
allí producía el efecto contrario elevando las aguas del 
mar, las cuales se opusieron como una formidable bar- 
rera al curso de las corrientes acrecentadas de los rios 
San Juan y Yumurí. 

En algoinas de las relaciones publicadas sobre los 
efectos del huracán en Cárdenas, se dice que al oscure- 
cer del dia 8 se presentó en todo el firmamento una 
hermosa aurora boreal que duró diez minutos. En los 
Diarios de la Habana , al explicar este fenómeno, se 
dijo que el observador de Cárdenas lo que vio fué el 
efecto de la refracción de la luz del sol al ponerse este 
astro, refracción que también tuvo lugar en la Haba- 
na, y que fué tanto más considerable y más viva de 
lo que se observa comunmente por el estado particular 
de la atmósfera en la tarde del dia 8 . 

Deduciendo de los rumbos del viento observados en 
Cárdenas la situación de esta ciudad con respecto al 
vórtice del huracán, se vé que éste se hizo sentir en su 
principio por el S. SE., que el dia 7 por ja tarde, cuan- 
do Cienfuegos lo tenia al SO. y Colon al S. SO. se ha- 
llaba al S. de Cárdenas , hacia donde fué adelantándose 
para pasar por el O. de las 4 á las 8 de la mañana y 
alejarse después en dirección NO., N. y N. NE., hacia 
donde demoraba ya en la madrugada del &. 

Todavía más cerca del vórtice, casi dentro de él, de- 
bió' de estar el pueblo de Camarioca, situado al O. de 
Cárdenas, entre esta ciudad y la de Matanzas. El ter- 
ror allí hubo de ser tan grande que solo pudieron su- 



(4) Véase en el Gap. 1.% pág. %5. 



ministrar datos referentes al primer periodo del hura- 
cán; en el segundo nadie debió de pensar sino en su 
propia salvación, 

«Como á las 9 de la mañana del 6 (escribían de un 
ingenio inmediato, el dia 9, equivocando evidentemen- 
te la fecha, que no pudo ser sino el 7) comenzó á llo- 
viznar con viento del E. que aumentó hasta las 12, y 
aunque con poca agua se presentaba ya declarado el 
huracán con siniestro aspecto aumentando por grados 
el agua y el viento que soplaba sin intermitencia. A 
las 3 de la madrugada el agua caia á torrentes y no 
era ya posible apreciar la dirección del viento en medio 
de aquel torbellin) inmenso que todo lo confundía. A 
las 6 de la mañana del 8, no sabíamos donde colocar- 
nos por hallarse toda la casa anegada , y esperábamos 
por momentos ser sepultado? bajo sus ruinas: toda ella 
se estremecía y oscilaba visiblemente y el cuadro an- 
gustioso que presentaba la familia en aquellos instan- 
tes supremos no es para explicarlo.» 

Lo único, pues, que se deduce de estas noticias es 
que en Camarioca empezó á sentirse el huracán cuando 
el vórtice de éste se hallaba al Su'r, y que debió de pasar 
muy cerca, casi tocándola por el ()., teniendo en cuen- 
ta los datos referentes á otras poblaciones que voy á 
presentar, dando principio por los de la villa de Güi- 
nes, que es la que se. encuentra más al O. de cuantas 
suministran datos, después de la Habana, pues de Be- 
jucal, que se halla 6 leguas al Sur de ésta, solo se ha 
dicho en los periódicos que «el día 7 entre 11 y 12 de 
la mañana se dejó sentir un fuerte viento Norte; que 
por la tarde ya no era viento; que las nubes se desga- 
jaban , cayendo el agua á torrentes y que el dia 8 con- 
tinuaba aun el temporal.» 

Más exactas y en mayo;* número, aunque no muy 
abundantes, son las noticias comunicadas desde Güi- 
nes, villa situada unas 10 leguas al SE. de la Habana, 
y como 30 al NO. de Cienfuegos. 

«Desde las 6 de la mañana del viernes 7, dice el Lu- 
cero del 9, que se publica en aquella localidad, empezó 
á soplar con alguna violencia el viento del NE. aoom- 
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pafiado de una lluvia regular: todo el día continuó fijo 
en el mismo punto, aumentando su ímpetu y crecien- 
do la lluvia. A las 6 de la tarde era tanta la fuerza del 
huracán que había derribado árboles, cercas , las pare- 
des de algunos edíñcíos, etc. , cerrando la noche con una 
lluvia copiosa y violentas rachas: á la 1 de la madru- 
gada era horrorosa la tormenta, continuando así hasta 
el amanecer, en que aún duraba la lluvia; pero el vien- 
to habia calmado mucho. A las 10 de la máQana del 8 
continuaba lloviendo y se temia una fuerte avenida del 
rio, que tuvo lugar, en efecto, penetrando las aguas 
hasta las primeras casas de la población, después de ha- 
ber inundado aquella vasta y feraz campiña. Alas 9 de 
la mañana del 9 continuaba la lluvia sin probabilida- 
des de bonanza. >> 

Como se vé, solo se deduce de estos escasos datos 
que á las 6 de la mañana del día 7, cuando el vórtice 
del huracán se hallaba al S. SE. de Cienfuegos, la di- 
rección del viento en Güines lo acusaba hacia el SE., 
como- efectivamente lo demuestran otras observaciones 
más completas, que servirán también para confirmar 
que el huracán pasó al E. de dicha villa. 

No son muy copiosas tampoco las noticias de Jiba- 
coa, pequeña población situada á unas 9 ó 10 legaas al 
E. de la Habana y 3 ó 4 al O. de Matanzas; pero con- 
tribuyen, reunidas á las demás, á que pueda fijarse con 
bastante exactitud la marcha del meteoro por la isla. 

«El huracán, dice una carta del 26 de Octubre, pu- 
blicada en los diarios de la Habana, empezó aquí á las 
6 de la tarde del 7, hora en que fueron arreciando el 
viento y la lluvia, hasta las 2 de la madrugada del 8, 
en que cambiando el viento al NO. , subió á su último 
grado, hasta las 6 de la maüana, en que empezó á cal- 
mar. Las consecuencias haa sido terribles , añade, en 
medio de aquel fuerte huracán casi todas las familias 
dejaron sus albergues para guarecerse en otros más 
fuertes. Aquí como en otras partes el rio que pasa por 
el pueblo se desbordó, arrebatando en su corriente mu- 
chas reses y otros anímales.» Resulta, pues, de esta car- 
ta que cuando el ciclón se hizo sentir con más fuerza 
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en Jíbacoa, faé al cambiar el viento al NO., es decir, 
cuando el vórtice demoraba en el primer cnaidrante y 
Matanzas sufría sus más terríble^ efectos. 

En un meridiano más oriental aún se halla el pueblo 
de Pipián, situado como41eguas al B. deGüinesy unas 
5 al SO. de Matanzas. Hé aqui los datos que contenia 
una carta de dicho punto publicada en el Diario de la 
Marina: «Como á las 4 de la mañana del dia 7 empezó 
á soplar el viento N. NB. seco, arrachado, continuando 
hasto las 6 en que empezó á llover, marcando el baró- 
metro aneroide 751"*". Así estuvo todo el dia llovien- 
do y bajando el barómetro paulatinamente hasta lle- 
^r á 740"", continuando la lluvia cada vez con más 
intensidad hasta las 7 de la noche, hora en que el ane- 
roide marcaba 730""; entonces cambió el viento al NE. 
ya irresistible, en cuya dirección se fijó hasta las 10 y 
45 minutos de la noche , en que marcó el barómetro 
720*", habiendo abonanzado repentinamente y cesa- 
do el agua; no obstante, el barómetro no subia, y se- 
rian las 11 >^ de la noche cuando cambió el viento al 
N. NO. fu^:^, desde cuyo momento empezó á subir el 
barómetro y siguió lloviendo hasta la madrugada del 
dia 1 1 . Un rio que por aquí inmediato pasa ha crecido 
de modo que no hay quien lo recuerde igual, habiendo 
llegado á la puerta de la iglesia, etc.» Es decir, que 
según las observaciones hechas en Pipián, el centro del 
ciclón se hallaba al SE. de dicha localidad á la hora en 
que Cienfuegos la tenia al S. SE., y después de haber 
acusado su proximidad en el barómetro basta el panto 
de hacer dudar si se halló dentro del vórtice , se alejó 
por el E. NE. , para ir á llenar de luto las márgenes del 
Yumuri. 

No menos próximo al ceútro del remolino , tal vez 
ya dentro de él, debió de hallarse el pueblo de Seiba 
Mocha, situado á 4 ó 5 leguas al NR. de Pipián y 3 al 
S. SO. de Matanzas. Dice así una nota publicada en ^1 
Diario de la Marina : 

«En esta localidad todas las casas de s^undo or- 
den han sido' derribadas, y hasta han desaparecido 
parte de los materiales con que fueron construidas. 
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^Derrumbadas aquellas por el viento del NE. en la no- 
che del 7, y después por el del O. en la, madrugada del 
8, fueron arrastrados los antedichos materiales por las 
aguas, que á las 2 de la madrugada eran ya imponen- 
tes y corrían de O. á B. ; pero afortunadamente no au- 
mentó su fuerza. 

«Las observaciones hechas con un barómetro metá- 
lico dieron los siguientes guarismos : 

Dia 7 á la 1 de la tarde 758'"™ 

8 á la 1 de la madrugada. . . 732 
» á la 1 de la tarde 759 

9 á la 1 de la tarde 760 

10 á la 1 de la tarde 762,5 

11 á la 1 de la tarde 763 

Las observaciones hechas en Seiba-Mocha indican, 
pues, que el huracán se presentó por el SE., y que en 
la madrugada del 8 , cuando más baja estaba la co- 
lumna barométrica, es. decir, cuando más próxima de- 
bia tener la causa que motivaba el descenso, ésta se 
hallaba hacia el N., ó lo que es más probable, envol- 
viendo en su remolino aquella localidad. 

La serie de datos que acaba de examinarse han ido 
determinando de tal manera la línea que siguió el vór- 
tice del huracán al cruzar la Isla, que casi puede ase- 
gurarse que entrando en ella por la ensenada de Co- 
chinos pasó por Nueva Paz, Cabezas y Matanzas, for- 
mando precisamente en el promedio de esta distancia 
el vértice de la gran parábola cuyas ramas van á per- 
derse, por falta de observaciones, hasta el presente, en 
el estrecho de Colon por el SE., y al N. de las Baha- 
mas por el NE. siguiendo el conocido rumbo de la ma- 
yor {¿irte de los huracanes de las Indias Occidentales. 
Xas siguientes observaciones van á demostrarlo. 

Una persona competente que reside en Nueva Paz, 
ó á quien sorprendió el huracán en uno de los ingenios 
de aquella jurisdicción, escribía el dia 12 al Diario de 
la Marina: 

«El jueves 6 de Octubre se sentía en esta localidad 
un viento fresco, el cielo principió á ponerse algo en- 
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capotado, soplando viento Norte, pero poco fijo y flojo: 
al medio dia cayeron algunos aguaceros y la noche cer- 
ró lloviznosa, continuando así hasta que á las 11 las 
ráfagas de viento llamaban ya la atención. 

«Llegó el memorable 7 de Octubre, amaneció muy 
encapotado el cielo: el sol enteramente velado y viento 
N. recio. Las personas curiosas y observadoras pudieron 
notar que algo se formaba en derredor, presagiando el 
siniestro (1). Ya á las 9 de la maüana no quedaba un 
platanal en pié y muchos árboles yacian en tierra. Des- 
mochados los más inmediatos á fin de impedir que fue- 
sen arrojados contra las paredes, se procedió á asegurar 
el techo de la casa por medio de fuertes sogas. 

»Como á las 3 de la tarde cayó la chimenea del 
tren, y como alas 5 la de la máquina sobre la casa de 
calderas , que quedó destruida ; poco después se deshi- 
cieron la casa de purga y los barracones, siendo tal la 
fuerza del viento que arrastró y volcó dos wagones que 
se habian asegurado á un tronco de árbol con fuertes 
sogas; hub3 momentos en que los hombres que traba- 
jaban en el batey tenian que andar á gatas. 

»E1 huracán rugió terriblemente con viento.NE. 
de 8 á lOX de la noche: después, quizá por estar pasan- 
do el vórtice ó eje giratorio del remolino, hubo un mo- 
mento de calma para repetir su furia con viento al S. 
SE. y luego S. SO. hasta las 5 de la mañana en que 
pudimos dar gracias á Dios de haber escapado del pe- 
ligro. 

»Desde entonces hasta tres dias después se ha man- 
tenido el viento soplando del O., y el sábado se soste- 
nía aun el temporal de agua aunque benigno. 

»Segun creimos notar, sigue diciendo la carta de 
Nueva Paz, y en ello están conformes varias personas 
con quienes hemos hablado, el viernes á las 11 de la 
noche, durante la mayor fuerza del huracán, se sintió 
un ligero temblor de tierra. 



(1) El comunicante entra aquí en algunos pormenores que he cita- 
do textualmente y de que me he hecho cargo en la pág. 64 al tratar 
de los signos precursores del huracán. 
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«El barómetro aneroide bajó á 720"". La inunda- 
ción ocasionada por los varios arroyos y cañadas que 
hay en' este terreno han causado daños de considera- 
ción y el número de animales ahogados ha sido tal que 
que ha infestado la atmósfera.» 

Además del hecho ya citado de haber volcado y ar- 
rastrado dos wagones fuertemente asegurados á un 
tronco de árbol , contiene la carta otros pormenores que 
dan idea de la fuerza del viento en aquella localidad: 
«hemos visto, dice , palmas reales tronchadas á dos va- 
ras de su raíz y lanzadas á 5 y 6 metros de distancia; 
añejos y fuertes aguacates, mamoncillos y tamarindos 
segados cual si fueran débiles cañas.» 

Pero el hecho más notable de cuantos contiene esta 
interesante relación, el niás digno de tomarse en cuen- 
ta, porque es una prueba de que el vórtice del ciclón 
pasó por aquel lugar, prueba no menos convincente 
que la de haberse experimentado un intervalo de cal- 
ma en el momento en que al variar el viento de cua- 
drante marcaba el barómetro la depresión mayor que 
se ha observado en todo el curso del meteoro por la isla, 
ese hecho á que se refiere la carta de Nueva Paz es que 
«la caña no solo fué arrancada de raiz^ sino que el viento 
^arremolinado retorció el cogollo haciendo casi imposible 
»€l desarrollo y crecimiento de la planta,» Fenómeno que 
realmente no pudo suceder, ó' mejor dicho, no es pro- 
bable que sucediese sino en el centro del vórtice ó en 
su borde, según la teoría que se admita para esplicar 
lo que en él pasa, debiendo ocurrir muy rara vez en la 
ancha zona que á su rededor se estiende á muchas mi- 
llas, y donde el viento, si bien variable , porque el hu- 
racán tiene un movimiento de traslación más ó monos 
rápido, no deja de presentar cierta constancia en el 
rumbo, que casi puede considerarse rectilíneo para ca- 
da localidad, y sobre todo en los límites de la zona de 
acción que tiene algunas veces muchas leguas de diá- 
metro (1) : el que asoló la isla en los días 7 y 8 de Octu- 



(1) Alejandro Thom en sus Investigaciones acerca de la naiurale' 
;a y c^rso de los vientos tempestuosos, dice, y se concibe muy bien, 
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bre no parece haber tenido menos de 40 en la parte 
Sur y cerca 'de 60 en la costa Norte, puesto qne en Ba- 
bia Honda y en Sagua, aunque ya muy moderados, se 
sintieron los efectos del huracán, como se verá mas 
adelante. 

Si de Nueva Paz pasamos á Cabezas , que se halla 
2 leguas al N. NE. , se verá por los estragos allí cau- 
sados, pues las observaciones meteorológicas son esca- 
sas, que el ciclón paseó por aquella desgraciada comar- 
ca su vórtice aselador. «El dia 7 de Octubre, dice una 
correspondencia publicada en el Diario de la Marina 
del 16, amaneció encapotado y caian lloviznas de 
cuando en cuando ; reinaba un viento Norte bastante 
fuerte , el cual iba arreciando á medida que adelantaba 
el dia, hasta las 3 de la tarde que cargó al E., con rá- 
fagas cada vez más violentas. Continuó de esta suerte 
hasta el anochecer, en que se declaró un huracán es- 
pantoso, el cual acreció mucho más desde las 12 de la 
noche haíta las 3 de la madrugada en que el viento 
soplaba del Sur. A durar una hora más, añade, no hu- 
biera quedado una sola casa en pié. «Y en efecto, según 
otra carta inserta en el mismo periódico del 22 de Oc- 
tubre, más de 3000 personas se vieron al día siguiente 
sin ropas ni hogar. Las pérdidas en los 22 ingenios que 
comprende el partido fueron inmensas ; todos sufrieron 
derrumbes de torres ó chimeneas de máquinas y trenes 
de calderas, de fábricas y habitaciones, y los campos 
quedaron completamente asolados. Una sola desgracia 
personal hubo en medio de tanto desastre, la de un po- 
bre negro, que al salir huyendo de su choza, en el ins- 
tante que ésta volaba hecha pedazos, quedó asfixiado 
por el viento, tal era la fuerza del huracán en aquellos 
terribles momentos. 

Pero nada hay comparable á la fiíria de los elemen- 
tos desencadenados contra la infeliz Matanzas, la más 



que los grandes remolinos suelen contener dentro del espacio central 
vórtices más pequeños (pág. 467 de la traducion de Vizcarrondo) pero 
no es lo común j puede mantenerse como regla general lo que se di- 
ce en el texto. 
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bella de las ciudades de Cuba, la más rica después de la 
Habana, digna rival de ésta por la amenidad y cultura 
de sus habitantes. 

Siendo el principal objeto de esta parte de mi traba- 
jo consignar los datos que pueden dar la idea más exac^ 
ta posible de la marcha del huracán , de su intensidad 
y de los fenómenos que lo han acompañado, dejaré 
para otro lugar la patética descripción que del estado 
de la ciudad y de las catástrofes ocurridas en ella hace 
un testigo presencial, y me limitaré á consignar las 
muy escasas noticias que como es natural de han pu- 
blicado acerca de una localidad donde nadie podia pen- 
sar sino en su propia seguridad, y donde no debieron 
quedar ni lugares propios para hacer observaciones, ni 
medios de practicarlas (1). Desde las 5 de la tarde del 

(i) Después de terminado este Estudio, y cuando ya estaba impri- 
miéndose, he teaido ocasión de ver el tomo IX del Anuario del depó- 
Fito IIidrogrt^<fico en el cual se inserta el siguiente Estado, cuyos da- 
los conQrmán cyanlo acerca de la marcha del meteoro he consignado 
en el texto. 

Estado de las afecciones meteorológicas, ocurridas durante el huracán 

cu su paso por Ma tamas. 
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7 hasta las 8 de la mañana del 8 fué tal la serie de hor- 
rores, tan calamitosas las consecuencias del temporal, 
que nadie pudo pensar en recoger noticias, y los más 
solícitos corresponsales de los Diarios, se limitan á con- 
signar aquellos hechos culminantes que no han podido 
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méno6 de notarse por su magnitud y han dejado ras- 
troB indelebles en el asiento de la ciudad ó en la me- 
moria de sus habitantes. 

Sábese, por ejemplo, que el viento ahuracanado em- 
nezó á soplar con furia extraordinaria á las 5 de la tar- 
de del 7, su violencia fué desastrosa desde las 8 de la 
noche hasta las 4 de la mañana , habiendo llegado 
á su máximum á las 2 de la madrugada; sábese que 
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darante 15 horas la fuerza del viento fué tal que solo 
pudo ceder el espanto que causaba, al más terrible aun 
que produjo en los ánimos la invasión de las aguas del 
mar y de los rios. Desbordados ya éstos por las copiosas 
Uu vias con que en toda la isla dio principio el meteoro; 
elevado el nivel del mar más de 6 metros ^r la acción 
absorbente del vórtice, las aguas de aquellos encontra- 
ron en las de la bahia una barrera liquida, pero insu- 
perable, que hubiera convertido la ciudad en un 
inmenso lago, sepultando en él todas las casas, si una 
gran parte de éstas, las que constituyen los barrios 
principales, no estuvieran edificadas sobre las elevadas 
colinas y pendientes laderas de aquel montuoso suelo: 
así y todo, como se verá en la última parte de este tra- 
bajo, dedicada á consignar los destrozos causados por el 
huracán , la ciudad quedó dividida en cuatro porciones 
separadas por temerosas corrientes, de fuerza tanta al- 
gunas de ellas que el magnifico puente de Bailen, todo 
de piedra sillería, fué arrastrado como si se tratase de 
una de esas ligeras construcciones de madera ó de hiei^ 
ro que con frecuencia se emplean para cruzar, á con- 
veniente altura, los más caudalosos rios. En la estación 
del ferro-carril de la Bahia, allí inmediata, notable por 
la solidez y elevación de sus columnas, la inundación 
subió hasta las cornisas ; juzgúese cuál seria la suerte 
da las casas todas que formaban aquel barrio ; aaí dice 
un testigo de vista: «con el ímpetu y la fuerza des- 
»tructora que llevaban las aguas, arrastraron innume- 
»rab]es víctimas que con lamentos que despedazaban 
»el corazón se despedían para la eternidad. El quesus- 
»cribe, añade, lo mismo que otros, despedimos á mu- 
»chos amigos que por el rio se sujetaban en balsas, ta- 
»blas y maderos con la esperanza de salvarse. ¡Qué 
»horrorosa despedida! ¡Qué agonía la de aquellos infe- 
»lices! En la orilla opuesta de la calle del Rio, sigue di- 
»ciendo, por la parte de bs almacenen, vimos levantar 
»por la fuerza del viento y la corriente de las aguas el 
«paradero del ferrocarril de San Luis hasta una altura 
»de 10 varas , y arrollado enseguida contra los alma- 
»cenes de mieles, se hizo veinte mil pedazos , apare- 
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»ciendo en varias tablas hasta 32 personas, que abra- 
»zadas se arrojaban al agua para morir cuanto antes, 
»porque les era imposible sufrir tanto.» 

Muchas de es^s personas habían llegado á Matanzas 
la tarde antes por el ferro-carril de la Habana y asusta- 
das con el temporal, que ya rugia fuera, no quisieron sa- 
lir de la estación , aguardando en ella á que mejorase 
el tiempo para ir á sus casas ó á las ptísadas donde de- 
bieron pasar la noche y donde probablemente se hubie- 
ran salvado la mayor parte de ellos. ¡Cuan inescruta- 
bles son los decretos de la Providencia! 

Pero seria cosa de nunca acabar si fueran relatán- 
dose episodios del huracán para poner de manifiesto su 
naturaleza y su intensidad : basta lo dicho para que se 
comprenda qije la fuerza del viento, aunque grande, 
no debió de ser mayor que en Nueva Paz y Cabezas, y 
que Matanzas no hubiera tenido que deplorar la pérdi- 
da de tantos intereses y de más de 800 víctimas si no 
se hubiera hallado á la orilla del mar y entre dos rios; 
en cambio si en vez de estar edificada sobre vai ias coli- 
nas, su situación hubiera sido semejante á la de Cárde- 
nas, las desgracias no se hubieran limitado á las ocur- 
ridas, sino que toda la población habría sucumbido, 
como sucedió en el huracán de Octubre de 1737 en el 
delta del Ganges, cuyas aguas desbordadas y conteni- 
das por el mar que subió de nivel, causaron una inun- 
dación que costó la vida á más de 20.000 personas. 

Refiérense acerca del temporal del 7 al 8 en ¡Matan- 
zas algunos hechos que prueban la fuerza de los ele- 
mentos desencadenados y confirman lo que se lee en las 
relaciones de otros huracanes célebres. Dice una cor- 
respondencia publicada en los periódicos de la Habana, 
que en las orillas del San Juan habia depositadas una 
docena de pailas ó calderas, tachos, guijos y otras va- 
rias piezas de hierro de enorme peso , algunas de las 
cuales arrastró el rio en su terrible empuje. Pin otra 
comunicación se dice que en uno de los cayos ó islotes 
que rodean el puerto de Cárdenas se hablan encontra- 
do varios carruages y bueyes enyugados que se creía 
habian sido empujados por el mar desde Matanzas. Tal 
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vez no sea cierto el hecho ; pero no debe ponerse en 
duda por la distincia de más de 10 leguas que separa 
ambos puntos, pues la fuerza solo del viento ha llevado 
de la Guadalupe á Monserrate restos de edificios y de 
muebles atravesando un brazo de mar de 80 kilómetros 
de ancho (1). Rn Cárdenas, donde el viento debió de 
ser mucho menos fuerte que en Matanzas, hubo casos 
dignos de notarse, entre otros el de haber sido arran- 
cada de su lugar la casilla de la punta del muelle de 
los Sres. Vidal Toraya, que fué á parar al muelle de 
Muro, conservando dentro la cama y toda la ropa que 
con tenia. 

Entre los fenómenos que se mencionan en las rela- 
ciones publicadas sobre los efectos del huracán en Ma- 
tanzas, se cita el de que durante lo más recio de la tor- 
menta, el viento cedió de repente, las nubes se abrie- 
ron y la luna se dejó ver, por lo cual creyó la gente 
que el huracán habia cesado. Este hecho, fácil de com- 
prender, cuando se conoce la teoría de los ciclones, de- 
mostraria por sí solo, aunque no lo confirmaran otros 
muchos, que el vórtice pasó por la ciudad misma de 
Matanzas (2). 

Determinada ya la línea central del huracán que 
cruzó la Isla entrando por la Ciénaga de Zapata, al O. de 
la Ensenada de Cochino^, en cuya boca tuvo lugar la pér- 
dida del cañonero Alarma, para salir por Matanzas, pa- 
sando por Nueva Paz, Alacranes y Cabezas, y alcanzan- 
do probablemente á Seiba Mocha y Pipián , donde el 
barómetro tuvo un descenso tan considerable como en 
Nueva Paz, es del mayor interés averiguar si podría 
trazarse la marcha del ciclón antes y después de su paso 
por la Isla. Las noticias publicadas , aunque escasas y 



(1) Véase en comprobación de ésto lo que refiere D. Antonio de 
Ulloa del huracán ocurrido en la Habana el año de i778 en la pág. G8 
de este Estudio. 

(2) El descanso del barómetro que acusan las obserTaciones he- 
f has en Matanzas, según las cuales bajó a 2d*64 pulgadas á las 4 de la 
raaQana del día 8 (727,mm44 es otra prueba no meaos, fuerte que U 
que suministran los efectos de la ola del huracán (pág. 25) que alil se 
notaron y el ojo del huracán (pág. 56) á que se refiere aquí el texto. 
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no muy explícitas, permiten hacer algunas deduccio- 
nes que no será ocioso consignar. 

Por las observaciones hechas en Cienfuegos, ya 
examinadas, se sabe que el dia 6 por la tarde el vórtice 
del huracán se hallaba al E. SE. de aquella villa, cuya 
deducción la confirma el Imparcial de Trinidad del 8 y 
del 12 de Octubre, pues al dar cuenta del estado del 
tiempo en aquella localidad decía: <<Hasta las 8 de la 
»mañana de hoy 11 no ha cesado de llover sino á inter- 
»valos y de reinar el viento bastante fuertp y con rá- 
»fagas, que desde eljueves 6 indicó el cambio queprodu- 
»jo en el barómetro, alteración. del mar, aislamiento en 
»la navegación, inundaciones, destrucción de platana- 
»les, mai;5ales y otras plantas y árboles débiles. La dú- 
»racion del tiempo reinante, sigue diciendo, ha obliga- 
> do á buen número de habitantes de . Casilda á cam- 
»biarse de sus casas á otras en que el peligro de ser ro- 
»deadospor el marera menor y aun muchas familias 
»salieron para la ciudad. Muchos años hace que en es- 
»tas costas no se ha sentido tan continuado tiempo del 
»S0., del que no está resguardado el puerto de Casilda.» 

Resulta, pues, que el dia 6 de Octubre el huracán 
pasó por el S. de Trinidacl á una distancia bastante 
aproximada para que hiciera sentir sus efectos en la co- 
lumna barométrica y en las plantas y árboles de poca 
resistencia, pero no tanto que aquella ciudad pudiera 
considerarse comprendida en la zona de acción que tan- 
tos desastres ha producido en otros parajes de la Isla: 
aun en el puerto mismo de Casilda, resguardado solo 
por algunos cayos bajos, no se experimentáronlas fluc- 
tuaciones del mar sino por la parte del SO. que se halla 
enteran^ente descubierta. 

De Sancti-Spiritus, que se halla 10 leguas más al E. 
qne Trinidad y más internado, esíjribian el dia 9: «//a- 
»ce tres días que estamos bajo la presión de un tempo- 
»ral bastante crudo, del que no sabemos cómo saldre- 
»mos» y la Voz del Comercio del 14 y 16, más explícita 
aun, decía: «Poco ó nada podemos decir á nuestros lee- 
»tores, pues el gran temporal de agua que desde el bdel 
»actual venimos expeí imentando tiene los campos inoo- 
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»inunicados de la población.» Ahora biea, si se tiene 
presente que las relaciones ya mencionadas ponen de 
manifiesto que el huracán fué en todas partes precedi- 
do de lluvias, que éstas se han extendido á considera- 
ble distancia por uno y otro lado del vórtice y mucho 
mas allá déla acción del viento ahuracanado, se com- 
prenderá que cuando Sancti-Spiritus experimentaba 
esos efectos el dia 5 no era improbable que el meteoro 
existiera ya en esa época al S. ó al E. de Sancti-Spiri- 
tus; y en efecto, esta inducción la confirman las noti- 
cias de Santiago de Cuba, cuyos diarios al hacerse car- 
go, el dia 8 y 9, del naufragio del vapor francés Darteu 
decian: 

«El tiempo estaba borrascoso pero no parecía temer- 
se un temporal. En el mar, sin embargo, habia todavía 
mal tiempo, pues según una manifestación que publi- 
can los pasajeros del Darien éste naufragó á consecuen- 
cia de uü fuerte temporal. El vapor embarrancó en la 
mañana del 5 entre Punta de Mal año y Puerto Escon- 
dido al E. del deGuantánamo.» 

Sácase en consecuencia que el dia 5 por la mañana 
el huracán se hacia sentir en el estrecho de CJolon, ó sea 
en el brazo de mar que separa la península más occiden- 
tal de Santo Domingo de la costa Sur de la Isla de Cu- 
ba, y hay motivo para suponer qué tuvu origen cerca 
de los 19" de latitud N. y los 68" y 69" de longitud O. 
porque de lo contrario se habría hecho sentir con ma- 
yor violencia, qie en la isla de Cuba, en las de Santo 
Domingo ó Jamaica, de donde nada se ha dicho, á pe- 
sar de haber tocado posteriormente en sus puertos va- 
rios buques que han llevado noticias á la Habana. 

Podemos, pues, seguir al huracán desde el dia 5 por 
la mañana en su marcha paralela á la costa S. de Cuba, 
durante ese dia y los siguientes hasta la tarde del 7 en 
que penetró el vórtice en tierra por el O. de la Ensena- 
da de Cochinos, sin que llegara su zona de acción á la 
isla de Pinos, puesto que el dia 10 escribían de aquel 
punto que no se habia sentido el temporal. 

Ya se ha dicho lo bastante para determinar el curso 
del huracán hasta Matanzas: desde este punto hay po- 
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sibilídad de seguirlo en su marcha hacia el NE. em" 
pleando el mismo procedimiento seguido para deducir 
la que tuvo antes de entrar en la Isla, es decir, aprove- 
chando las noticias positivas y negativas que suminis- 
tran los periódicos, y aun sacando partido de las que no 
se han dado; porque en ciertos casos suele ser el silen- 
cio bien interpretado un dato no menos útil que la no- 
ticia más explícita . 

Ya las observaciones hechas en la Habana, así como 
las de Nueva Paz, empiezan á dar algún indicio de la 
marcha del ciclón desde la mañana del 8 hasta la no- 
che del 9, pues en el primero de dichos puntos, después 
de la hora en que Matanzas sufría todos los horrores del 
meteoro y éste se hallaba por consiguiente al E., el 
pnmbo del viento empezó á acusar su alejamiento hacia 
el E. NE. y después al NE. por donde se hacia sentir 
todavía á las 10 do la noche del día 9; mientras que 867 
gun las observaciones de Nueva Paz, á esa fecha y aun 
el día 10 demoraba al N.de dicha población (1). 

Varias noticias procedentes de Gibara y Cayo Fran- 
cés por el E. y de Bahia Honda, Cayo Arena y los Co- 
lorados, por el O. , confirman las anteriores deducciones: 
véanse, en efecto, las siguientes que publicaba el Diario 
de la Marina: 

«El vapor Triunfo que salió de la Habana para Nue- 
vitas y Gibara el día 4, hizo su viaje sin novedad; pero 
á la salida del último punto, en su retorno á este puer- 
to, el día 9, empezó á sentir viento fresco del Sur, que 
fué soplando más fuerte ú medida que avanzaba el bu- 
que hacia el Oeste; el dia siguiente se declaró el tem- 
poral colmares gruesos y encontrados, viento del O. 
NO. ; el narómetro había bajado y el barco trabajaba 
mucho. Creyendo el capitán en la posibilidad de un 
huracán al O. formó junta de oficiales y se acordó en 



(i) Estas deducciones las coofirroan los cuadros de observaciones 
hechas en Cárdenas y Matanzas, que tuve que insertar como notas en 
las págs. i47 y i59 por no haber 4Iegado á mis manos el tomo IX 
del Anuario del Depósito hidrográfico sino cuando ya estaba impri- 
miéndose este Estudio. 
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ella arribar á Cayo Francés, pues ya la mar y el vien- 
to podían causar graves avenas al buque y ponerlo en 
peligro. Acordada la arribada se efectuó ésta sin nove- 
dad el 11 á las 8^ de la mañana. Considerándose el 
12 que el mayor peligro había pasado, el Triunfo se hi- 
zo de nuevo á la mar á las 6 de la mafiana ; pero en 
todo su viaje desde Cayo Francés hasta el puerto de la 
Habana, vino luchando con mares muy gruesas del 4."* 
cuadrante, lo que confirmó la opinión que habia emi- 
tido el celoso Capitán del buque, que entró el 13 al os- 
curecer en la Habana sin ninguna ocurrencia.» 

«En los dias 5 y 6 hubo lluvia en toda la jurisdic- 
ción y desde hace tres dias, (dice el Bombardero del 9, 
que se publica en Gibara) tenemos viento. S., lo cual 
es cosa casi desconocida aquí. VA barómetro ha indica- 
do mal tiempo en algunos puntos , pero en nuestras 
costas no ha habido temperad alguno, ni de momento 
líay apariencia de él.» 

Esto que el periódico de Gibara escribia probable^ 
mente el dia 8, y las primeras noticias que de su sali- 
da dá el vapor Triunfo , prueba que cuando el huracán 
se hacia sentir con toda su fuei*za en Matanzas , y se 
hallaba por consiguiente á unas 130 leguas al O. NO. 
de Gibara, si bien el tiempo era anormal, no habia 
síntomas de tormenta, hasta que al dia siguiente ya 
era indudable que debía de haberlo por el NO. y tan 
próKÍmo que hizo forzosa la arribada á unas 50 leguas 
al SE. de la línea del vórtice; sin que todavía á esta 
distancia hubiera entrado el vapor Triunfo en la aona 
de acción del meteoro, puesto que la dirección del vien- 
to no era la que correspondía al remolino ea aquella 
posición. Esto lo oonfírma el hecho de que en Sagua, 
20 leguas más .al O., aunque la crecida del rio fué for- 
midable, el viento, según los periódicos del dia, no ins- 
piró los temores que concibió el Capitán del Triunfo^ sin 
duda por su gran experiencia ó porque en la mar son 
más intensos y taciles de observar los cambios atmos- 
féricos. 

De más lejos aun son las noticias que ?e tienen de 
la parte Oeste de la isla. 
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Bl vapor Vüla^Clara, que salió de la Habana» 4 las 
12)4 de la noche del 6, continuó su viaje sin novedad 
hasta la noche del 7, en que el estado borrascoso del 
tiempo le obligó á fondear en los bajos de los Colora- 
dos, que se hallaban á 60 ó 70 leguas al O. del vórtice 
del ciclón, y á las 7 de la mafiana del 8 , cuando éste 
llenaba de horrores la costa, de Matanzas, el susodicho 
vapor pasaba sin novedad y con buen tiempo el cabo 
de San Antonio. 

Confirman las noticias del Ft7/a-C/ara, que se ale- 
jaba del temporal, hacia el O.., las que suministró la 
barca noruega SyMa, que procedente del Callao (Perú) 
entró el dia 18 en el puerto de la Habana, después Me 
haber pasado el 30 de Setiembre al O. de Jamaica con 
buen tiempo». El Capitán de la barca Sylvia dice: «que 
el dia .7, hallándose frente á los Colorados, empezó á ex- 
perimantar mal tiempo con rachas ahuracanadas del 
primer cuadrante, hasta el dia 11 que roló el viento al 
NO. y arreció más el tiempo al extremo de bajar el ba- 
rómetro hasta 28,70 pulgadas (720"") perdiendo todo el 
velamen , aunque en el casco no tuvo averias, sin em- 
bargo de haber sido combatido por mares encontradas 
y muy gruesas. » 

En la mafiana del 12 entró en el puerto de la Ha- 
bana la barca francesa Potosí^ cuyo buque saUó el 27 
de Setiembre de Laguna de Términos (Méjico) para 
Burdeos. Hasta el dia 9 tuvo buen tiempo y brisa fres* 
ca del NE. y ENR., empezándole á soplar en la ma- 
drugada del 10 viento fuerte del NO. y mar muy g^ue^ 
sa, pero sin causarle averías. Habiendo lie-gado la bar- 
ca Potosí á la Habana el dia 12, es probable que el dia 
10 se hallase en el mismo meridiano próximamente en 
que se hallaba el 11 la barca Sylvia^ que llegó á la Ha- 
bana el 13, de lo cual se infiere que por las inmedia- 
ciones de Bahía Honda se sintió del 10 al II viento 
ahuracanado del NO . , lo cual acusarla el vórtice del hu- 
racán al NB. cuya deducción la confirman las siguien- 
tes iu)ticias de Babia Honda, contenidas en una carta 
escrita por persona inteligente, é inserta* 9n el ^riq 
^ la Umna ctel H d^ Octubre: 
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«Para que pueda tenerse algún conocimiento de los 
efectos del mal tiempo, que continúa por esta parte de 
la Isla,- y formar la reseña general que es costumbre 
hacer de las grandes variaciones atmosféricas, diré que 
desde el 7 empezaron frecuentes aguaceros durante el 
día; por la tarde arreció el viento Norte ; por la noche, 
como á la 1 , fuertes ráfagas anunciaban un próximo 
huracán. El viento oscilaba entre el NO. y el NE. El 
8 se presentó el tiempo casi sin variación, y como á las 

.2 de la madrugada del 9 arreció el viento. Durante el 
dia siguió el N. con fuertes chubascos, pero poco vien- 

. to, pues se oia distintamente la rompiente de la boca 
del puerto, distante 7 millas. El 10, á las 10 de la ma- 
ñana, seguían los aguaceros, después de haber estado 
lloviendo toda la noche anterior. Continuó el dia enca- 
potado, con frecuentes chubascos, por la noche la tem- 
peratura era alta y el viento escaso del N. y NNO. 
El dia 11 por la madrugada, de las 2 á las 5, hubo rá- 
fagas del NNO. con chubascos; de las 10 de la ma- 
ñana á la 1 viento NO. flojo, también con chubascos, y 
no habiendo corrido el viento al N. NE. para fijarse en 
el NE., es de creer que continuarán las copiosas llu- 
vias hasta que eso resulte. Acabo de saber, añade, y 
respondo de la autenticidad de la noticia, que al extre- 
mo O. de la Isla el viento ha sido menor que en esta lo- 
calidad, habiendo llovido sí con abundancia. Esto hace 
presumir que el centro del huracán ha estado afortu- 
nadamente á gran distancia al N. de esta Isla, pasan- 
do sus extremos á inmediaciones de ella en su curso 
determinado ya en la teoría de estos fenómenos. Puede 
haber ocasionado mayores daños en la costa de esta Isla 
que se encuentra á mayor latitud N.» 

Las conjeturas del autor de esta comunicación no 
eran fundadas en cuanto á la posición en que se ha ha- . 
liado Bahia Honda con respecto á la trayectoria del ci- 
clón, que suponía haber pasado por el N. de aquella lo- 
calidad, y sin embargo los rumbos del viento en las 
más de las observaciones que hizo y ha mencionado, 
muestran evidentemente que el vórtice pasaba prime- 
ro al E. y siguió hacia el ENE. y NE. en completa 



concordancia con las noticias suministradas por las 
barcas Sylvia y Potosí. 

Siguiendo al huracán en su curso hacia el N., en- 
cuéntranse sus huellas en Cayo Hueso; pero las noti- 
cias que desde este punto se han comunicado á la Ha- 
bana, si bien manifiestan que estuvo dentro de la zo- 
na del remolino, debió de ser en sus limites, puesto que 
no se mencionan los destrozos causados por el viento, 
sino los de la inmensa resaca que produce el meteoro á 
uno y otro lado de la trayectoria del vórtice, que hay 
motivos para creer pasó por el E. de Cayo Hueso. Sá- 
bese de esta localidad que el vapor americano Cuba 
llegó á su puerto, procedente de Baltimore, eldia 7 sin 
averia ninguna; que el dia Í0 estaba la población cu- 
bierta de agua y muchos buques varados sobre los ar- 
recifes; y por último, anunciaba un parte telegráfico del 
12, que la marea habia subido á grande iiltura, pero 
causando solo ligeros daflos y que se creia que la ton- 
menta estaba ya desecha. Si á esto se agrega que el dia 
20 anunciaban del mismo punto que reinaba entonces 
un temporal de viento y agua más violento que el ante- 
rior^ se confirma la suposición de que el huracán del 5 
al 12 de Octubre no hizo más que envolver en su zona 
de acción á Cayo Hueso, pasando el vórtice á gran dis- 
tancia al E., distancia que las observaciones antes 
mencionadas y las consideraciones que á continuación 
se exponen permiten fijar en 12 ó 15 leguas. 

Es la primera de las consideraciones á que acaba de 
hacerse referencia la que se desprende de la siguiente 
noticia publicada en los periódicos de la Habana: «La 
fragata Tomás de Resa, que navegaba de Nueva Orleans 
para Tarragona, fué sorprendida el 12 de Octubre por 
un fuerte temporal con vientos ahuracanados del pri- 
mero y segundo cuadrante, y como el buque se hallaba 
inmediato á la costa de la Florida, comprometido para 
poder correr el tiempo, fué arrojado sobre los arrecifes 
de Turtle (Tortuga) á la vista de la farola de Carysforl, 
donde se perdió totalmente, salvándose la tripulación. 
Son muchos los buques perdidos en toda la costa de la 
Florida por efecto del temporal. » 



Se vé, pues, que los efe^to^ de éste se hicieron sea- 
tir con toda violencia en el canal de la Florida. Que el 
vórtice debió de pasar muy cerca de la costa de esta 
península, y no cruzándola, se deduce, no solo de esta 
circunstancia y de las observaciones que sobre la dir 
reccion del viento se hicieron en varios puntos de la 
isla de Cuba, sino del hecho muy notable de que mien- 
tras la fragata Tomás de Resa cruzaba e^ los dias 1 y 
11 sin novedad por el Sur de la Florida, no se vé asal- 
tada por el temporal sino el 12, cuando ya el vórtice le 
quedaba al N.: si éste hubiera pasado más al O. para 
cruzar la península, como suponía un observador de la 
Habana, la fragata no nubiera podido menos de sentir 
antes y por el E. los efectos del huracán. Además, si 
éste hubiese penetrado en la Florida, los periódicos 
americanos no hubieran dejado de hacer mención de 
sus desastres y se habría sabido en la Habana, como se 
supo oportunamente, que Richmond habia estado casi 
completamente bajo el agua en los primeros dias de 
Octubre, y que el descenso barométrico en Nueva- York 
no permitió que saliera el vapor Morro-Casíle de aquel 
puerto el día 6 de Octubre. 

Este vapor es el que nos dá á conocer las dos últimas 
etapas del meteoro en su vortiginosa marcha hacia el 
NE. En efecto, el Morro-Castle salió de Nueva-York el 
día 8 de Octubre, en vez de efectuarlo el dia 6, por ha-- 
ber empezado á bajar el barómetro, como se ha dicho, 
llamando esta circunstancia la atención de su celoso 
capitán M. Adams, quien esperó á que la columna ba- 
rométrica volviese á subir, y como así sucedió el dia 8 
se hizo á la mar. 

Durante toda la travesía, con escala en Nassau, el 
Morro'Castle tuvo fuertes vientos del S. SE. y el dia 12 
á las 3 de la tarde, hallándose frente á Abaco, experi- 
mentó un huracán que le azotó cuatro horas sin causar- 
le averias. Los pasajeros del Morro-Castle firmaron una 
manifestación, fechada el dia 13 en el mismo vapor 
sobre Nassau^ Bahamas, dándole á M. Adams las más 
expresivas gracias por la manera coiíjio habia cumplido 
sus muy difíciles y arduas tareas durante el se vero hu- 



racan qae habían experimentado el día antes por es- 
pacio de cuatro horas, pareciéndoles imposible salvación 
alguna. Creían, dice el documento, que á su destreza de 
marino, bajo el amparo del Ser Supremo, debian el no 
haber perecido en las embravecidas olas. 

El vórtice del ciclón debió, pues, hallarse muy cer- 
ca, ó pasar tal vez el día 12 á lasííde la tarde por fren- 
te á la isla Abaco, en el Pequeño banco de Bahama, vi- 
niendo del O. SO. : y en esa fecha se pierden las huellas 
del meteoro entre las latitudes 26 y 27"* N. y las longi- 
tudes 68' á 70' O. del meridiano de Cádiz.' 

Entre este punto y el anterior mencionado, ó sea 
frente al faro de Carysfort, hay otro intermedio en que 
se encuentran rastros del huracán. Según se desprende 
de la relación de un marinero recogido por el mismo 
vapor Morro^Castle^ el día 1." dé Noviembre, en la en- 
senada de HíUsborough , la barca Wm. Rathbum^ nave- 
gando de Nueva-York para Nueva Orleans, sufrió por 
tres días vientos fuertes del E., y el 12 de Octubre, con 
viento flojo, vBró en un banco á diez millas al N. de la 
ensenada de HíUsborough, y aunque largó sus anclas 
para aguantarse fuera de peligro se le partiéronlas ca- 
denas y el buque se hiío pedazos sobre los arrecifes en 
poco menos de una hora después dé haber varado. Todo 
el cargamento se perdió, pero se salvó la tripulación. 
La pérdida de este buque después de haber tenido tres 
días viento del Este, ó lo qae es lo mismo el vórtice del 
meteoro al Sur, confirma el paso del ciclón por el canal 
de la Florida, antes de cruzar el pequeño Banco de Ba- 
hama. 

Deterfninada ya la línea central ó vórtice del hu- 
racán que desde el Sur de Guantánamo marchó hacia 
el NO., paralelamente á la Isla, para atravesarla for- 
mando una curva en el meridiano de Matanzas, y se- 
guir desde está ciudad en dirección NE. hasta rebasar 
el pequeño Banco de Bahama, resta averiguar á qué 
puntos alcanzó la zona de acción del terrible meteoro. 
Pero antes de trazar sus limites no será fuera del caso 
recordar que^ según las infinitas observaciones consig- 
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nadiis por los autores, en el torbellino que 
el huracán hay que tener presentes dos cí 
esencialisimas en cuanto á la fuerza del viento y 
pació en que se hace sentir su acción giratoria. A 
de la primera es un hecho reconocido que la velocidad 
máxima del viento se halla en las inmediadoi^eB del 
vórtice y que vá decreciendo á medida que se aleja dí 
él, por consiguiente ha de llegar un punto en que U 
velocidad 6 fuerza de aquel no corresponde á la del hu- 
racán, ni siquiera á la de una tempestad, fuerte sn 
que por eso deje de formar parte del remolino^ y p» 
consiguiente del meteoro á que se dá el nombre de ci- 
clón. 

En cuanto al espacio en que se hace sentir la acción 
giratoria del viento, es otro hecho adquirido por la cien- 
cia el de que siendo muy limitado en un principio el 
torbellino y de extraordinaria violencia, yá creciendo 
el diámetro según avanza en su movimiento de trasla- 
ción, y perdiendo fuerza á medida que se extiende su 
radio de acción. Estas condiciones características de los 
huracanes, que ha llenado en todas sus partes el que se 
está describiendo, no son un obstáculo para el trazado 
de la Uoea que ha seguido el vórtice; pero ocasiona di- 
ficultades casi insuperables cuando se quieren marcar 
limites á la zona de acción por uno y otro lado, ó mejor 
dicho no pueden marcarse esos limites con exactitud: 
basta considerar que no serían los mismos si para fijar- 
los tomaran por base dos observadores el uno la fuerza 
del viento y el otro su carácter giratorio: á lo cual ha- 
bría que añadir las causas de error que en las islas y 
continentes ofrecen las monta&as y otros obstáculos, 
susceptibles de cambiar la dirección ó de moderar su 
fuerza. En la imposibilidad, pues, de hacer un trazado 
que satisfaga todas las condiciones apetecibles, parece 
conveniente no incluir dentro de la zona de acción del 
huracán sino aquellas poblaciones donde no solo han 
podido observarse las alteraciones del viento, concor- 
dantes con la situación del vórtice del meteoro, sino 
donde la fuerza de aquel, aunque menor que la corres- 
pondiente á 30 metros por segundo, ha sido bastante 
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'^Uko p para ocasionar desastres qve no suelen oeurrir con un 
Qfesdtfí viento fuerte de los que frecuentemente soplan en las 
'^ deh regiones intertropicales. 

'^OQ ü¿^ Comenzando en el punto mismo en que como antes 
cidor\k se dijo debió de tener origen el huracán, es decir cerca 
15 jfl¿g¿ de los 19" de latitud N. y entre los 68" y 69" de longi- 
d/da (¡C *^^ O , se observa que desde allí hasta la altura de Ca- 
/] n^j^¡[ bo Cruz la zona de acción del meteoro no puede menos 
^ponéi ^^ ^^^ ^^y limitada, pues apenas hay 30 leguas desde. 
upesb' ^^ ^^^^^ meridional de Cuba á las de Santo Domingo y 
I ^,^, Jamaica, y si bien en todas ellas, á uno y otro lado del 
i elin l^strecho de Colon, reinaron durante el mes de Octubre 
recias y continuas lluvias acompañadas de vientos , ha 
r podido verse que esos temporales de agua han precedi- 
do y seguido al huracán en su marcha, pero no limi- 
tándose á su zona de acción sino extendiéndose consi- 
derablemente más, y formando, por decirlo así, otra zo- 
na que pudiera llamarse de influencia^ porque induda- 
entrr blemente se ha notado en ella la influencia de la gran 
^,^ perturbación atmosférica sin experimentar todos sus 
^f^ efectos. (1). 

•»¿'- — ■■ — 
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(1) Mr. Redflcid en un artículo que publicó en el American Jour^ 
/en: naí of Science del año de iS-iG, acerca del huracán ocurrido en Cuba 

,^^^ : eo los dias 4 .í 7 de Octubre de iWH, supone que el diámetro de la 

tormenta fué de 1000 millas, tomando por base de este cálculo la de. 
presión barométrica, como se vé en la fig. 4 de la L¿m. i.V — Si coq- 
suliaiido las observaciones meteorológicas, practicadas en el observa- 
torio del Colegio de Üeier: de la Habana, durante el mes de Octubre de 
i8GÜ, se ponen en función las alturas de la columna de mercurio con 
las distancias á que se iba bailando de la capital el vórtice del hura- 
can que cruzó In isla en la no>^.he del 7 al 8, se verá que desde el dia 5 
hasta el i2 inclusive, estuvo deprimida la columna barométrica, por 
efecto, sin duda, del huracán, cuya marcha ha podido seguirse preci. 
sámente en esos dias: y como el dia 5 se hallaba el vórtice á unas 170 
leguas al SE. de la Habana y ó otro tanto el dia 12 por el NC. no pa- 
rece aventurado calcular qne 170 leguas fué el radio de la tormenta y 
que á unas 1000 millas, por consiguiente alcanzó su influencia sobre el 
barómetro; por más que la zona de acción, es decir, aquelfa en que el 
viento tiene una fuerza destructora, no pasase de 40 leguas, ó sean 490 
loillas, al cruzar la isla, como se indica en el teito. 



No ef fácil medir el ancho de la zona de acción del 
huracán á sa paso por los meridianos de Sancti Spirítns 
y Trinidad; pero atendida su dirección, se colige que 
no podia tener más que unas 10 ó 12 leguas á cada la- 
do del vórtice, puesto que en ambos puntos, y en el 
puerto de Casilda mismo, no se sintieron sino los efectos 
correspondientes á la zona que he convenido en llamar 
de influencia. 

Ya al penetrar en la Isla se determina con más 
aproximación el ancho de la zona, pues además de co- 
nocerse, de una manera tan positiva como es dable, la 
trayectoria del vórtice, las noticias recogidas ponen de 
manifiesto que en la isla de Pinos no' se sintió el tem- 
poral, mientras que en Batabanó dejó sefiales de su 
paso y en Cienfuegos pudo seguirse su marcha progre- 
siva, y hasta calcular su aproximación y alejamiento, 
por la altura del mercurio en el barómetro y por la di- 
rección y fuerza del viento: considerando que uno y 
otro punto se hallaron dentro de la zona de acción, pero 
ya cerca del limite, no es muy aventurado supo- 
ner que aquella tenia entonces un ancho de 40 leguas 
próximamente. Para seguir marcando éste durante el 
curso del meteoro por el interior de la isla podrán ser- 
vir muchos de los datos publicados, de la misma ma- 
nera que se han utilizado otros para trazar el vórtice. 

Las observaciones hechas en Colon , y ya tomadas 
en cuenta, las noticias de los desastres causados en el 
Limonar, la Macagua , y sus inmediaciones, donde pa- 
decieron no solo las siembras y cercados, sino también 
las moradas de sus habitantes, todo parece indicar que 
ambos puntos deben, quedar comprendidos dentro de la 
zona de acción; pero ya en el limite de ella por Oriente, 

Sues los erectos del temporal en Sagua, Calabazar, Villa 
lara y otros puntos, que quedan 25 y 30 leguas al Este 
del vórtice, si bien revelan el paso del met^ro, no son, 
como se ha dicho antes, sino los correspondientes á la 
zona de influencia. Lo mismo sucede por el Oeste con 
las poblaciones de San Diego y Bahia-Honda, donde á 
pesar de haberse sentido el temporal de agua y vien- 
to, éste apenas tuvo fuerza para derribar algunos pía- 
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táñales; no así en la Habana y en los paeblos de Be- 
jucal y Wajay, que experimentaron los efectos con la 
violencia suficiente para que puedan considerarse den- 
tro de su zona de acción, por más que la fuerza del vien- 
to ni el descenso de la columna barométrica pudiera 
compararse á lo que fué en las inmediaciones del vórtice. 
Debe, por lo tanto, trazarse y se ha trazado el límite de 
la zona de acción por la parte del Oeste, en un meridia- 
no intermedio entre Bahía Honda y la Habana, dejan- 
do ftiera la población de Guanajay , prque ni en ella ni 
en las demás de su jurisdicción se sintieron los verda- 
deros efectos de una tempestad fuerte, ni mucho mo- 
nos los de un huracán. Resulta, pues, que éste al salir 
de la isla abrazaba, como á su entrada, una zona de 
acción de 40- leguas de ancho, 6 sean 20 poco más ó 
menos á cada lado del vórtice: extendiéndose positiva- 
mente más de 30 leguas al Este y al Oeste la zona de 
influencia, donde reinaron fuertes vientos y copiosas 
lluvias. 

Fuera de la Isla, ya en plena mar, y libre de los 
obstáculos que suele encontrar en tierra el .torbellino, 
natural era que se observara mejor la ley que rige á 
esta clase de meteoros en cuanto al ensanche que toma 
su zona de acción : así es que aun cuando el vórtice 
marchaba desde Matanzas hacia el NE., los efectos se 
hacían sentir en Cayo Hueso, debiendo por lo tanto te- 
ner en esa latitud un ancho de 50 leguas por lo menos 
la zona de acción, que ya por falta de noticias es impo- 
sible seguir calculando para más adelante, cuando ape- 
nas es dado con las que existen determinar aproxida- 
mente la trayectoria del vórtice ; es de suponer , sin 
embargo, que siguiendo la ley, no desmentida, á que 
antes se ha hecho referencia , la zona de acción haya 
ido ensanchándose y perdiendo en intensidad hasta 
poder equipararse sus efectos en toda su latitud con los 
de la zona de influencia. 

En resumen, el huracán que destrozó lá ciudad de 
Matanzas en la madrugada del 7 al 8 de Octubre, de- 
bió de tener origen en la mañana del 5 en el mar de 

li 



las Antillas, cerca de los 19'' lat. N. y entre los 68* y 
ñff" loüg. O. del meridiano de S. Fernando, y ha po- 
dido segairsele hasta el día 12 en un trayecto de más 
de 300 leguas, hasta perderse en el Atlántico, entre los 
26"" y 26'' lat. N., casi en el mismo meridiano en que 
comenzó á observarse; trayecto que viene á formar una 
parábola casi perfecta, en qua el eje corre de E. á O., 
el vértice se haUa á los 22" 30* lat. N. y 75' 30* long. 
O' y y cuyas ramas distan en los puntos extremos, ó de 
mayor separación, unas 140 leguas de S. á N. : vinien- 
do á resultar una distancia de 130 leguas de E. á O. 
para la parte del eje comprendida entre el vértice y las 
ordenadas correspondientes á los puntos primero y úl- 
timo de la curva que se ha observado en la marcha dd 
huracán. 

Habiendo tardado éste de 7 á 8 días, ó sean xmas 
180 horas, en recorrer las 300 leguas dé su trayectoria 
conocida , resalta una velocidad media de 5 millas, 6 
sean 9 kilómetros próximamente , por hora ; pero de 
conformidad con lo que se ha observado en otros hura- 
canes, esta velocidad fué muy variable en las diferen- 
tes épocas del meteoro; asi, por ejemplo, las 100 leguas 
que hay desde el Sur de Guantánamo hasta el meridia- 
no de Cieufuegos, las anduvo á razón de 13 kilómetros 
por hora, mientras que tuvo una velocidad de más de 
17 kilómetroa en las 75 que desde ese punto recorrió 
hasta el N. de Cárdenas, atravesando la Isla; y en el 
resto de su trayecto, hasta la isla de Abaco^ no llegó á 
ser la velocidad sino de unos 8 kilómetros por hora. En 
cada una de esas mismas tres porciones, la velocidad va- 
rió notablemente, como se observa en la Lám. 4.\ de 
cuyo examen se deduce que la velocidad con que mar- 
chó los dos primeros dias no fué igual , sino más lenta 
entre el meridiano de Santi-Spiritus y el de Cienfuegos; 
volvió á aumentar desde este panto hasta aproximarse 
á la costa Sur de la isla , donde se hizo tan rápida la 
marcha que llegó á 33 kilómetros por hora. Entre Nue- 
va Paz y Matanzas, al cruzar la región monta&osa que 
se eleva unos 200 metros sobre el nivel del mar, y sd 
cambiar de dirección hacia el NE. , su yelocidad des- 
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cendidá 14 kilómetros por hora; no ihé mis que- de 10 
desde Matanzas hasta que llegó á ponerse en el meri- 
diano de Cárdenas; bajó hasta 4K kilómetros entre este 
punto y el que ocupó al N. de Cayo Palanqueta; au- 
mentó de nuevo á 7 kilómetros hasta cruzar el paralelo 
25° N, y no debió de bajar de 10 kilómetros entre didbo 
punto y las inmediaciones de la isla de Abaco. 

En cuanto á las dimensiones de este huracán; ya 
se han dado en las páginas que preceden (1) las razo- 
nes que hay para creer que si bien la zona de acción, 
6 sea aquella en que el viento del remolino tiene una 
fuerza destructora, no pasó de 40 á 50 leguas al atra- 
vesar la Isla; la zona de influencia^ es decir, aquella en 
que la ejerció sobre la columna barométrica y ocasionó 
Uuvías y vientos duros, pudo extenderse á más de 150 
leguas á uno y otro lado del vórtice : coincidiendo este 
tamaño con el que le asignó Redfiel al temp(Nral de 
1844, si bien debió de ser menor la intensidad en el 
de 1870, puesto que la máxima depresión de la colum- 
na de mercurio no parece que Uegó sino á 28'64 pulga* 
das (727,'"'°44) mientras que en 1844 bajó casi hasta 28 
pulgadas (711,^°'19)segun ed citado Bedfield. (Véase la 
fig. 4.* de la Lám. 1/). 

La velocidad del viento en el remolino, ó sea su mo« 
vimiento de rotación, no se ha medido sino en una sola 
localidad , en Cienfuepos , que quedó á la derecha del 
vórtice y por consiguiente en el semicírculo peligroso, 
donde es mayor la fuerza de aquel. De las o^r vació- 
nos publicadas (2) resulta que cuando el vórtice se ha-- 
lió más iamediato á Cienfuegos, es decir, á unas 20 ó 
25 leguas, y el movimiento de traslación del meteoro, 
se hallaba en el período de mayor rapidez, la velocidad 
del viento llegó á ser de 41 millas por hora (25 metros 
por segundo) , habiéndose sostenido con una fuerza de 
37 millas por hora (21 metros pox segundo) mientras 
estuvo á 25 ó 30 leguas de distancia : siendo de adver- 
tir que tanto Cienfuegos como Cárdenas parece que ex* 



(i) Pág. 176. 

(3) Véase en la pág. 139 de este Gapílslo. 
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perimentaron la mayúr depresión baioinétrica y la ma- 
yor fuerza del viento cuando el vórtice les quedaba al 
NO., no precisamente en el instante en que se hallaba 
más próximo, que fué cuando pasó al SO. de la primera 
localidad y al O. de la segunda: eso parecería indicar 
que el eje del remolino se inclinaba algún tanto hacia 
el SE., de modo que los vientos del 3.*'^ cuadrante fue- 
ron los que más fuerza y mayor influjo tuvieron sobre 
el barómetro en dichas localidades (1). 

Prescindiendo de las irregularidades que la oblicui- 
dad del eje y desigualdades del terreno pudieran oca- 
sionar en la marcha del vórtice , se ha señalado éste en 
el mapa con un diámetro de algunos kilómetros , sin 
que eso quiera decir que los tuvo efectivamente, aun- 
que no es en manera alguna exagerada semejante di- 
mensión, si se atiende á laque han marcado en sus pla- 
nos Maury , Reclus y otros , y á la que le asignan los 
autores, según los cuales varia de 3 á 20 millas (2). 

No han faltado manifestaciones eléctricas ni seís- 
micas en este huracán, y también, como la mayor par- 
te de los que se han observado en Cuba, ha ido acom- 
peuQlado de lluvias torrenciales en una zona casi tan 
ancha como la que se ha hallado sometida á la depre- 
sión barométrica. 

Por lo demás, habiéndose puesto de manifiesto en 
las páginas que preceden todos los datos que han ser- 
vido para este trabajo, se comprenderá que ni el núme- 
ro de las ojbservaciones, ni la vaguedad con que se han 
publicado en la mayor parte de los casos, permite hacer 
un estudio completo de la marcha y accidentes del hu- 
racán: á duras penas ha podido trazarse su ruta con pre- 
sumible exactitud y calcularse aproximadamente su ve- 
locidad media; las demás circunstancias, tales como la 
rapidez del torbellino, el diámetro, el tamsAo del vór- 
tice, la posición del eje, la curva barométrica, etc., no 
pueden ser sino deducciones probables, que solo se pre- 
sentan para que sirvan de antecedentes á los que ten- 



(4) Véase en la pág. o3. 

(%) Pág. 36 del presente K$íudio, 
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gan ocasión de reunir los datos que se hallen en el caso 
de suministrar las Capitanías de puerto y Observatorios 
meteorológicos, y sobre todo los comandantes de los ba« 
ques que se han hallado dentro de la extensa zona en 
que el viento y el barómetro han debido acusar la pre- 
sencia del meteoro. 



CAPITULO V. 

Marcha del huracán que cruzó la isla de cuba del 1 9 al 20 de' 

octubre de 1870. 



Siguiendo el sistema adoptado para determinar la tra- 
yectoria del huracán que se sintió en Cuba del 7 al 8 de Oc- 
tubre, puede venirse también en conocimiento de la marcha 
del que en los dias 19 y 20 causó muchos, aunque no tantos, 
desastres en (a parte más Occidental de la isla, llamada la 
Vííelta Abajo. 

Hanse publicado acerca de este segundo huracán , y he 
tenido ocasión de ver, unos 80 artículos y correspondencias, 
pero solo en dos de ellos se han consignado observaciones 
barométricas; 15 ó 16 contienen datos acerca de la dirección 
del viento en momentos determinados; no llegan á 40 los que 
dan alguna idea de la intensidad de los fenómenos atmosfé- 
ricos y los demás se limitan á hablar de los siniestros causa- 
sadospor el meteoro. Esto, unido á que las noticias sumi- 
nistradas por los buques han sido más escasas también» 
contribuirá áque solo durante su curso por la isla pueda 
marcarse con alguna exactitud el paso del vórtice ó centro 
del huracán, cuya violencia parece haber sido menor, 
aunque su zona de acción , y tal vez la de influencia, se han 
extendido mucho más, circunstancias todas que dificultan 
el trazado sobre el mapa: probaré, sin embargo, á conse- 
guirlo empezando por las observaciones hechas en la Habana 
que son las más completas. 

«Desde la mañana de ayer (19), decia el Diario de ¡aMa- 



rínd del 21 de Octubre, en an articulo escrito erident^men- 
^e el dia anterior, habia graves motivos para temer otra per- 
turbación atmosférica parecida á la que afligió á una parte 
de esta isla del 7 al 8 del que cursa. 

>Las observaciones hechas por personas inteligentes des - 
de el 17 y los negros y rápidos celajes que desde temprano 
aparecieron, empezaron á causar alguna alarma, y aumentó 
ésta cuando se supo que desde las dos de la tarde, poco más ó 
menos, babia empezado á bajar el barómetro. Al cerrarla 
noche seguian bajando el barómetro de cubeta y el aneroide, 
el viento arreciaba y caian copiosos chubascos. De las 11 en 
adelante, casi hasta las 6 de la mañana de hoy (20) las rachas 
y los chubascos se sucedieron sin interrupción , y si este nue- 
vo temporal no ha causado muchos estragos en la Habana se 
debe sin duda á que el viento era muy alto. Tememos que en 
la parte de la isla al Occidente de esta ciudad baya sido mu- 
cho más recio el temporal, principalmente en' el centro déla 
Vuelta Abajo. Tal vez haya pasado el vórtice por la juris- 
dicción de Pinar del Rio. Nos alegraríamos en el alma de que 
resultasen nuestras conjeturas de todo punto erradas; pero 
desde luego sabemos por buen conducto que el temporal se 
ha hecho sentir con violencia en Batabanó.» 

Y á continuación inserta el siguiente cuadro de 
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ObMrvMlMMS keehM en la Capitanía éel ¡lacrto ée la 
i Habaaa ea los 41as 19 y 90 ée Octubre. 

Oía. BoTM. Tiento. Bar6m. ¡D|rlaf . fd. amr. 



Dia 19-2 larde E. X SE. fresquito.,.. 29,67 p 7S2~ 

5 id » más fresco.. 29,63 781,8 

10>^ noche. E. SE. con chubascos. 29,88 749 

H id.... » 29,48 747.4 

IIK id.... SE. frescachón 29,38 746 

mocha agua. 
Dia 20-12>^ noche. Chubascos y vien- 
to doro 29,34 748,8 

1 madrag.*. SSE. viento duro 29,34 /48 

chubascos. 

1>Í id SE. Chubascos duros 

mucha agua... 29,28 744,6 
2>í id 29,28 744 

3 id 29,28 743,8 

3>í id SSE. y SE. viento du- 
ro racheado.... 29,24 743 

4 id Sur racheado y muy 

duro 29,24 742,8 

4K id id. id 29,26 743,8 

8>í id Sur menos fuerte 29,26 743,8 

6 mañana,.. 29,26 743,8 

7 id S. SO. chubascos con 

•mucha agua.... 29,27 744,8 

8 id SO. y chubascos 29,30 746 

8K id O. SO. y mucha agua. 29,34 746,8 

9 id 29,37 747 

10 id S.X SO 29,42 748,8 

il id 29,42 749 

12 id S. SO. fresco y achu- 
bascado con 

mar gruesa del 

Oeste 29,42 749 

1 torde , 29,47 749,2 

El tiempo siguió abo- 
nanzando habiéndose 
despejado los horizon- 
tes del 3.' y 4.' cua- 
drantes y quedando so- 
lo un tanto cargado al S. 
6 tarde 29,61 782 
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Lo primero que se nota al examinar el cuadro que pre- 
cede es que hallándose el viento el dia 19 á las 2 de la tarde 
al E-X SE., fué girando gradualmente hasta llegar al O. SO- 
á las 8J4 de la mañana del dia 20; es decir, que en poco más 
de 18 horas recorrió cerca de media circunferencia sin nin- 
gún cambio brusco. Teniendo en cuenta esta circunstancia 
y la de que el viento, con fuerza relativamente moderada» 
fué variando del S."" al 3/ cuadrante, se deduce que el vórti- 
ce del meteoro pasó á cierta distancia de la Habana mar- 
chando de S. á N. por la parte del Oeste. Y en efecto, apli- 
^ cando la ley délas tormentas á las observaciones que prece- 
den se vé que alas 2 de la tarde del 19, hallándose ya la co- 
lumna de mercurio mucho más baja de lo que suele ser la 
media barométrica en esa estación en la Habana, es decir á 
752 milímetros, la dirección del viento indicaba que de exis- 
tir ya un huracán el vórtice debia hallarse al S.X SO. A me- 
dida que el barómetro descendía, señal evidente deque e' 
vórtice se acercaba , este iba marchando por el 3.^ cuadran- 
te hacia el 4.^, hallándose al S. SO. deia Habana á las 10>^ 
de la noche, al SO. á las HK y al O. SO. á la 1 de la ma- 
drugada, manifestando desde ese momento y durante tres 
horas tendencias á mantenerse en esta dirección y volver al 
SO. , hasta que á las 4 de la mañana , cuando el barómetro 
marcaba el descenso máximo, es decir, cuando más cerca 
se halló el vórtice de la Habana, la dirección del viento hacia 
ver que demoraba al O. , donde se mantuvo hasta las Sj/^ de 
la mañana del 20, aunque ya cop tendencia á subir la colum- 
na barométrica. Desde dicha hora el barómetro sigue su- 
biendo y el meteoro se aleja, hallándose á las 7 déla mañana 
al O. NO., al NO. a las 8 y al N. NO. á las 8>^, desde cuyo 
punto parece que por la distancia cesa ya de regir el rumbo 
del viento para reconocer la posición del remolino; en una 
palabra, deja ya la Habana de hallarse en su zona de acción 
aunque no fuera dg la de influencia, que parece siguió has- 
tala 1 déla tarde, si se considera el estado de la atmósfera; 
hasta mucho después si se atiende á la altura del mercurio 
en el barómetro. 
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Y á propósito déla colamna barométrica, paréceme esta 
la ocasión mas oportuna de hacerme cargo de ana indica- 
<;ioa hecha por el ilustrado meteorologista cubano D. Marcos 
de J. Melero, en un trabajo reciente sobre las bajas y ondas 
barométricas observadas en los huracanes de la isla de Cuba. 
Al establecer comparaciones entre los 14 huracanes, con 
respecto á los cuales se han hecho observaciones baromé- 
tricas, halla que el huracán tipo de las regiones tropicales, 
refiriéndose a la baja barométrica y a los desastres terrestres 
y marítimos que ocasionó, fué el de 1846, pues el mercurio 
descendió hasta marcar 687,°™31 , mientras que en el del 30 
de Octubre de 1870 no ha bajado sino á 744,~75 y i 
746,'°'°35 eu el del 8 de Octubre: habiendo sido la amplitud 
de la onda barométrica en el de 1846, 71,™63, en el I/ de 
1870 10,"^5 y 13,™45 en el 2.% ó sea en el de la madru- 
gada del 19 al 20 de Octubre úhimo. 

En vista de los resultados que le da la comparación dice: 

«Quizá le llame á alguno la atención que la amplitud 
»de la onda barométrica no esté siempre en razón directa 
>de la baja de la columna mercurial, ni de los estragos 
•causados por los huracanes; y a esto responderemos que 
»no sabemos responder satisfactoriamente, puesto que se 
•ignora, como se ignoran otros muchos, porque hay hu- 
•racanes de la misma intensidad que acaecen unas ocasiones 
•con bajas moderadas y otras con depresiones excesivas de 
•la columna barométrica, a juzgar por las descripciones del 
•meteoro y los desastres que origina en su tránsito. • 

Comprendo y respeto la modesta reserva de mi ilustrado 
amigo, y tal vez debiera tomar ejemplo absteniéndome de 
dar una explicación que puede no ser exacta; pero siempre 
hecreidoque el que estribe debe hacer algún sacrificio por 
el adelanto de las ciencias, y es preferible exponerse á no al- 
canzar la reputación de infalible, que ningún mortal ha con- 
seguido todavía, á dejar de emitir una idea que estudiada, 
modificada, combatida y aun desechada, puede haber sido 
de alguna utilidad antes de sepultarse en el olvido. Hecha 
esta salvedad hé aquí lo que opino sobre el parlícalar. 



—187— 

En mi concepto la baja barométrica, ó mejor dicho, la 
onda barométrica que se observa en un huracán está en ra- 
zón directa de su intensidad; pero para comparar ésta en va- 
rios huracanes no bastan las observaciones hechas en un solo 
punto, como no dé la rara casualidad de que dicho punto se 
halla á una distancia y en una posición idénticas con res- 
pecto ai vórtice del meteoro. Así, por ejemplo, ateniéndose 
alas observaciones hechas en la Habana, el huracán del 8 de 
Octubre, visto el descenso barométrico, debió de ser menos 
intenso que el del dia 20; y se afirmaría uno mas en esta opi- 
nión si se tuviera presente que Bahia Honda, por donde pro- 
bablemente pasó el vórtice del segundo, dista más de la Ha- 
bana que Matanzas, por donde es casi evidente que pasó el 
vórtice del primero; pero hay que tener en cuenta que la 
Habana quedó á la izquierda de la linea central del ciclón del 
8 de Octubre, mientras que el del 20 la dejó á la derecha, y 
bien sabido es cuánta diferencia hay en quedar á uno ú otro 
lado, tanta que los marinos llaman semicírculo peligroso del 
huracán á aquella parte del remolino en que el viento sopla 
en la misma dirección en que marcha el meteoro, y se com- 
prende en efecto que la violencia de las corrientes de aire 
ha de ser allí mayor que en la otra mitad llamada el semiciv" 
culo manqable. Ahora bien, en el huracán del 8, la Habana 
se halló en esta mitad del terbellino, mientras que en el del 
20 estuvo situada en el más peligroso, aunque afortunada- 
mente muy distante del vórtice ¿qué mucho que la onda ba- 
rométrica descendiera algo más en el segundo huracán que 
en el primero, aunque éste fuera en realidad mas intenso? 
Basta para convencerse de lo expuesto la consideración de 
que si se pregunta en Matanzas, en Cárdenas ó en Colon cual 
délos dos temporales fué más violento^ sus respuestas, per- 
fectamente arregladas á la verdad en aquellos lugares, serán 
enteramente contrarías á las que darían Bahia Honda, San 
Diego de los Baños y Guanajay . 

Creo, pues, que los guarismos presentados por mi amigo 
el Sr. Melero no son realmente comparables para calcular la 
onda barométrica producida por los huracanes de la Isla de 
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eaba; porque asi como de los dos de Octubre de 1870 se sa- 
be que han pasado el uno á 15 leguas al Este y el otro á 15 ó 
16 al O. déla Habana, es posible que los demás hayan cru- 
zado la islaá distancias masó menos grandes y que solo ios 
de 1846 y 1837 hayan paseado su vórtice destructor por la 
capital da Cuba. 

Y que la amplitud de la onda barométrica está en razón 
inversa de la distancia al vórtice lo prueba que mientras en 
la Habana no fué más que de 1 0,°'°^5 en el huracán del 7 al 8 
deOctubre, según las observaciones hechas en la Habana, en 
Nueva Paz y Pipián debió ser de 36,'^'°50, por lo menos, 
puesto que la columna barométrica bajó á 7:20'°°' según las 
noticias publicadas; y con respecto al huracán del 19 al 90 
de Octubre, cuando en la Habana el descenso máximo de 
744,"^75 (según Melero) ó de742,"^50 (según la CapiUnia 
del Puerto) indicaría solo una onda de 13,°'°'45 ó de 1$,"'°'65, 
en Babia Honda el barómetro acusaba un descenso de TSS"'' 
y por consiguiente una onda de 25,'^20 próximamente (1). 



(4) Después de escrita y aun pablicada en la Habana esta fiarte de 
mi trabajo, ba sido caando be tenido ocasión de yer los Cuadros de 
observaciones meteorológicas^ hecbas en Matanzas y en Cárdenas por 
oficiales de nuestra Marina de guerra, que se ban insertado en las pá« 
ginas i47 y 459 del presente Estudio. Dicbas obserraciones confir- 
man cuanto iostengo en el texto, pues babieodo bajado el barómetro 
en Matanzas desde 29*85 pulgadas (75amni|8), que marcaba á las 6 de la 
mañana del dia 7, hasU 28*64 {líl.^^Ai) que llegó á marcar á las 4 
de la madrugada del 8« resulta la onda barométrica de 30,inm74, é tal 
Tez mayor, si se tiene en cuenta que el dia 7 á las 6 de la mañana, cuan- 
do el barómetro marcaba 758«bb48 estaba ya el vórtice del buracan 
penetrando en la isla, al S. de Matanzas y por consiguiente se bailaba 
esta ciudad dentro ó casi dentro de su zona de acción y positiramente 
.en la zona de influencia. Esto lo corroboran las observaciones hechas 
en Cárdenas (pág. 147) pues el barómetro que marcaba 29*86 pvlgí* 
das (758,Bm48), casi lo mismo que en Matanzas, á las 6 de la Biañana 
del dia 7, babia esUdo á 30 pulgadas (762m«) á las 3 de la Urde del 
día antes y bajó á .28*82 (732 mm) á las 40 H de la mañana del 8: siendo 
aüi por consiguiente la onda barométrica de 30 milímetros, ó de 
^,miB43, según se compare la mínima barométrica con la máxima ó 
coolaaltora quemarcabaála mi$ma hora en que se hiie 1* primen 
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Volviendo al examen de las noticias publicadasi para de- 
ducir la marcha del meteoro al través de la isla, se verá que 
las procedentes de Colon , La Cidra y Nueva Paz confirman 
las observaciones hechas en la Habana, 

«El miércoles 19 por la tarde (decia el Boletín de Colon 
del 23 de Octubre) comenzó el temporal, que fué arreciando 
más y más á medida que adelantaba la noche, llegando á las 
3 de la madrugada á ser horrible. El viento soplaba de la 
parle E. SE. pasándose luego al S. hasta que por el S. SO. 
fué decayendo su fuerza. Ala hora que hemos citado .se 
oyó un fuerte trueno seguido de continuos relámpagos 
que, por intervalos, el jueves (20) se oyeron también. La 
inundación ha sido más extensa que en el anterior, llegando 
el agua por varios puntos hasta la calle Real. Afortunada- 
mente no hay desgracias que lamentar.» 

Resulta, pues, que Colon, como la Habana, experimentó 
los efectos del huracán cuando el vórtice de este se hallaba 
al S. SO. pasando después al O. y desapareciendo por el 
O. NO.: siendo de notar que á pesar de hallarse á una dis- 
tancia del vórtice infinitamente mayor que á la que estuvo 
del primer remolino, puesto que éste pasó por Matanzas y el 
segundo cruzó á muchas leguas al O. de la Habana, no por 
eso se hizo sentir con menos violencia el temporal de agua y 
de viento. 

La Cidra es una población poco distante de Matanzas, si- 
tuada por lo tanto entre Colon y la Habana. De allí escribian 
el dia 20 de Octubre : 

«Apenas comenzábamos á reponernos de los grandes 
destrozos que el temporal del 7 y 8 ha causado en todas las 



observación en Matanzas, donde la onda barométrica debió ser real* 
mente de 34,mm56. 

Esta y otras consideraciones que se desprenden de los hechos re- 
latados en el texto manifiestan que el vórtice del huracán del 7 al 8 
de Octubre pasó por Matanzas j no por Cárdenas: es decir, que el tra- 
zado que se presenta en esie Estudio (Lám. 2.* y 4/) debe aproximarse 
más á la verdad que el que se figura en el Tomo 9.' del Anuario del De- 
pósito Hidrográfico, que se reproduce en la flg. 2 de la Lám. 4/, 



fábricas, apenas empelábamos á teoer ropas secas qae po- 

oemos hemos vuelto á sentir otra gran calamidad, otro 

haracao que aunque no de tanta intenridad como el anterior 
ha causado daños muy grandes. 

«Desde las 9 de la mañana de ayer empezó á lloviznar; 
nohabia viento; la lluvia continuó todo el dia, con leves in- 
tervalos, siempre sin viento sensible, y por consiguiente sin 
infundir temores; pero al oscurecer comenzó á soplar viento 
del SE. y de momento en momento fué aumentando su in- 
tensidad, al grado que á las 8 de la noche ya venia ese soni- 
do particular y amenazante de los huracanes y la lluvia caia 
á torrentes, y todo hacia presagiar que la noche iba á ser 
tremenda. Con soplidos ahuracanados se sostuvo toda la 
noche el viento, las casas se anegaban .por las innumerables 
goteras, el rio Canimar y todos los arroyos crecieron. Al 
amanecer hoy se aumentó la fuerza del viento, que se fijó al 
Sur, y desde las 9 de la mañana empezó á amainar; pero 
hasta la hora en que escribo, las 3 de la tarde, el cielo sigue 
encapotado, llovizna y se siente el viento.» 

De está relación se deduce que en La Cidra, como en la 
Habana V como en Colon, el vórtice del meteoro se hallaba 
al principio al SO. y pasó al Gesteen el momento en que con 
más fuerza se hizo sentir. Y aquí debo llamar la atención so- 
bre una circunstancia que corrobora lo que antes dije sobre 
la dificultad de juzgar de la violencia de un ciclón por las ob- 
servaciones hechas en nn solo lugar. A pesar de que La Cidra 
estuvo mucho más cerca del centro del remolino que Colon, 
en este punto se juzgó el 2.* huracán tan intenso por lo me- 
nos como el primero, mientras que en la Cidra lo creyeron de 
menor intensidad; pero esta contradicción aparente se expli- 
ca muy bien teniendo presente que jla Cidra estuvo casi to- 
cando al vórtice del primer huracán y á considerable distan- 
cia del segundo, mientras que Colon tuvo la suerte en ambos 
de hallarse cerca délos limites déla zona de acción: bastó, 
pues, que esta zona fuera en el huracán d^l 19 al 20 de Oc- 
tubre más extensa que en el del 7 al 8,' para que la diferencia 
en los efectos no resultase muy notable. 
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Estase hace todavía más evidente por la relación envia- 
da de Matanzas á un periódico de la Habana el dia 20 de Oc- 
tubre: «kAyer tarde empezó el barómetro a bajar, dice, é in- 
fundió serios temores á los habitantes de esta ciudad. A las 
10 de la noche la lluvia, que no habla cesado en todo el dia, 
caía con más fuerza y el viento arreciaba sobremanera. Con 
la dolorósa experiencia de estos últimos dias, las familias que 
vivian cerca de los rios abandonaron sus casas. Afortunada- 
mente hasta ahora (ya habia pasado el meteoro) no ha tenido 
mayores proporciones y el tiempo se sostiene con viento 
fuerte y abundante lluvia, que de continuar asi ha de ocasio- 
nar algunas pérdidas, porque un gran número de casas, que 
están resentidas desde el último temporal, tal vez no puedan 
hacer frente á la furia con que el viento sopla en estos mo- 
mentos. A la hora en que termino estas líneas (8>^ de la ma- 
ñana) el viento sopla con míayor furia y muchos cristales de 
los faroles del alumbrado público y de las ventanas de las ca-* 
sas están hechos pedazos. Si continua asi ocasionará des- 
gracias.» 

Escusado es decir que no las hubo, vista la hora en que 
escribia el comunicante y es curioso observar cómo en cada 
localidad la impresión producida por los efectos del segun- 
do huracán está en razón inversa de la intensidad con que se 
hizo sentirel primero; y sin embargo, en el segundo como 
en el primero la fuerza del viento debió de ser mayor en Ma- 
tanzas que en la Cidra, y en e^ta localidad mayor que en Co- 
lon, puesto que en ese orden se hallaban con respecto al cen- 
tro del torbellino en ambas fechas; pero ¡qué diferencia en la 
intensidad de los fenómenos atmosféricos á medida que és- 
tos se van aproximando á dicho centro! 

Otra prueba de ello y una confirmación de las observa- 
ciones que anteceden acerca de la marcha del segundo hu- 
racán, se encuentran en la siguiente carta escrita de Nueva 
Paz el 21 de Octubre: 

«El dia 18, quizás á consecuencia del cambio del viento 
del B. al S. se descompuso el tiempo; todo el dia 19 sopló 
bastan te fuerte el viento S. con recios aguaceros. En la noohe 
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del i9jil'9Q estábáifios en plena tormenta, arreciando nott- 
bleméiite el viento á las 12 de la noche y luego más fuerte 
aun de las 3 á las 4 de ta madrugada. Según pude observar 
pugnaba por pasar del S. al E., pero retrocedía al S. y do- 
rante toda la tempestad, desde la mañana del 19 al oscure- 
cer del 20, giró ó recorrió el cuadrante del E. y SE. hasta el 
O. SO. 

«En la noche del temporal y como á las 11 de ella se 
percibió en esta localidad un fuerte olor á azufre. ¿Sería pro- 
cedente del mar del Sur (sigue diciendo la carta)., según al- 
gunos aseguran, ó déla atmósfera? «Como todo ha sido no- 
table en este ciclón ó tempestad giratoria, sorprendente ha 
sido también su terminación: á las 5)^ de la tarde, cuando 
algunas personas temian pasar otra mala noche, al llegar el 
soi'á sú ocaso serenó el tiempo, cesó el vientecito que sopla- 
ba djpI'SO. se colorearon las nubes y allá á lo lejos se divisó 
una,xargada de electricidad, que despedía incesantes relám- 
pagos: presentóle el arco iris y todos rendimos gracias á 
Dios porque concluyó la tempestad.* 

Nueva Paz, por lo tanto, como las demás localidades has- 
ta ahora examinadas, tuvo el vórtice del meteoro primero al 
S., después al SO. y por ultimo al N. NO., y alli, donde el 
primer huracán hizo estragos y dejó señales del paso de su 
vórtice, el segundo no se hizo sentir sino como una tempes- 
tad ordinaria. 

Sábese ya que lel vórtice de éste pasó al Oeste de la Haba- 
na y lo confírman las observaciones que se han publicado 
de otras localidades que quedan al Este de la capital de Cuba; 
conviene ahora seguir la marcha del meteoro con relación á 
los datos que han suministrado observadores de otros pun- 
tos más occidentales. 

El Wajay es un pueblecillo situado á poco más de 3 le- 
guas al S. SO. de la Habana y de él escríbian el dia 20 de Oc- 
tubre: 

«Desde las primeras horas de la mañana de ayer 19 co- 
menzó á reinar viento E. acompañado de lloviznas. A las 4 de 
la larde cayó un fuerte aguacero, sucediéndosegradualmen* 
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te el mismo viento y á las 7 de la noche cambió de >ri^p6ot6 
al S., jdeclaráadose firme mal liempo. Eran las 1<)K cuando 
comenzó viento ahoracanado. El agaa creció eu las calles 
una vara de alio y veíamos volar árboles con espantosa ra- 
pidez. La oscuridad de la noche, el horrible, zumbido de los 
aires embravecidos, todo contribuia á aumentar el temor de 
que oslábamos poseídos, pues este temporal, ha sido mucho 
más fuerte y duradero qtte el del 7. El viento ahuracanado 
duró sin inlerrupcion 11 horas consecutivas. La lluvia conti- 
nuaba cayendo á torrentes y hasta hoy á las 12 no ha levan- 
tado el tiempo.* 

Sigue, pues, siendo esta localidad de las situadas prime- 
ro al Ñ. y después al B. de! remolino, que al pasar por el O. 
de ella debió alejarse por el NO., aunque no lo dice ej obser^ 
vador. 

El embarcadero de Batabauó, al Sur, y el caserío d^ ciía*- 
ni mar al SO.; el primero en la costa meridional, el segundo 
á )4 legua de ella, pueden dar lúgubre testimonio de la furia 
del huracán, pues desbordado el mar y anegada la playa del 
primero, tuvieron que huir sus habitantes, trasladándose al 
pueblo inmediato, algunos en canoas; mientras que Guaní- 
mar desapareció por completo á impulsos de la desecha llu- 
via y del desbordamiento del mar, cuyas aguas llegaron á 
extenderse por espacio de legua y media tierra adentro, con 
dos varas de altura, dejando á esa enorme distancia algunas 
lanchas y otras embarcaciones menores, y privando de la 
vida á algunas personas cogidas, al escapar, en la confluencia 
del agua dulce y la salada. 

No obstante lo doloroso de las catástrofes de Batabanó y 
de Guanímar" ni una ni otra dan luz sobre la marcha del 
huracán, que fué causa de ellas, y es preciso recurrirá oirás 
localidades situadas más al Oeste para encontrar la prueba 
de que el meteoro pasó por el SO. de ambos caseríos, produ- 
ciendo en ellos, aunque en menor escala, los mismos efectos 
á que se debieron los desastres de Matanzas en el huracán del 
7 al 8 de Octubre. 

Del pueblo de las Mangas, cabeza del partido en que se 
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hallaba enclavado el caserío de Guanímar y situado unas 7 
leguas al O. NO. y dos de la costa Sur, escribían el 20 de 
Octubre al Diario de la Marina: «Son las 7 de la mañana, hora 
en que aun reina un fuerte viento del SO., pero ya seco, 
después de un temporal del SE. bastante fuerte, particular- 
mente desde las 10 de esta noche pasada hasta las 4 de la 
madrugada en que varió el viento y principió á calmar. Desde 
la mañana de ayer se temia este resultado porque fuertes ra- 
chas del E. SE,, acompañadas de chubascos más ó menos 
fuertes y copiosos, duraron todo el dia y la primera noche, 
hasta que se desató la furia de la borrasca.» 

En vista de los datos qne contiene esta caria no cabe duda 
de que el ciclón penetró en el interior de la isla por un pun- 
to de la costa al SO. de las Mangas, dejando por consiguiente, 
al Este á Batabanó y á Guanímar. 

Vienen á comprobar estas deducciones las noticias sumi- 
nistradas por el vapor General Lersundi, que procedente de 
la Laguna de Cortes, cerca ya del Cabo de San Antonio, en la 
costa meridional, entró en Batabanó después de haber recor- 
rido los demás puertos de aquella parte del litoral. Según las 
referidas noticias el temporal del 19 al 20 habia causado 
terribles estragos en una gran parle de la mencionada costa, 
y aunque en ella se carecia de noticias del interior, se infe- 
ría que las poblaciones y las fincas debian haber experimen- 
tado daños de consideración. 

«En Dayaniguas, dice, se veian varias embarcaciones 
embarrancadas en los manglares, asi como la casilla del res- 
guardo, que fué arrebatada por el viento. Treinta personas 
de todas edades y condiciones, de ambos sexos, se salvaron 
milagrosamente al romperla tormenta, con mil angustias y 
dificultades, en un punto llamado Cortes, donde aun queda- 
ban (el 23) incomunicadas por las aguas. También lo esta- 
ban ocho ó diez que se acercaron al vapor y á quienes el ca- 
pitán dejó víveres para algunos días prometiéndoles llevarles 
másá su retorno.* 

«En Punta de Cartas, ya al SO. de Pinar del. Río, las 
averias y los. estragos han sido relativamente de poca im- 
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portancia, aunque se perdieron algunas embarcaciones y 
alguna leña.» 

De esla relación se infiere que ya el extremo occidental 
de la isla sufrió relativamente poco por el huracán y que el 
vórtice de éste, por lo tanto, no penetró en ella sino por un 
punto de la costa intermedio entre Punta de Cartas, donde 
las avenas no fueron de mucha importancia, y Guanimar, 
queso sabe quedó al Este del torbclh'no: ese punto se halla 
probablemente en las inmediaciones de Dayaniguas, como 
lo probará el exqmen de las observaciones que aun quedan 
por estudiar. 

En un meridiano másocidental aun que el délas Mangas 
se encuentra el puerto de Cabanas, situado en la costa N. á 
unas 11 leguas al O. de la Habana. De dicho punto escribían 
lo siguiente eliZ de Octubre: 

«El 19 por la mañana amaneció en este partido soplando 
viento suave del SE., si bien acompañado de copiosos chu- 
bascos que se sucedían con frecuencia; á las 6 de la tarde el 
viento había aumentado un poco, á las 8 continuaba el vien- 
to del SE., arreciando progresivamente hasta las 11 de la 
noche, hora en que nos preparamos á abandonar nuestras 
habitaciones porque veíamos en peligro nuestras existencias. 
El viento, sigue diciendo la carta, arrastraba en su furiosa 
marcha los árboles y las casas de los pobres campesinos y 
puede decirse con verdad que en este partido muy pocas 
han quedado: los campos de caña que nos rodeaban han sido 
completamente destruidos por el ímpetu del viento, etc. 
«A las 4>^ de la mañana había perdido éste ya la milad de su 
fuerza y desde esa hora fué disminuyendo, hasta que ya á las 
6 nos vimos enteramente libres del fuerte huracán que du- 
rante la noche nos había llenado de terror.» 

El escaso número de observaciones que de cada locali- 
dad se han publicado, hace necesario aprovechar la jnenor 
circunstancia que pueda dar luz sobre la situación é intensi- 
dad del meteoro; por esa razón es conveniente hacer notar 
que en Cabanas sucedió lo mismo que en otras localidades 
próximas á Matanzas y demás puntos de. la linea seguida 
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por el vóriice del primer huracán de Octubre. El observador 
de Cabanas empieza á dar nolicia del rumbo en que sopla- 
ba el viento en la noche del 19, pero cuando éste arrecia 
hasta el punto de poner en cuidado al vecindario, ya se ol- 
vida de su laudable propósito y solo dice que á la hora en 
que el huracán debia estar en su mayor fuerza el viento ar- 
rancaba los árboles y arrasaba las casas. Este silencio en el 
momento en que más interesantes serian las observaciones 
no deja de ser significativo: es un indicio cierto de la violen- 
cia del temporal y casi seguro de la aproximación del remo- 
lino. En efecto, las noticias que más adelante se insertan ha- 
rán ver que á la hora en que lo^ vecinos de Cabanas busca- 
ban refugio más seguro contra el huracán, el vórtice de éste 
se hallaba á S ó 6 leguas al Oeste. 

La siguiente comunicación escrita el 21 en S. Diego de los 
Baños é inserta en el Diario de la Marina del 26 de Octubre 
justifica este aserto: 

«El temporal anterior de agua que sufrimos duró K días, 
esto es, comenzó el 7 y alcanzó al 13, manteniéndose la at- 
mósfera despejada hasta el 17 por la tarde, en que cayó un 
aguacero torrencial, acompañado de violentas ráfagas de 
viento del SE., continuando el tiempo con amenazas de hu- 
racán. 

>El miércoles 19 amaneció lloviendo con viento del E. y 
en esta dirección se mantuvo todo el dia. A las 6 de la tarde 
era ya huracán declarado y el viento tomaba cada vez ma- 
yor incremento. AUs 9 déla noche empezaron á caer infinito 
número de palmas, árboles corpulentos, las cercas, las te- 
jas de las casas y aun algunas chozas ó bohios de guano, que 
por su débil construcción no pudieron soportar la furia del 
viento. 

•Como á las 2 de la madrugada de ayer 20 empezó á cal- 
mar el temporal, amaneció el viento al NO. y ya hoy tene- 
mos Norte franco. El rio hizo ayer una avenida como no se 
habia visto en muchos años.» 

Son de tanto interés las escasas noticias que acaban de 
¡nsertarse para fijar la línea central que siguió el ciclón al 
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cruzar ia isla, que considero una fortuna que puedan am- 
pliarse y confirmarse como lo hace la signiente caria, escrila 
también desde San Diego de los Baños con fecha 25 de Oc- 
tubre: 

«Si bien es verdad que son de todo punto falsos los ru- 
mores que corrieron por esa capital acerca de la desapari- 
ción de este pueblo, no lo es menos que en él y en sus cuar- 
tones se sintió fuertemente la tormenta en la noche ya referi- 
da. Gracias á la divina Providencia el casco de la poblacioa 
se ha conservado con algunos ligeros desperfectos en sus edi- 
ficios, y en el resto del partido no tenemos' que deplorar 
ninguna desgracia personal. 

> El 19 por la tarde se empezaron á notar señales de mal 
tiempo; reinaba el viento del E. con bastante fuerza, y los 
abundantes chubascos que desde la mañana cayeron sin in- 
terrapciou hicieron presagiar la proximidad de un tempo- 
ral. En efecto, á las 9 de la noche, cuando el viento se fijó al 
S. comprendimos que se hallabaú confirmados nuestros te- 
mores y desde aquella hora hasta las 5 de la mañana del 20 
estuvimos bajo la influencia furiosa del temporal. Ocho ho- 
ras mortales de angustias continuadas para este vecindario.» 

«Un fuerte viento ahuracanado de) segundo cuadrante 
can una lluvia copiosa no permitía á los más arrojados acudir 
al socorro de los desvalidos, y solamente la gran elevación á 
que nos hallamos sobre el nivel del rio nos libró de una 
inundación, tal era la creciente. Apesar de esto el estableci- 
nciiento de baños termales no sufrió el más mínimo desper- 
fecto en sus edificios.» 

Resulta de la lectura de estas dos cartas que una á otra se 
completan, conviniendo ambas en que el meteoro empezó á 
ejercer su influencia, ó mejor dicho á dar señales de su exis- 
tencia, por el S., pues que el viéntese mantuvo del E. desde 
la mañana hasta la tarde del 19, pasando después el vórtice 
del remolino al SO. y ya bastante próximo para que la vio- 
lencia del viento no permitiese á los vecinos acudir al auxilio 
unos de otros. A las O de la noche, según la segunda carta 
se fijó el viento al Sur, es decir, que el vórtice se hallaba a 
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'« ' \'' ' O. de San Diego, y desde aquella hora hasta las dos de la 

madrugada se hizo sentir con más fuerza el huracán: pero 

fué luego sucesivamente calmando y el 20 amaneció ya más 

'. . tranquilo, con viento al NO., es decir, con él vórtice al NE- 

• • . Veamos, para comprobarlo, si existen dos localidades, una 

al SO. y otra al NE. de San Diego, en que hayan quedado se- 

'• . nales ciertas de que pasó por ellas el vórtice del ciclón : afor- 

tunadamente hay datos para creer que esas dos localidades 
son Consolación del Sur, que se halla unas 4 leguas al SÓ. y 
Bahia Honda , que está de 6 á 7 al NE. de San Diego. 

Hé aquí lo que de la primera de dichas dos poblaciones 
escribían al Diario de la Marina el 20 de Octubre: 

«Cuando dábamos gracias á la Providencia por creernos 
libres del temporal que tantos estragos ha causado en varios 
puntos de la isla, ha venido á sorprendernos éste, aunque 
benignamente en comparación de lo que en otras partes han 
sufrido. 

«Desde las 2 de la madrugada de ayer empesó á reinar un 
fresco NE. acompañado de fuertes aguaceros, cambiando 
como á las 7 de la mañana a(l SE. ,- donde se mantuvo 6rme 
hasta las 12 de la noche, hora en que después de una repen- 
tina calma saltó al S. con pequeñas variaqtes y de donde 
continua soplando aun. 

•Desde las 6 déla tarde del diade ayer Ijasta las 3>^ de 
esta madrugada presentó el tiempo un cariz verdaderamente 
alarmante, etc.» Hasta aqui las noticias que sirven para co- 
nocer la situación del meteoro con respecto á Consolación 
del Sur, puyo pueblo, como puede observarse, es el primero 
de los que han venido citándose que tuvo el vórtice por el 
"" " SE. , no habiéndolo notado los demás desde sus primeros 
signos sino por el SO. unos y por el S. los más occidentales: 
dedúcese de aquí que la línea central del ciclón penetró en 
la isla por un meridiano intermedio entre el de San Diego y 
Consolación, á cuyo pueblo se acercó por el SE. para en- 
volverlo por un momento en la calma de su torbellino, á las 
12 de la noche; separarse luego un poco al O. y seguir pro- 
bablemente hacia el NE., aunque nada dice el comunicante. 
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que escribía cuando aun no había lerminado el fenómeno • 
meleorológíco, sí bien había pasado su mayor fuerza para 
aquella locaIida(^. 

Dos circunstancias me inducen á creer que el vórtice del 
huracán pasó en la noche del 19 al 20 por Consolación del 
Sur; una es la repentina calma observada á las 12 de la no- 
che, cuando con más furia soplaba el viento, y la otra el salto 
brusco que este tuvo del SB. al S. En cuanto ala idea de que 
debió alejarse por el NE. sugiérenmeia las siguientes obser- 
vaciones contenidas en dos cartas escritas en Bahía Honda 
el 20 y 23 de Octubre y publicadas en los Diarios de la Ha- 
rtnadel 25 y 27 del mismo mes. Dicela primera de ellas: 

«Gracias á estar situado este pueblo en un punto bajo y 
rodeado de lomas no ha sido completamente destruido por 
el temporal del 19 al 20, más furioso que el de la noche del 

7 al 8. 

» 

• El 18, á las 3 de la tarde, un fuerte aguacero con viento 
del E., otro á las 5 de la tarde, ambos copiosísimos, vinieron 
anunciando la tormenta. 

»A la amabilidad del Sr. Ayudante de Marina debolas 
adjuntas observaciones de su barómetro holostérico:- 

>E1 19 amaneció con cielo y horizonte achubascados, dé 
mal cariz; el barómetro bajó á las 8 de la mañana de 763""" 
á 750"°* con repetidos aguaceros del E. al E. SE.; á las 5 de 
la larde bajó á 743"*™; alas 11 de lá noche á 733™"" con ten- 
dencias á tempestad, sintiéndose ráfagas ahuracanadas del 
E. y SE. A lastres de la madrugada del 20 se llamó ervien- 
to con la misma fuerza al S. y SO.; amaneció el 20 achubas- 
cado lodo y el barómetro a 756""*. 

»De las 12 á la i de la noche del 19, como para cambiar 
el viento al SO. hubo unos 15 minutos de calma; poco antes 
se sintió por algunos una pequeña trepidación de S. á N.', 
que para muchos pasó inapercibida. Por los detalles que ae 
publiquen en las correspondencias de la parte S. de la Vuel- 
ta Abajo, donde los estragos pueden haber sido inmensos, á 
consecuencia del huracán y de las grandes corrientes de los 



• 



* » * 



ríos, vendremos en conocimiento de si fué realmente tem- 
blor de tierra ó ilusión . 

»La cúpula de la torre de la Iglesia tiene .un agujero que 
parece hecho por una granada. El agua, de los pozos subió 
extraordinariamente. > 

Hasta aquí la carta. Por desgracia no se han pnblicado las 
correspondencias de la parle SO. de la isla y permanecen sío 
esclarecer, la duda relativa al temblor de tierra, y las que 
puedan quedar sobre la verdadera trayectoria del huracán» 
por falta de datos de las localidades situadas más al Oeste. 

En cuanto al agujero abierto en la cúpula de la torre y i 
la subida del agua en los pozos, ambos hechos se explican 
fácilmente: el primero debió de ser producido por el choque 
de algún objeto duro que lanzado por el viento con una ve- 
locidad de 30 ó 35 metros por segundo pudo producir el 
efecto de una bala. En cuanto á la subida del agua en los 
pozos, es natural que así sucediese, si, como en otras locali- 
dades, hay capas del terreno muy permeables que absorben 
una gran parte délas aguas pluviales, las cuales llegan á 
formar verdaderas corrientes subterráneas, que debieron 
aumentar considerablemente con las extraordinarias lluvias 
que precedieron y acompañaron ^\ huracán. 

La carta del 33 de Octubre contiene los siguientes por- 
menoreis: 

«Eran las 3>^ del día 19, cuando ya algunas ráfagas de 
viento, separadas por intervalos de calma, que ocupaban de 
vez en cuando recios chubascos, anunciaban la terrible ca- 
tástrofe de cuyos efectos teníamos que ser espectadores más 
tarde. Desde las (i hasta las 8)^ sopló el viento del fi. con 
alguna intensidad: á las 9 se notó un ligero cambio hacía el 
E. SE., no tardando en variar al SE. para fijarse en Qsla úl- 
tima dirección y continuar hasta las 3 de la madrugada, hora 
en que comenzó paulatinamente á calmar, como satisfecho 
ya de sus terribles efectos, que hoy deploramos.» 

«El aspecto que presentaba este pueblo á las l{>^dela 
noche no es posible describirlo; la oscuridad, por un lado, 
tan densa que no permitía ver nada de cuanto pasaba á núes- 
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tro alrededor: el estridente ruido que formaban las.eoluiD'- 
Das incesantes de aire chocando contra las paredes de los nnás 
sólidos edificios amenazando destruirlos por momenlos: 
tejas, tabiques y ramas de árboles arrancados, recorrien- 
do distintas direcciones: infinidad de casas de tabla y 
guano, que no pudiéndo aguantar por más tiempo el em- 
puje del viento se desplomaban dividiéndose en miles. do 
fragmentos: las agrias del rio, salidas de su centro, invadia2> 
las casas de la parte occidental déla población, que como 
más sencillas cedian á su fuerza, y se tendian sobre los in* 
mensos campos de caña inmediatos al caserío para arrollar- 
los á su paso, esparciendo de esle modo la desolación por 
donde quiera; y por último en medio de aquel cuadro ater- 
rador, mezclado con ese ruido particular que producen los 
elementos desencadenados, los ayes de multitud de infelices, 
que ya sin una choza en que albergarse y teniendo apenas 
ropa con que cubrir su desnudez, imploraban de rodillas, en 
medio de aquellas calles con vertidas en rios, la misericordia 
divina.* 

Resulta del contexto de estas dos cartas que, como se ha- 
bia indicado, el huracán se alejó de Consolación del Sur hacia 
eINE., pues las observaciones hechas en Bahía Honda ponen 
de manifiesto que el 1 9 á las 8 de la mañana debia hallarse cl 
vórtice del huracán en dirección S. y S. SO.; entre 9 y 11 de 
la noche había pasado ya al SO ; á las 1 1>^ volaban los árboles 
y otros objetos en todas direcciones y entre i2yl hubol5mi* 
ñutos de calma para pasar después, yaá las 3 de h madru- 
gada, al 0. y NO.: coincidiendo la mínima altura de la co- 
lumna barométrica observada con el momento en que los ob- 
jetos volaban en todas direcciones; y es probable se mantu- 
viese así hasta después de la 1 de la noche en que pasada la 
calma, el vórtice empezó á alejarse por el O. y ÑO, 

Se deduce de todas las observaciones citadas que el vór- 
tice del huracán penetró en la isla por la costa Sur, cerca de 
Dayaniguas, y salió por Bahia Honda, pasando por Consola- 
ción del Sur y probablemente por S. Diego de los Baños: 
veamos sí es posible, como para el primer huracán, deducir 
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la marcha antes y después de ser tránsito por tierra; tránsito 
que fué bastante rápido para que sus efectos se sintieran casi 
simultáneamente en los puntos donde los fenómenos acusa- 
ron la presencia del vórtice, puesto que á las 12 de la noche 
en Consolación y de 12 á 1 en Babia Honda se observó el 
momento de calma que se tiene como signo de la presencia 
del vórtice, cuando á él sigue un cambio en la dirección del 
viento. 

Las noticias publicadas acerca del huracán del 19 al 20, 
procedentes de buques ó localidades fuera déla isla, son tan 
escasas que difícilmente se le podrá seguir después de aqae* 
lia fecha y hay que renunciar á la parte de su curso anterior 
á ella (1). Consta sin embargo un hecho que debe consignar- 
se y es que habiéndose anunciado el meteoro en casi todas 
las localidades por el SO. el dia 19/ en Consolación del Sur 
parece que lo fué por el SE. y por el S. en San Diego, de 
suerte que si no vino del S. sino del SE., como es probable, 
debió de estar al principio bastante lejano de tierra y acer- 
carse á ella en una linea muy aproximada á la perpendícu- 
lará la dirección de la costa, es decir, que la parábola des- 
crita debió de ser más abierta que en el huracán del 7 al 8. 
En efecto, asi resulta trazando ia trayectoria, después del 



(t) Después de escrito este Capitulo j de impreso el I.'' ha venido ¿ 
mis manos el Diario de ¡a Marina, del 26 de Noviembre de 1870, don- 
de se lee una noticia que praGJ)a que el huracán que cruzó la isla de 
Cuba en la noche del 19 al iO de Octubre habia pasado poco antes, (2 ó 
S dias] por Jamaica ó sus inmediaciones, probablemente por la par 
te occidental, y tal vez más cerca de lo que señala la línea hipotética 
trazada con puntos en la Lám. 4.* de este Estudio. Dice asi la noticia 
inserta eu el Diario: 

• Jamaica. — liemos recibido periódicos de Kingston con fechas has- 
•ta el 24 de Octubre último A mediados del citado mes habían cal- 
ado en la mayor parte de la isla recias y continuas lluvias, acompaña- 
■das de vientos ahuracanados, que hicieron salir de madre á los ríos, 
■destrozaron los caminos y causaron bastantes perjuicios en los sem- 
*brados. Afortunadamente, la pérdida de vidas fué de poca impor* 

ancía. • 
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paso del vórtice, por Bahía Honda» cod arreglo á las sigoien- 
tes noticias y observaciones : 

Por la relación del temporal que sufrió el bergantin John 
0a/cA, procedente de Ne\v«Port, Rhodelsland, que entró el 
28 de Octubre en la Habana, se sabe: «Que en los dias 18 y 
19 do Octubre, ala altura del Cabo Hatteras, experimentó un 
fuerte temporal del SE. y del S. El dia 21 el viento fué recor- 
riendo el compás ya las 3 de la tarde empezó á soplar del 
NO. furiosamente, arreciando por momentos hasta declarar- 
se en huracán. Las olas rompian continuamente sobre el 
buque, formando ana verdadera sábana de agua. El bergan- 
tin daba el costado al mar y por momentos se esperaba ver 
barrida la cubierta; la mayor parte del tiempo fué preciso 
emplearlo en picar las bombas, porque era mucha el agua 
que hacia el buque, el cual trabajaba hasta el extremo de 
meter bajo el agua la vela de capeo y tanto para su seguri- 
dad como para la de la gente fué preciso arrojar al mar una 
parte de la carga que habia sobre cubierta. Habiendo calma- 
do un poco el viento á las 10 de la noche, se largó la gavia y 
el trinquete con rizos y se dio la popa al temporal. En lo res- 
tante del viaje experimentó el bergantin muy mal tiempo y 
no se vio ningún buque en toda la navegación.» 

Resulta de la relación que precede que al dia siguiente de 
dejar el huracán las costas de Cuba hacia sentir sus destruc- 
tores efectos á unas 180 leguas al NE. deBahia Honda, entre 
los 3P y 32° de latitud N., que es el punto donde próxima- 
mente podía estar el bergdinún John Balch, hallándose del 
18 al 19 á la altura del cabo Halteras, y habiendo entra- 
do en la Habana el dia 28 de Octubre. En aquel lugar y á 
las 3 de la tarde del 21 el viento, después de haber recorrido 
varios puntos del compás, se fijó en el NO. para desplegar su 
mayor furia: de lo que se deduce evidentemente que fué por 
el NE. por doildeel vórtice del ciclón le pasó á menor dis- 
tancia; manteniéndose el temporal fuerte desde las 3 de la 
tarde hasta las 10 de la noche. 

Una de las más interesantes observaciones que han podi- 
do adquirirse acerca del segundo de los huracanes que s 
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siotieroD en Coba durante el mes de Octubre de 1870, se eo- 
cuentraenei Diario de la Marina del K de Noviembre, al día 
siguiente de publicar esta breve noticia: 

»Los pasageros del vapor americano Morro Castle [el mis- 
mo que experimentó los efectos del primer huracán el día li] 
llegaron el 23 de Octubre á Nueva York, profundamente im- 
presionados por el peligro á que escaparon durante el terri- 
ble huracán del 21 del corriente en su viaje de la Habana, y 
manifestaron su gratitud al capitán Adams,á cuya energía y 
hábil dirección creen que se debió principalmente su sal- 
vación.» 

La relación á que antes se ha hecho referencia dice asi: 

«Según leemos en el Herald de Nueva York, el vapor ame- 
ricano Morro Ca^fíe experimentó un terrible huracán el 21 de 
Octubre último en latitud 33' y longitud 75' (longitud 69* 45' 
del meridiano de S. Fernando)^ El huracán se declaró en la 
tarde del mencionado dia y duró ocho horas, llenando de ter- 
ror á los pasageros. El viento sopló desde el SE. hasta el NE. 
y el mar se agitó de una manera espantosa, llegando á for- 
mar olas como montañas, que pasaban por encima del buque. 
Conociendo entonces los oGciales el peligro que amenazaba 
al buque mandaron arrojar al agua la carga que iba sobre 
cubierta. El huracán mientras tanto continuó arreciando; se 
llevó los botes, los caramancheles, la vitácora y todos los ob- 
jetos movibles de sobre cubierta; hizo átomos las velas que 
estaban aferradas y para agravar miis la situación causó ave- 
ria en los tambores de las ruedas y Uenó de agua los salones. 
A despecho de los furiosos elementos y gracias á la experien- 
cia del capitán Adams llegó felizmente á Nueva York. » 

Es decir, que el mismo dia en que el bergantin John Balck 
sufría los embates del huracán, cuyo vórtice demoraba al 
NE., el Morro Castle los experimentaba por el SO. primero, 
y después por el SE., y como se hallaba entonces á los 
33 grados de latitud N. y á los 69' 45' de longitud 0. 
del meridiano de Cádiz , puede casi asegurarse , sin te- 
mor de equivocación , que el vórtice del huracán pasó el 
(}i% 21 por dicho merídiano y por una latitud intermedia 
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entre los 39 y 33* N., siendo este el último punto por 4onde 
se sepa que haya pasado el 2/ huracán de Octubre; si bien es 
probable que rebasara del meridiaoo de las Bermudas, pero 
yaá los iO"* de latitud N. , atendida su dirección y la fuerza 
con que se hacia sentir cuando alcanzó al Morro Castle en la 
tarde del 21, y aun en la madrugada del 22, puesto que se- 
gún los datos publicados duró 8 horas. 

Esta deducción la confirman las noticias suministradas 
por la barca Dos Hermanas^ que el 16 de Octqbre se hizo á la 
mar en la Habana para Santander, y hallándose el 22 en el 
saco deCharleston experimentó un huracán con vientos del 
segundo cuadrante y gruesa mar del mismo. Es decir, que 
hallándose, con)o debia hallarse, al N. del Morro CasÜe, sin- 
tió como éste, pero un poco después, la influencia del hura- 
can, cuyo vórtice le quedaba por el tercer cuadrante. 

Queda determinada, como se hizo para el primer huracán 
de Octubre de 1870, la línea central ó del vórtice del segun- 
do, el cual viniendo del SE. penetró por la costa Sur de la 
isla en dirección menos oblicua que aquel y en un meridiano 
intermedio entre el de San Diego de los Baños y Consolación 
del Sur; pasó por este último pueblo, ó tal vez por los dos, 
para salir por el de Bahia Honda y atravesar la Florida, dé^ 
jando al E., y por consiguiente en el semicírculo peligroso, 
á Cayo Hueso y viniendo á aparecer el 21 en el meridiano 
69'45' O. de San Fernando, entre las latitudes 32" y 33* N., 
nó para terminar allí, sino para seguir el dia 22 hacia el NE. y 
disiparse probablemente en las inmensidades del Atlántico, 
después de dejar bien marcada su terrible huella en un tra* 
yecto de 300 leguas acontar desde la costa Sur de la isla de 
Cuba, donde empezaron á deplorarse sus efectos: si bien ya 
el 18, cuando se aproximaba á^ ella, se hacia sentir su in- 
fluencia en algunas de las poblaciones situadas al B. de la 
linca del vórtice, como lo prueban las siguientes noticias de 
Cienfuegosy Trinidad; las primeras sobre lodo, donde se 
sabe, (por la descripción del primer huracán) que habia un 
observador inteligente. 

El Pabellón Nachnal de Cienfuegos del 20 de Octubre 
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anunciaba que desde el 18 la almos fera habia^mpezado á ra- 
capotarse y que lloviznaba conti nuamente; y en el número 
del 21 decía que el mal tiempo habia seguido con más Tuer- 
ca, sucediéndose sin interrupción las ráfagas ahuracanadas 
y ios chubascos. El barómetro habia bajado bastante, pero 
no habia llegado á señalar huracán y la bahia presentaba 
un aspecto imponente. Algunos árboles, añadía, que respetó 
el anteriov temporal habian caido á tierra con el último, y 
como el viento soplase el 20 con más fuerza que ios dias an- 
teriores se creia que los campos de la jurisdicción estarían 
sufriendo perjuicios irreparables. 

A su vez el Impardal de Trinidad decia el 19: «Desde 
anteayer bajó el barómetro y la alteración del mar^iemoslra- 
baque ocurría algo grave mar afuera. Por la noche comenzó 
á llover, y puede decirse que con muy cortos intervalos no 
ha cesado de caer abundancia de agua todo el dia y hasta la 
ma(jrugada de hoy. Con excepción de algunas ráfagas no se 
ha dejado sentir el viento en las horas en que no ha dejado 
de llover. Hoy ha amanecido el dia con viento un tanto fuer- 
te del Sur cuarto más ó menos inclinado al E. ú O. El ba- 
rómetro está, á las 10 de la mañana, algo más bajo que ayer 
y bastante más que el dia anterior. No sabemos si habrá ocur- 
rído alguna desgracia en los contornos. En la ciudad solo 
han sufrido las paredes de las casas de embarrado. 

Y en el mismo Impardal del 23, en un articulo escrito el 
22, se decia: 

«Tan caprichoso está el tiempo que después de las abun- 
dantes aguas de anteayer y fuerte viento, amaneció ayer el 
dia claro sin viento y la mar bastante tranquila El segun- 
do temporal del mes ha vuelto á causar algunos daños en al- 
gunos puntos de la Isla; pero en Trinidad no nos las ha he- 
cho de mayor monta.» 

La zona de acción de este huracán fué durante su tra- 
yecto por la isla mucho más ancha que la del huracán del S 
al 12, pues que habiendo pasado su vórtice 15ó 16 leguas 
más al O,, los efectos en Colon no fueron menos desastro- 
sos; por consiguiente no sería exagerado suponer que dicha 
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zona alcanzó á 60 leguas durante los días 19 y 90 y proba- 
blemente más en ios dos siguientes; pero no se tiene dato 
ninguno para a&rmarlo, así como tampoco para asegurar 
que alo. déla linea central fué tan extensa como alE. pues 
no se han publicado más noticias de Pinar delRio referentes á 
ese temporal que las que incidentalmente se dieron al hablar 
de otro ocurrido del 31 de Octubre al 3 de Noviembre, que 
según parece fué allí más fuerte que el del 19, y de puntos 
más occidentales solo hay las ya antes mencionadas que su- 
ministró el vapor General Lersundi , referentes á Punta de 
Cartas, Bailen y la Laguna de Cortés, donde si bien se hizo 
sentir el temporal de una manera notable, los estragos fue- 
ron de poea importancia comparados con los de Dayani- 
guas,Canimar, Batabanó y aun el Caimito del Sur; pues la 
mar subió en este último punto á más de dos varas de altura, 
invadiendo las casas, destruyendo algunas y llevándose los 
pocos muebles y efectos que habían quedado del temporal 
anterior. Más al E. de la misma costa, en la Ensenada de Co- 
chinos, por donde pasó el vórtice del primer huracán y ha- 
bia encallado la cañonera Alarma, se perdió durante el se- 
gundo el vapor Simpatía con que se intentaba salvar la ca- 
ñonera. En Cienfuegos, ya se ha visto queelJ}arómetro no 
llegó á marcar huracán y que los efectos no fueron tan de- 
sastrosos que mereciera colocarse esta localidad dentro de 
la zona de acción, pero si en la de influencia que alcanzó 
también á Trinidad y muy poco ó nada ya á Sancti-Spiritus, 
de donde decían el 23 de Octubre: «Estamos pasando el 
gran temporal sin que la población hasta ahora se resienta 
de ello.» Es verdad que ya Sancli-Spírítus se encuentra bas- 
tante lejos de la costa, donde es indudable que se hacen sen- 
tir con más fuerza los efectos de los temporales. Hay que ob- 
servar, sin embargo, que habiendo reinado durante el mes 
de Octubre un tiempo tormentoso en casi toda la extensión 
de la isla, es muy difícil apreciar, ya lejos del vórtice del 
huracán, cuáles son los efectos que deben referirse á él y 
cuáles los que provienen de una causa más general ó de 
otra puramente local. Hay que limitarse, pues, á indicar, 



con macha resen'a, que el limite de la zona de accton dd 
segundo huracán de Octubre, por el E. de su linea cealnil^ 
no debió de pasar de un meridiano intermedio entre el de 
Colon y Cienfuegos; que la zona de influencia pudo exten- 
derse hasta olra linea situada entre Trinidad y Sancli-Spirí- 
tus, y consignar que aunque en el resto deja isla, hacia el B. 
fué general el mal tiempo, hubo irregularidades tan gran- 
des como la de haberse experimentado en Gibara hasta ei 32 
ó 33 de Octubre un viento del Sur tan fuerte que liizo em- 
barrancar en la playa el pailebot George Brown y una lancha, 
mientras que en San Juan de los Remedios apenas si hubo 
motivo para alarmarse alguna que otra vez y reconocer que 
desde el dia 3 se experimentaba allí un invierno crudo. 

De las regiones situadas á la banda O. del vórtice sábese 
que en la costa Septentrional del golfo de Méjico el equinoc- 
cio pasó sin causar daño ninguno y en Nueva Orleans ni si- 
quiera se vio el cielo encapotado; mientras que en Vera- 
Cruz estuvo detenido el \^\\ovCUy of Metida por un violen- 
to temporal del NE. en los dias en que se experimentaba el 
segundo huracán en Cuba; y al salir el 35 de Sisal, desde 
aquel puerto hasta llegar al de la Habana el 38, tuvo que 
luchar contra mares muy fuertes. 

En cuanto á las localidades que se hallan al Norte de la 
isla de Cuba., por cuyas inmediaciones pasaron ambos hura- 
canes, hé aquí lo que acerca del segundo anunciaban de 
Cayo Hueso, en un telegrama, el 30 de Octubre: 

«Sopló anoche un temporal de viento y agua y sigue 
soplando hoy con más violencia que el huracán que le prece- 
dió.» Y otro telegrama del 31 decia: «Ha reinado un tempo- 
ral furiosamente durante 13 horas.» Cuyas noticias se modifi- 
can algún tanto con las siguientes publicadas por el Diafio 
de la Marina del 33 ó 33 de Octubre, comunicadas también 
desde el mismo punto: «Hemos experimentado un fuerte 
temporal que ha causado muchos daños a los buques surtos 
en este puerto. Es probable, sin embargo, que este temporal 
no haya sido tan perjudicial á lo largo del Cayo como el del 
7 y los cuatro dias siguientes. • 



Es, poeSv etiáente que durante &mbos huracanes se sin- 
tieron los efectos con bastante intensidad en Cayo-Hueso; 
pero» como lo indican la; lineas que marcan su curso en la 
Lámina 4.% ni en uno ni en otro pasó el vórtice por dicho 
ponto: y si bien todo hace creer que el segundo fué menos 
intenso que el primero, (i) el haber quedado á la derecha, 
es deair, en el semicírculo peligroso, es bastante para que 
la fuerza del'viento se sintiera de una manera capaz de hacer 
creer á algunos que en todo al remolino habia sopiado con 
más violencia que en el primero; tanto más cuanto que 
habiendo sido la marcha del segundo mucho más rápida , la 
diferencia entre los efectos del viento á la derecha ó á la iz- 
qoierda de la línea central debió de ser muy grande, hasta 
el ponto de hacerse sentir muy poco en Pinar del Rio, que 
probablemente no se halló sino á 3 ó 4 leguas á la izquierda, 
mientras que lo experimentaron con bastante intensidad en 
Colon , que quedó á 40 ó 45 leguas , por lo menos , á la dere- 
cha del vórtice. 

En resumen el huracán que atravesó la isla de Cuba en la 
noche del 19 y madrugada del 20 de Octubre de 1870, pa- 
rece haber descrito en las 300 leguas en que ha podido se- 
guirse su curso, durante los tres dias escasos que mediaron 
del 19 al 23, una curva cuyo vértice ó punto más occiden- 
tal de su trayectoria , al encorvarse hacia el NE., debió de es- 
tar situado próximamente en la misma latitud que el del ci- 
clón del S al 12 de Octubre, ó sea á los iT y algunos minu- 
tos; pero en una longitud más occidental, pues llegó á los 
77* 21* o. del meridiano de San Fernando. Esta curva, ob- 
tenida por el mismo método gráfico que la del anterior hura- 
can, es mucho más abierta que aquella, pues la rama sep- 
tentrional fué á perderse entre los 32' y 33*" latitud N. y á 



(i) Sas efectos no fueron en general tan desastrosos; bajó menos 
]a columna barométrica: el diámetro del torbellino y de su yórtice 
parece que fueron mayores y la rapidez de su marcha también más 
grande. (V. paga. » á 25 y 36 á Se). 
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los 69* 45* longitud O. del meridiano /le San FgrnMido» y se 
sospecha con fandameoto que la rama meridional , la que re- 
presenta la primera parte de su curso, pasó muy cerca de 
la costa occidental de Jamaica ; debiendo tener origen el 
meteoro entre esta isla y la costa de Venezuela» en un punto 
del mar de los Caribes y en una fecha que no es posible pre- 
cisar por falta de noticias. 

Si se atiende á los efectos producidos por este huracán 
en los edificios y sembrados y á la influencia que ejerció en 
la columna barométrica en los puntos inmediatos al vórtice, 
la fuerza del ^ento en el remolino debió de ser menor que en 
el hucacan ocurrido 12 dias antes; pero la rapidez con que 
verificó su movimiento de traslación fué tres veces diayor, 
pues habiendo recorrido una distancia de 300 ieguas en me- 
nos de 60 horas, resulta una velocidad media de 15 millas ó 
sean %7j^ kilómetros por hora : cuya velocidad , como en el 
otro huracán, fué muy variable en cada periodo, según se 
deduce del examen de su trayectoria trazada en la Lámi- 
na 4/ por más que, es conveniente advertirlo, no ha habido 
bastantes datos para fijar con exactitud la situación del vór- 
tice en momentos determinados; me limitaré, pues, á obser- 
var que asi como en el primer huracán el período de mayor 
rapidez fué aquel en que el vórtice penetró por la costa S. de 
la isla> para bajar de 33 á 1 4 kilómetros en la ultima parte de 
su tránsito por ella; en el huracán del 1 9 al 30, atravesó el es- 
pacio que media entre Dayaniguas y * Babia Honda con ooa 
velocidad de 92 kilómetros por hora y recorrió las 25 le- 
guas siguientes en 4 horas res decir con una velocidad de 
más de 34 kilómetros, para volver á tomar un movimiento 
más lento y precipitarlo de nnevo hasta que se tuvieron las 
últimas noticias, en cuyos momentos no debia tener menos 
de 30 kilómetros por hora. 

No son más positivos los datos que permiten formarse 
idea de las dimensiones de este huracán: he creído poder 
asegurar quesu zona de acción fué mayor que en el del 7 
al 8, porque sus efectos se sintieron en Colon con la oiisma 
intensidad que en el primero, lo cual daria á dicha zona un 
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diámetro de 70 á 80 legdas; pero bay que advertir que esto 
se entiende con respecto á la derecha del huracán mientras 
qae por la izquierda sus efectos fueron casi nulos en Pinar 
del Rio, Punta de Cartas y demás localidades próximas de 
que hay noticia. Semejante fenómeno par'ece confirmar que 
la velocidad del viento en el remolino no debia exceder mu- 
cho á corta distancia del vórtice de la que tenia éste en su 
movimiento de traslación asi como también pudiera contri- 
buir á dicho efecto el hallarse el eje del ciclón muy inclina- 
do al NE. y bastante elevado el meteoro para que no se hi- 
cieran sentir los viento3 sino en la parte del circulo más próxi- 
mo á la superfioie de ta tierra. En cuanto á la zona de in- 
fluencia no hay datos para calcularla, pues sí bien las obser- 
vaciones barométricas practicadas en el Colegio de Belén, en 
la Habana, manifiestan que el 18 ya tenia tendencia á bajar la 
columna de mercurio y que el 21 ya estaba en su estado nor- 
mal no se sabe la situación exacta del vórtice del ciclón en 
ambas Ibchas. 

He dado al vórtice mayor diámetro que al del huracán 
del 7 al 8, uó porque estuviera seguro de que asi ha sido 
realmente; pero me lo ha hecho pensar la circunstancia de 
que actuara casi al mismo tiempo en Consolación del Sur y 
en San Diego, en este punto y en Babia Honda: no pudién- 
dose establecer de una manera absoluta la simultaneidad por 
la poca confianza que mefecen las indicaciones de la hora, 
cuando no se trata de observaciones verdaderamente cientí- 
ficas ni de relojes á propósito para ellas: además, es un he- 
cho admitido por los autores (l)que el diámetro del vórtice 
es tanto mayor cuanto menor es la violencia del meteoro. 

Tampoco- han faltado en este huracán manifestaciones 
eléctricas; en Babia Honda se creyó percibir un ligero tem- 
blor de tierra y por lo que respecta ala lluvias, que. acom- 
pañaron al meteoro en toda la zona de influencia, no fueron 
menores que en el precedente, habiendo caido en la Habana 
en un sólo dia, el 19, 63 milímetros de lluvia. 

(O Pág.36. 
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Como ha podido observarse , el estadio del teoiporaiqae 
cruzó la isla de Cuba ta la noche del 19 al 30 de OctaiÑre, 
es más incompleto aun qae el del 7 al 8 deltnismo mes; 
pero no por eso he creído qoe debia dejar de publioarlo; 
antes por el contrarío, teniendo la evidencia de que debió 
cruzar por la península de la Florida y que se ha prolongado 
por una región del Atlántico muy frecuentada por los mari- 
nos de los Estados-Unidos, que suelen comunicar sus obser- 
vaciones á las personas que tan asiduamente se dedican aHí 
á esa clase de estudios, me ha parecido que podría ser de al- 
guna utilidad reunir y dar á conocer los datos que me han 
caído á la mano y que podrán aumeuftirse con los que indu- 
dablemente existen en las dependencias del Apostadero de 
la Habana y en los diarios d^ los buques que se han hallado 
por las inmediaciones de Cuba en los njefástos días en. que 
tan duramente castigada fué por los embravecidos tí»- 
mentos. 



Otros huracanes ocoRRmos en 1870 en las domas ocaoBRTALEs. 

No han sido los dos huracanes que acaban de estudiarse 
ios únicos que se han hecho sentir durante el mes de Octu- 
bre en las Antillas y aun en la misma isla de Cuba; por el 
contrario, ha habido en esta otro más, y todo induce á creer 
que ha sido muy considerable el número de los que han es- 
tallado en las Indias occidentales y harán tristemente me- 
morable el otoño de 1870. Sin contar el temporal que antes 
de los dos descritos debió de experimentarse en las costas de 
los Estados-Unidos, del cual dan muestra en Virginia una 
horrorosa inundación que en los primeros días de Octubre 
dejó á la ciudad de Richmond casi completamente bajo el 
agua, basta el punto de anclar un buque en medio de la po- 
blación, y tenerse que valer los tripulantes de botes lo mis* 



mo que en alta mar : y en Naeva-York la detención del Mor- 
ro Coitle^ qoe oo se atrevió á dejar dicho puerto el 6 de Octu- 
bre y demoró dos días su salida , por haber empezado á ba- 
jar el barómetro. Sin contar éste, acerca del cual no tengo 
otros datos que los que se indican en las precedentes líneas,^ 
hay algunos más de cuya existencia no queda la menor du- 
da y que por la fecha y lugares en que han ocurrido no pue*- 
den confundirse con los estudiados. 

Es uno de ellos el que debió de cruzar la isla de Santo Do- 
mingo pocos dias después del segundo huracán de Cuba. Hé 
aquí la noticia que se publicó en el Diario de la Marina del 
I .• de Noviembre,; 

«Según informes fidedignos sabemos que la barca españo- 
la Rosa del furia ^ que entró en la Habana el sábado 29 de 
Octubre, procedente de Barcelona, sufrió sobre Cabo Francés 
en la costa Norle déla isla de Santo Domingo, un huracán 
en loa dias 23 y 24 del mismo mes. Hemos tenido ocasión de 
' ver el plano que demuestra la marcha de ese huracán, for- 
mado por el capitán de dicho buque, según las observacio- 
nes que practicó, y en él notamos que la referida isla está 
atravesada d^l SE. al NO. por el vórtice del huracán. Las 
primeras noticias que recibamos de esa Antilla nos darán á 
conocer las desgracias que haya causado ese fenómeno me- 
teorológico en «aquel pais, ya desgraciado por sus discordias 
civiles.» 

No he encontrado posteriormente las prometidas noticias, 
pero á la verdad nada hubieran agregado á este trabajo, ex- 
clusivamente dedicado á dar á conocer la marcha de los dos 
huracanes que han asolado últimamente la isla de Cuba; me- 
rece, sin embargo, hacerse notar una coincidencia, sin pre- 
tender por ello establecer entre ambos hechos una relación 
qütenila distancian! los lugares permiten suponer que exis- 
tiese: Me refiero á la siguiente noticia de Puerto Principe 
publicada en el Fanal del dia26 de Octubre: 

«Eldia de ayer, dice, nos ofreció momentos que indica- 
ban la próiimidad de un huracán ó que en la zona inmedia- 
ta á eita ciudad tenia lugar alguno de esos feoómenos que 



—«4— 

dejan rastros terribles de sus estragos en la época del eqai* 
necio. En menos de dos horas hemos observado que el viento 
ha recorrido dos cuadrantes y que se reproducían continua- 
mente, en medio de los fuertes aguaceros que cayeron du- 
rante el dia « fuertes ráfagas de viento ahuracanado y arre- 
molinado, que tan pronto soplaban de un lado como de otro. 
Hoy ha amanecido el dia muy sereno y despejado.» 

Repito que no creo que haya la menor relación entre el 
huracau que atravesó la isla de Santo Domingo en ios días 
23 y 24 de Octubre y las alteraciones atmosféricas observa 7 
das en Puerto Principe el 24 ó 23,(segua la verdadera fecha 
en que se escribiera el articulo que apareció en el Paualj ; es 
más, podria muy bien ser que no fuera efecto de un huracap, 
sino de un temporal ordinario lo que se sintió en el centro 
de la isla de Cuba en'esa fecha, si bien el viento arremolina- 
do y variable parece indicar otra cosa que, á la verdad, nin- 
gún dato viene á contradecir, puesto que ei estado de la at- 
mósfera en toda la isla durante el mes de Octubre era el que 
precede, acompaña y sigue á los grandes temporales ó ciclo- 
nes lluviosos; y estando muy poco poblada la parle de la 
costa comprendida entre los meridianos de Jíaozanillo y 
Puerto Principe, careciéndose absolutamente de noticias re- 
ferentes á esa comarca, no sería imposible que algo hubiera 
pasado en ella que estuviese en relación con lo de Puerto Prin- 
cipe: de todos modos no parece importuno consignar ei 
hecho. 

Lo que sí es indudable es que entre los dias 30 de Octu- 
bre y 3 de Noviembre se hito sentir otro temporal en la parte 
más occideotal de la isla. Héaqui lo que decia el Diario de la 
Marina del 8 de Noviembre : 

cacábamos de ver cartas de Pinar del Rio, de fecha 4 del 
corriente, dando cuenta de un nuevo temporal que hizo sen- 
tir sus efectos en aquella cabecera y puntos inmediatos , du- 
rante los dos últimos dias del mes próximo pasado y los 3 
primeros del corriente. 

>La abundancia de la lluvia fué tal que hizo temer seria- 
mente la destrucción del puente del rio Guama, que separa 
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di6ha citidafl de gran parte de la jurisdicción. Tanto ese rio 
como el Galiano y los arroyos y cañadas á ellos afluentes, 
tuvieron terribles crecidas que inundaron grandes porciones 
de terreno, poniendb en peligro la'vida de los que allí tenian 
sus habitaciones: noi^ hablaba de desgracia ninguna per- 
sonal.» • 

Estas noticias fueron ampliadas por las que SMministró el 
vapor General Lersundh que llegó el 7 de Noviembre á Bata- 
bañó. Según ellos «én Vuelta-Abajo "se sintió otro temporal 
de viento y agua durante los cuatro primeros dias de la se- 
mana pasada. (Lunes 31 á Jueves 3). Arreció el miércoles y el 
jueves y se asegura que ha destruido todos los semilleros de 
tabaco y Iks frutas y viandas. Dícese también que este último 
temporal Aa ndo más fuerte y de peores consecuencias que 
el sufrido anteriormente ó sea el del 19 al 20 y que causará 
mucha miseria en la Vuelta de Abajo. » 

Otras varías comunicaciones confirman las antefiores 
noticias, pero es inútil hacerse cargo de ellas, puesto que no' 
son suficientes para probar de una manera evidente que este 
temporal fué un verdadero huracán, como los dos que lo 
precedieron, ni mucho menos para hacer el estudio de su 
marcha y efectos. 

A fin de justificar las palabras con que comenzé este 
apéndice á la descripción de los dos huracanes ^observados 
en Cuba en el mes de Octubre, asegurando que habia moti- 
vos para creer que debió de ser considerable el número de 
los ocurridos en las Indias occidentales en el otoño de 1870, 
citaré el que parece haber barrido las costas del Istmo de Pa- 
namá en los primeros dias deb mes de Diciembre, del cual 
dan testimonio los siguientes telegramas publicados por la . 
Prensa asociada de lá Habana el dia 9 : 

•Colon 6 de Diciembre: El tiempo está malísimo alo lar- 
go de las costas del Istmo. La goleta americana N. D. Scuder 
se perdió el día 2, pero no hubo que lamentar desgracias 
personales. La goleta Ida se perdió en la Isabela y se ahogó 
un hombre. El Grumpper de Filadelfla se supone que se fué 
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i pique y que perecieron coaotas personas se balUban i 
bordo. 

PatumÁ 6 de Diciembre: Se teme que el vapor chifeno 
lymaryse baya perdido ood cuantos iban en 61, 

Aspinwall 6 de Diciembre: El vapor Henry C7uMun$ey^it 
la Compañía del Pacifico^ después de tres tentalívas iofrac- 
tuosaspara entrar en el puerto tuvo que hacerse mar afuera 
para librarse del furor del huracán. Todos los vapores qae » 
hallaban en el puerto tuvieron que hacer lo mismo ^ pues 
de lo contrario se hubieran perdido irremisiblemente.» 

Hay entre estas noticias una del mayor interés cieatifieo 
que convendrá aclarar y estudiar si pueden reunirse mis 
datos: la presumida pérdida del vapor chileno Lymary^ anuo* 
ciada desde Panamá, prueba que el huracán e^perimeaUdo 
en Colon se hizo también sentir en Ifis costas del Pacifico. 
Ahora bien, ¿pasó el huracán del Atlántico al PacíSco, como 
parece probable ó tuvo principio en el 2/ de los dos mares? 
Este hecho no podrá menos de llamar la atención de los me- 
teorologistas que se ocupan hace largos años en estos pro- 
blemas, y reúnen cuantos datos le es posible adquirir, para 
sacar después consecuencias tan luminosas y benéficas como 
la teoría de los ciclones, con la cual ha conseguido Redfieid 
arrebatar al furor de las olas muchos millares de victimas. 
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CAPITULO VI. 

Desastres causados por los huracanes del mes de Octubre 
de 1870 al pasar por la isla de cuba. 



No seria posible dejar de incluir en el presente estudio 
una relación de los efectos más ó menos desastrosos ocasio- 
nados por los clos huracanes que cruzaron la isla de Cuba en 
los dias del 7 al 8 y del 1 9 al 20 de Octubre de 1870 ; porquo 
no solo es la parte que más ha de interesar á muchos de los 
que lean estas páginas, sino porque dichos efectos son por 
sí mismos datos que deben tenerse en cuenta para apreciar 
la intensidad del meteoro y la influencia que en ella pueden 
tener los accidentes locales, que bastan algunas veces á con- 
trarrestar la furia del viento y contribuyen, por el contrarío, 
en otras á 'acrecentar los terribles efectos de la tormenta. 
Asi, por ejemplo, se desprende de lo [que vá expuesto en 
los Capítulos anteriores, que en las costas hay mayor pe- 
ligro que en el interior de una isla ó continente; que es- 
tán más expuestas á sufrir las poblaciones por donde atra- 
viesa una corriente de agua, y que aumenta el riesgo si es- 
tán fundadas en la embocadura misma del rio. Por el con- 
trario, una cordillera, una simple montaña aislada, pueden 
en casos -dados salvar de una catástrofe ó aminorar los des- 
tructores efectos del huracán en un pueblo que se halle den- 
tro de su zona de acción : y es evidente que en la isla de 
Cuba, como en las demás regiones tempestuosas del hemis- 
ferio boreal, las habitaciones que se hallen edificadas al pié 
ó en la folda Norte de una eminencia, tendrán más probabi- 
lidades de salvarse que las que se encuentren en la falda Sur 
ó en una estensa llanura, expuesta á todos los vientos: asi 



como todo lugar bajo donde puedan acumularse las aguas 
de lluvia, tan abundantes en esta clase de fenómenos, ofre- 
cerá más peligros que otro cuya elevación lo ponga á salvo 
de las inundaciones^ aunque nunca debe elegirse demasiado 
alto para no exponerse á la furia del torbellino. En una pa- 
labra, hay que prepararse en los huracanes contra dos ene- 
migos, el agua, que invade los lugares más bajos, y el vien- 
to, que suele ejercer mayores estragos en los más elevados 
de un terreno montuoso. El empuje de aquel, en su movi- 
miento de rotación, puede ejercerse sobre un edificio en 
cualquier rumbo, según la situación del vórtice,pero como 
el meteoro en su movimiento de traslación no puede venir 
sino del SE. ó del SO., según sea más ó menos alta la latitud 
del lugar, se concibe que no es indiferente la elección de 
aquel en que se edifica para disminuir, ya que no sea posi- 
ble evitar completamente, los peligros que ocasiona el paso 
de un huracán. 

De mucho interés seria» atendidas estas consideraciones» 
estudiar las circunstancias de cada uno de los parajes en que 
se hicieron sentir los huracanes de Qptubre, relacionándolos 
con los efectos de que se tiene noticia; pero por una parte 
no hay bastantes datos para ello, y por otra se necesitaría 
más tiempo y espacio del que me es po^ble destinar á este 
trabajo; me limitaré, pues, á dar cuenta de los desastres 
que se han publicado» empezando por los deMatanias, don- 
de con más intensidad se hicieronlsentir, y enumerando des- 
pués muy brevemente los de las demás poblaciones, porór- 
den alfabético. 

Como nadie puede referir cierta clase de acontecimien- 
tos con el calor y verdad que el que los ha presenciado, de* 
jamos la palabra á uno de los testigos presenciales de los 
horrores de Matanzas durante el huracán del 7 al 8 de Octu- 
bre, copiando á la letra, con muy breves supresionesi la re- 
lación inserta en el Diario de la Marina del 20 de Octubre 
publicada, sin nombre de autor, con la simple inicial P. 

Dice asi : ^ 

Matanzas. «Pálido bosquejo, con el cual ni uaa iijera 



idea puede formarse de lo ocurrido, es cuanto se pretenda 
decir para pintar el terrible azote que ha asolado á la bella 
poblacionde los dos ríos. Tarea tan ardua como difícil y de 
laque es imposible salir victorioso, no seré yo quien la em- 
prenda; asi solo me limitaré á delinear débilmente lo que he 
visto, sin pretender darle el horrible colorida que en la rea- 
lidad, tiene. 

•Aspecto de Matanzas durante el huracán. — Cuatro gran - 
des porciones separadas por turbulentas corrientes de agua, 
componian el conjunto que forma Matanzas con sus dos bar- 
rios de Versalles y Pueblo Nuevo; el rio San Juan y el de 
Yumuri, unidos por la calle del Dos de Mayo, formaban los 
limites de las cuatro divisiones. La primera, que compren- 
dia el centro de la población y que era una verdadera isla, 
estaba formada por el espacio que media desde el muelle 
basta la calle del Dos de Mayo, donde existe la Cárcel, esto 
era de BstO'á Oeste, y de Norteé Sur estaba limitada por 
los ríos* San Juan y Yumuri. La segunda , desde esa calle bas- 
ta las alturas deSímpson, formaba una península. La tercera 
y cuarta porción eran formadas sucesivamente por los bar- 
rios de Versalles y Pueblo Nuevo, siendo penioeulas como 
la anterior y teniendo por istmo, la primera las lomas de la 
Cumbre , la segunda la de Belismeli . 

>La altura de las aguas en el cauce de los rios.hallabasu 
nivel sobre el techo de los almacenes que existían en sus 
orillas los que hoy soa en su mayor parte escombros ; las 
olas embravecidas se levantaban á mayor elevación. En la 
calle por donde se comunicaban , no puedo decir á punto fijo 
á la altura que subia el agua; pero puede formarse una idea 
aproximada con decir que por la mañana navegaban en ella 
botes recogiendo los desgraciados seres que aún. no habían 
sido sepultados en su corriente. 

bEI viento soplaba de una manera terrible, las nubes casi 
tocaban el techo de las casas, una niebla espesa cubria lá po- 
blación aumentando el espanto y se escuchaban confundidos 
con el ruido del huracán el estrépito de los edificios que se 
desplomaban, el rugido de las aguas y el bramar de los des- 



encadenados vientos, mezclados con los desgarradores ayes 
y gritos de !Mi8ericardia¡ del pueblo que esperaba verse sa- 
mergido de na momento á otro bajo las enfurecidas olas del 
mar. 

•Destrozos de la primera porción. — Esta era la compren- 
dida entre el Muelle, calle del Dos de Mayo y ambos ríos; por 
su* Norte, cuyo limite era el Yumurí, hubo una terrible 
inundación; las aguas de él se extendieron hasta las esqui- 
nas de la calle del Teatro, cubriendo toda la parte compren- 
dida entre esta calle y la margen del rio; esto es, de Sur i 
Norte, y de Este á Oeste, desde la calle de Santa Teresa hasta 
la orilla del mar; debiendo su salvación parte de los habitan- 
tes de las casas allí situadas á la intrepidez de varios vecinos 
y al arrojo y decisión de gran número de morenos. En esta 
parte de la primera porción hubo infinidad de ahogados, en 
su mayor parte niños, tanto que á la siguiente mañana en 
carros y carretones se llevaban los cadáveres de los que allí 
habían perecido, ya ahogados por las aguas, ya sepultados 
por los escombros. 

>En la parte Sur, innumerables destrozos caus6 el 130 San 
Juan en los almacenes de esa su orilla; extendió sus aguas á 
una cuadra de ella, debiendo advertir que esa cuadra es una 
pendiente loma cuyo suelo está á mayor altura que el techo 
délos almacenes de ambas márgenes del rio; todas las boca- 
calles que daban á esa, después que bajaron las aguas que- 
daron obstruidas por bocoyes, lancbas-é infinidad de obje- 
tos que hasta allí llevó la creciente y dejó depositados al re- 
tirarse; muchos fueron en ese lugar los edificios arrasados y 
los seres muertos. 

> La parte Este deesa pequeña isla era aiotada por las 
olas del revuelto mar; pero fué la que menos sufrió; sin em- 
bargo« entre lo destrozado recuerdo el edificio que ocupa- 
ban las Aduanas marítima y terrestre, de la que una parle 
fué destruida, perdiendo, por consiguiente, multitud de pa- 
peles de sus oficinas. 

»En el Oeste el mayor daño fué causado por el viento. 
En el centro, lugar ocupado por la plaza de Armas y edifi- 



cios contiguos, aunque ao hay que lamentar, felizmente, 
pérdidas de vidas, como en ios extremos Norte y Sur, sufrie- 
ron algo los edificios por la fuerza de los vientos. Él* palacio 
déGobjerno perdió el reloj y la casita sobre la cual estaban 
colocadas sus campanas; se destruyó ^^mpletamente el tiro 
de pistola, que se hallaba sobre el antiguo Cto& de Matanzas; 
el edificio que ocupa el Liceo perdió las puertas y venta- 
nas; el de la confitería «La Diana,» la estatua de este nombre, 
que estaba sobre él y varios tabiques. interiores; sufrió bas- 
tante por su fondo; otro tanto sucedió á la hermosa casa de 
los Sres. Oña.. 

» Destrozos de ia segunda porción. — Esta efa la compren- 
dida entre la calle del Dos de Mayo y las alturas de Símpson, 
que formaban sus llmitQs de Este á Oeste; y de Norte á Sur 
las mismas alturas y el rio San Juan. En el Norte, Este y 
Oeste, los daños los causó el viento, y en el Sur las aguas del 
rio. Estas arrastraron en su corriente el edificio que ocupaba 
el Matadero, la mayor parte de los que formaban la plaza del 
Mercado y varías casas contiguas, pereciendo en ella^ multi- 
tud de personas. Al siguiente dia los mostradores, mesas y 
demás enseres de aquella plaza se encontraban en la de San 
Francisco, que dista de allí ^ilgunas cuadras. 

«Las casas que existian en la parte Norte fueron destfui- 
das en gran número, habiendo hoy cuadras enterasen que 
es imposible transitar por las paredes y techos de las mis- 
mas que se encuentran sobre su pavimento. 

»Bn la parte Oeste, ó sea en las alturas de Símpson, las 
quintas que la ocupaban han sufrido mucho; entre ellas re- 
cuerdo ladel Ldo. D. Aurelio Almeida, cuyos lechos se des- 
plomaron, teniendo nuestro amigo que pasar por el triste 
trance de sacar á su señora, bajo un fuerte aguacero y en 
medio del huracán y á su pequeño niño de 5 á 6 dias de na- 
cido; se refugiaron en la del Sr. Setien, la que también se 
derumbó al poco rato, salvándose los que en ella estaban , en 
los sótanos de la misma. Sufrieron también mucho 1^ del Ldo. 
D. Manuel Cardenal, la de D. Basilio Tosca, la de D. Gusta- 
vo Schweyer, la de la Sra. viuda de Uhrbach, la conocida 



oon el nombre de la de la Coronela , qaizá la más antigna de 
ese lugar, la llamada «El Modelo,» del Sr, Torres, la del 
Asilo de San Vicente de Paul, la que era del Sr. Coronel Sa- 
liquet, la del Sr. Arnau, la de D. José Rodríguez, la del Se- 
ñor D. Valentin de la Villa, etc. Al lado de la quinta del Se- 
ñor Schweyer vivia en una pequeña casa de paredes de 
mampostería un vaquero con su mujer é hijos, la casa se des* 
plomó, sepultando bajo sus escombros ala desgraciada fa- 
milia. 

•Bestrozo^ de la tercera porción. — Formaba esta tercera 
porción el barrio de Versalles, que sufrió espantosamente 
por su parte Sur, á causa de las aguáis de Yumuri y de las fuer- 
tes olas del mar; la creciente llegó liasta una plazoleta que 
dista cinco ó seis cuadras de la ribera; en ese lugar se en- 
cuentra una botica cuyo dueño es un joven dfe apellido Andur, 
que perdió en ella cuanto poseia, salvando milagrosamente 
su existencia. En las demás casas de aquellos'alrededores 
perecieron infinidad de personas, debiendo su salvación , los 
pocos que la lograron, al resto de los vecinos, á gran núme- 
ro de matriculados y al arrojo y decisión del Señor Coronel 
Quirós y de sus sufridos veteranos; también el Capellán de 
la tropa ayudó al Coronel en su obra de misericordia. Entre 
las medidas tomadas por el referido Coronel, una fué la de 
atar á los individuos de tropa de seis en seis para que pudie- 
ran resistir el Ímpetu de las corrientes de agua y viento y 
llegar de aquel modo alas casas donde infinidad de desgra-* 
ciados, tanto hombres como mujeres y niños, esperaban una 
muerte segura. Una vez salvados estos seres, fueron condu- 
cidos al cuartel en el que, además de darles vestidas, se les 
sirvió un rancho que mitigó un tanto su extenuación. La 
conducta del Sr. Quirós en aquellos momentos no necesita 
encomios y sí se tiene en cuenta que su salud no es comple- 
tamente buena, a causa de una herida no bien cicatrizada, 
no podemos encontrar palabras con que celebrarlo. 

«La parte Norte de esta tercera porción formada, por las 
lomas déla Cumbre, sufrió bastante en la batida de los vien- 
tos; las quintas que la adornaban han sido destruidas en su 
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mayor parte. Nuestro amigo, el Ldo. Enríquez vio desplo- 
marse la suya, y en medio de la deshecha tempestad tuvo 
que emprender á pié con su*señora y niños viaje para Ma- 
tanzas. 

•Cuarta pordon. — Esta ocupaba el barrio de Pueblo 
Nuevo, la playa de Judios y quintas de Bellamar. Aquí se 
sintió más que en las otras tres los fatales efectos de la inun- 
dación. Obstruido el puente de Bailen, las aguas se desbor-^ 
daron sobre ese barrio , el rio traia una fuerza portentosa; 
fuerza tal, que arrancó el paradero de San Luis, llevándolo 
hacia el mar; en su interior ó mejor dicho, sobre su techo, 
llevaba á encontrar sepulcro en la bahía ala mayor parte de 
" los pasageros del tren de la tarde y varios empleados de la 
Estación. Los almacenes que encontró á su paso los hizo des- 
plomar, sepultando bajo sus escombros á sus dependientes y 
dotaciones; del.de Gorostiza nada queda; en el lugar que 
ocupaba, á la mañana siguiente, habia volcados algunos co- 
ches del ferro-carril; el de Bené también desapareció, mu- 
riendo él entre sus ruinas; el de Anselmo García perdió la ma- 
yor parte de su dotación, sufriendo mucho. Enumerar los 
otros, las casas arrasadas, las personas muertas, etc., seria 
hacer ésto interminable; baste decir que los que no perecie- 
. ron sepultados bajo los techos* y paredes de los almacenes, 
encontraron una muerte más horrorosa en tas aguas de la 
bahia. 

«El pequeño caserío de la playa perdió algunas casas, 
las bonitas quintas de Bellamar casi todas están destruidas. 

«Las aguas se extendieron hacia el Este hasta más allá 
de la calzada deTirri, subiendo á una altura tan considera- 
ble que eí agua casi tocaba en ella las cornisas del paradero 
de García. Lulo, llanto, desolación, fango y ruina es lo que 
queda del antes floreciente barrio de Pueblo Nuevo. 

•La bahia. — El cuadro que presentaba la de Matanzas era 
desastroso; mas me abstengo de decir nada sobre ella, por- 
que en las columnas de ese periódico he visto detalles mi- 
nuciosos sobre lo ocurrido: solo agregaré por creerlo un de- 
ber en justicia, que un buque de vapor de la Armada inglesa 



que había en el puerto, prestó grandes servicios; dannte 
el buracao se le vio ioeesanteioente voltear en la bahía, re- 
cogiendo tos náufragos que había arrastrado- la corriente 
y que navegaban, ya sobre techos, ya sobre frágiles leños á 
merced de las ola^, teniendo más de una vez. para lograrlo 
que echar á las soberbias aguas el bote salva-vida con algu- 
nos de sus tripulantes, cabiéndole empero la feliz satisfacion 
de dar en su cubierta, seguro asilo á aquellos desgraciados. 

•Escenas horrorosas. — ^De 5>^ á 6 de la mañana del día 
8, encontrándome en la calle de Zaragoza, .esquina al calle* 
jon de San Severino, separado del rio San Juan por una lo- 
ma, á distancia de una cuadra, presencié escenas espantosas, 
que solo el recordarlas ahora me horroriza y hace estre- 
mecer. 

«Sobre las aguas del rio, cuya altura cubría la mayor 
parte de los techos de los almacenes, y cuya corriente lleva - 
ba una velocidad espantosa, que puede calcularse en treinta 
millas, pasaban ante nuestra vista, tan rápidos como el pen- 
samiento, techos cargados con familias enteras, maderos 
conduciendo personas y balsas en las que multitud de infeli- 
ces buscaban el último medio de salvación. Más de cien hom- 
bres con los brazos cruzados los contemplábamos estreme- 
ciéndonos de terror, sin poder intentar siquiera un medio 
para salvar la vida de los que iban á perecer; de momento en 
momento pasaban aquellas avalanchas de seres vivientes im- 
pulsados por las aguas á una muerte segura, y un grito de 
horror se escapaba de los labios de todos. Por más que nues- 
tros brazos se extendían, nada lográbamos, viendo solo las 
manos de los infelices que dicíéudonos adiós se sepultaban 
bajo las olas. 

«Frente al lugar que ocupábamos, y en la opuesta orilla 
de aquel extenso y revuelto mar, sobre el lecho de uno de 
los almacenes, vimos á un Señor cuyo nombre no recuerdo 
acompañado de su Sra., un niño y dos ó tres personas más, 
esperar por instantes verse sepultados ó arrebatados por las 
aguas. Mil medios se propusieron para lograr su salvación, 
ninguno se puso en planta, porque antes saltaba á nuestra 



vista SU inutilidad. La fuerza de los hombres era poca para 
luchar contra los elementos, su inteligencia mezquina para 
hallar un medio con que burlarlos, solo la mano de Dios po- 
dría conservales la existencia. El momento supremo se acer- 
caba, las aguas iban ya á arrebatarlos, cuando las vimos de- 
tenerse al llegar casi á sus pies y empezar un descenso tan 
precipitado que á los pocos momentos habian bajado ya dos 
ó tres varas, dejando salvos sobre aquel lugar los seres por 
quienes tanto habíamos rogado. 

«Voy a referir unas cuantas escenas de las que tuvieron 
lugar en las casas inundadas y por ellas podrá considerarse 
lo espantoso de la situación. En una casa de la calle deDaoiz 
vivia mi anliguo profesor y estimado amigo el Sr. D. Gonza- 
lo Peoli con su Sra. y tres niños. A media noche según él 
me ha referido, le despertó su Sra. poseida de temor por las 
fuertes ráfagas del viento; él la tranquilizó haciéndole re- 
flexionar que la buena construcción de la casa no permiti- 
ría que cediera á su ímpetu y que además estaban perfecta- 
mente aseguradas las puertas y ventanas , por lo que nada 
debía temer, ella sin embargo, se levantó y dirigiéndose al 
cuarto inmediato recorrió las camas de sus niños que dor- 
mían tranquilamenle, volvió á acostarse y á poco ralo lla- 
noando á Gonzalo le hizo notar que daban fuertes golpes en 
la puerta de la calle; él se echó fuera de su cama y apenas lo 
verificó fué sorprendido por el agua que le daba casi por las 
rodillas, tomó los fósforos para encender la luz: éstos, húme- 
dos, no se encendían y cuando lo consiguió ya el agua le cu- 
bría basta la cintura. Se lanzó al cuarto donde dormían sus 
hijos, seguido de su mujer, encontrando horrorizado que 
las camas de aquellos flotaban sobre el agua. Cogió dos de 
ellos, su esposa uno y dirigiéndose á la sala, pretendieron 
ganar la puerta de la calle, pero al abrírla, llevando el agua 
ya al pecho, entró ésta con tal fuerza, que los derribó, apa- 
gándoles la luz y quedando en una completa oscuridad. Oyó 
un grílo desgarrador, y un ¡hijo mío! y comprendiendo que 
el agua había arrebatado el que llevaba en brazos 'su mujer, 

tendió la mano, teniendo la inmensa felicidad de cojer por 
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un pié á sa pequeñoeto que arrastraba la comente. Ganaron 
la calle y después de mil trabajos consiguieron llegar a una 
casa de alto, próxima á la suya, á la que debieron su salva- 
ción. 

>OtroSr., cuyo nombre no recuerdo, fué sorprendido en 
su casa por las aguas, y siéndole imposible salir de ella, tuvo 
que subirse primero á los muebles, luego á las ventanas y 
lugares más elevados y por último á la llave de la casa. Le 
seguían su Sra. y un niño. En aquel lugar al principio se 
creyó seguro, después las aguas continuaron elevándose has- 
ta llegar á sus pies, y apagando la luz que los alumbraba, 
quedaron envueltos en una espantosa oscuridad. Por instan- 
tes esperaban ser sumergidos en las ondas, ó que desplo- 
mándose el techo, los sepultase; más, ¡oh Providencia ines- 
crutable! en esos momentos de angustia notaron que las 
aguas bajaban, y poco rato después pudieron dar gracias al 
Todopoderoso que los habla salvado. 

»En una casa déla calle de Vélarde, al huir las personas 
que en ella habitaban de los efectos de la inundación, olvi- 
daron llevarse á un moreno que con ellos vivia. Este pobre 
viejo salió á la calle; mas conociendo que la fuerza de la cor- 
riente lo arrastraría, se subió por las rejas de una ventana; 
el agua llegó subiendo también y llegando hasta él le obligó, 
aunque con algún trabajo á tomar los hierros de un farol que 
estaba á mayor altura. Colgado de ellos se mantuvo hasta 
que aquellas bajaron, y pudo llegar hasta donde estaba él 
un ser caritativo que le prestó auxilio. ¡Oh fuerzas de la deses- 
peración! aquel anciano que contaba más de 70 años per- 
maneció en esa posición durante algunas horas. 

•Estos cuadros que acabo de describir se repitieron en 
cada una 4p las casas anegadas, pero, desgraciadamente, la 
mayor parte tuvieron un fin lamentable; más de una madre 
al atravesar las calles inundadas, llevando en brazos sus hi- 
jos, sintió la horrible pena de vérselos arrancar de ellos por 
la corriente. 

^Paradero de San Luis. — La mayor parte de los lectores 
del Diario conocen ya el desastroso fin de casi todas las per- 
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sonas que en él se albergaban, sin embargo dos hechos ocur- 
rieron dignos de mención. Al llegar cerca del punto donde 
existia el puente de BaUen el techo que llevaba los empleados 
y pasajeros de San Luis, un joven cuyo nombre no recuerdo, 
copociendo la cercana é inevitable muerte que les esperaba, 
se lanzó al agua, y luchando de una manera sobre natural, 
pudo, á pesar del ímpetu de la corriente, ganar una de las 
escaleras del destruido puente; pero ¡oh dcsgaracia! este in- 
feliz ha vuelto á la vida privado del uso de la razón. Otro de 
los náufragos comprendiendo la imposibilidad de salvarse, 
quiso poner fin a tan angustiosa situación haciendo uso de un 
revólver que portaba: un compañero se lo arrebató, frustran- 
do su intento^ ¡oh variable fortuna! el que le quitó el arma 
homicida pereció entre las olas; el que iba á morir fué salva- 
do dos veces. 

1^ Dignos de elogio. — Muchas son las personas, tanto par- 
ticulares como individuos de tropa, marina y voluntarios 
que aun á riesgo de su vida han prestado útiles auxilios á los 
desgraciados de Matanzas. Ignoro sus nombres, pero no des- 
confio de hacer público pronto el de muchos de ellos. 

•Recuerdo un individuo perteneciente- al cuerpo de vo- 
luntarios, dueño de la carpintería qué existe en (a calle del 
Rio esquina* á Santa Teresa, cayo señor, después de asegu- 
rar su casa, salió con sus negros á salvar cuantas personas 
pudo; les dio abrigo en una casita de su propiedad y almuer- 
zo que les hizo recuperar sus perdidas fuerzas. Esto último 
en un hombre rico hubiera sido un buen rasgo, en uno que 
solo tiene lo necesario para vivir es una acción digna de todo 
elogio. 

>Un hecho que no debe quedar sin recompensa tanto por 
parte de la salvada, como por la de las autoridades, es el que 
voy a referir. El Sr. D. José Calasanz Escalada partió para 
Colon el miércoles, por lo que el sábado de la misma semana, 
cuando se desaló el huracán, se encontraba distante de su 
sonora. Ella con unasobrinita de 7 á 8 años que la acompa- 
ñaba y las criadas se encontraban en su casa cuando empezó 
á entrar en ella el agua. Una de esas criadas al ver que en- 



traba eo bastante cantidad, propaso á sa señora abandonar 
la casa, intentando ganar la deepfrente, cuyo piso era más 
elevado. Aceptada la idea, se puso en planta, llevando la se- 
ñora de noano a la niña y seguida por la criada. Con mHcba 
diñcultad pudieron .llegar hasta la opuesta acera; mas la cor- 
riente impetuosa, las llevaba; entonces la criada, con una 
mano sujetó por la ropa á su señora y con el otro brazo se 
agarró á las balaustres de una ventana. Bp tan crítica posi- 
ción comenzaron á dar grandes gritos, pidiendo socorro. 
Un momento después les pareció ver la luz de un relámpago 
y sintieron una mano que trataba de suspenderlas. Dn rato 
luchó aquel brazo inútilmente para levantarlas; una voz les 
dijo que se soltaran, porque el peso de las tres paralizaba sus 
movimientos. La señora contestó que salvase primero á la 
niña y sintió que se la arrancaba de los brazos; horrorizada 
cerró los ojos y al abrirlos se encontró salvada ella y las otras 
dos en el interior de una casa. Su salvación la debían á uo 
pescador que, acercándose á ella, le preguntó si quedaba 
alguien más en su casa, y le contestó afirmativamente; en- 
tonces aquel hombre, tomando una soga, se aló por la cintu- 
ra, y dando el otraextremo á unos marineros que se encon- 
traban en la sala, se echó á la calle para salvar á los que que- 
daban en la casa. Cuando entcó la señora, la colocó su sal- 
vador sobre el poyo de una ventana y á la niña sobre un es- 
quinero próximo, porque ya el agua cubría el piso. Estaban 
en esa casa que les servia de asilo cinco marineros y un pa- 
trón. Según me ha referido la mencionada señora, cuatro de 
aquellos casi se burlaban de su sítqacion y el otro la miraba 
con cierto respeto, reprendiendo á los demás por su com- 
portamiento, según lo poco que ella eqtendia del dialecto 
que aquellos hablaban. En esos momento volvió el pescador 
trayendo una criada y dos negritos que habían quedado en 
la casa de la señora. Salió nuevamente con el humanitario fin 
de seguir salvando á los infelices que se hallaban en peligro; 
más á poco de hacerlo, notaron los marineros que habia fa- 
llado el cable con que aquel iba atado. Desde ese momento 
dejaron de saber del pescador. Considérese que dolor Un 



profoDdo experimentaría la señora de Escalada, pensando 
qae el hombre que acababa de calvarla había perecido en- 
tre las olas.*A ese dolor sucedió el espanto cuando vio que 
el agua subía por momentos en la casa en que se hallaba. 
Comprendió que aquellos maríoeros pensaban en huir; aun- 
que con dificultad comprendió que se decían unos á otros: 
«Abramos la puerta; nosotros somos fuertes y nadamos bien; 
pódanos salvarnos. »' La señora se puso á suplicarles que no la 
abandonaran; pero ellos, sin escuchar sus suplicas, se diri- 
gieron á la puerta, pero permaneciendo en su puesto el qiie 
la miraba con respeto. Esos individuos, al llegar á la puerta 
se volvieron hacia él y le dijeron: — «Si no nos sigues vas á 
morir como un mulo encerrado; tú nadas mucho, ven, te 
salvarás.» El mirando á la señora les contestó: «Me quedo. 
Sí esta señora perece, pereceré con ella; si puedo, la salva- 
ré.» Los cuatro marineros se echaron á nado y desapare- 
cieron. Acercándose él entonces á la señora, le dijo. «Yo 
soy fuerte y nado bien; la tomaré á usted en mis hombros y 
puedo salvarla.» Ella le contestó que lo hiciera primero con 
la niña. — La respuesta de él fué preguntar en qué direpcion 
debía nadar para* no hacerlo hacia el rio. La criada le ofreció 
guiarle. Entonces, sin decir ni una palabra se dirigió ala se- 
ñora y ise la echó á la espalda; con el brazo izquierdo cogió 
á la niña, y dirigiéndose á la criada le dijo. «Abre.» Al ha- 
cerlo ésta el agua entró con tal ímpetu que ia arrojó al suelo. 
El marinero la sostuvo con los dientes, cogiéndola por el 
traje que cubría su espalda y con el brazo que le quedaba li- 
bre comenzó á nadar. Al cruzar cerca de un techo poco dis- 
tante, vio á los cuatro marineros que hacía algún rato habían 
salido de la habitación, y los que, al verle pasar, siguieron 
detras de él salvándose todos en la casa del Sr. Comerás. 
Una vez puestas en salvo esas personas, volvió el marinero 
al lugar de donde había salido en busca de la negra con los 
dos negritos y del patrón, que por efecto de la impresión no 
pudo seguirles. En esta segunda excursión fué acompañado 
el intrépido marinero por tres individuos que se hallaban en 
la casa donde depositó su carga, cuyos nombres ño recuerdo; 
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\osque tuvieron la satisfaecioo de salvarlos como ioteotabaD. 

•Matanzas, el día después del huracán, presentaba el as- 
pecto de una ciudad que ha sufrido un terrible bombardeo. 
En todos los lugares de la población se respira en estos días 
una atmósfera infecta, y si pronto no se acude á remover 
los escombros y á limpiar las calles, puede que una terrible 
peste acabe con el resto desús habitantes. Creo oportuno in- 
dicar que á más de dinero, necesita Matanzas brazos con que 
llevar á cabo esas medidas. 

•Al terminar estos apuntes he recibido cartas de perso- 
nat» de aquella población, en las que se me dice que el Sr. Go- 
bernador toma urgentes medidas, que ya producen buenos 
efcclos, para libertar á los habitantes de la consecuencia de 
uua espantosa peste que les amenazaba; y al mismo tiempo 
reprime con mano fuerte los delitos, asegurando las vidas y 
haciendas de los vecinos.' 

Habana, 16 de Octubre de 1870.— P.» 

Otras relaciones no menos interesantes se han publicado; 
pero aunque se refieren muchas de ellas á sucesos no men- 
cionados en la que acaba de copiarse, basta ésta para dar una 
idea aproximada, aunque pálida, de aquella terrible catástro- 
fe, cuyos infinitos episodios merecerían por si solos un libro 
y de los cuales no podría presentar aquí ni un compendio, 
ni una ordenada enumeración siquiera; porque solo después 
de mucho tiempo habia sido posible formar un cuadro com- 
pleto de las desgracias allí ocurridas y de que no pudieron 
tener idea exacta los mismos encargados de recoger esa cla- 
se de noticias: así es que el día 12 se creia, y publicaba un 
periódico de la localidad, la Aurora del Yumuri, quelas vic- 
. timas de la inundación no excedían en Matanzas de 400 á 500 

1 personas; pero el mismo periódico decia el día 16: «Casi im- 

» posible es fijar hoy á ciencia cierta el número de víctimas 
» que ha causado el huracán, pues unas han sido arrastradas 
>por el mar á gran distancia y otras en crecido número ha 
»sido preciso enterrarlas en los lugares donde han sido ha- 
•lladasi á causa del mal estado en que se encontraban; sin 
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li embargo se puede calcular prudentemente que unas 800 
•personas han sucumbido, arrastradas por la corriente unas 
>y sepultadas en los escombros otras,* No ha llegado á mis 
manos ninguna noticia posterior que corrigiese tan descon- 
soladora cifra que hasta cierto punto justifica este otro pár- 
rafo inserto también en los periódicos de aquellos días: 
«Terrible ha sido la tormenta que ha asolado este pais, gran- 
adísimas son las pérdidas que se han sufrido y tan genera- 
»les que no hay familia en Matanzas que no tenga que deplo- 
y>rar alguna desgracia.* 

En cuanto á periódicos materiales, tampoco me es dado 
ofrecer una nota exacta de las que ocurrieron; pero puede 
asegurarse que debieron de ser enormes: sirvan de muestra 
las siguientes noticias: 

Casas enteras con familias han desaparecido, decia una 
carta de Matanzas del dia 9, asi como almacenes de mieles 
con todo su contenido. Los puentes de Bailen y de Yumuri 
han sido destruidos. Han desaparecido varios buques, otros 
están desmantelados al lado del. paseo y se ignora el parade- 
ro de algunas goletas que habia atracadas en el rio. La esta- 
ción del fprro-carril de Villanueva, (San Luis) tanto la casa de 
pasajeros, como el almacén de frutos, ha desaparecido con 
casi todos los empleados de la empresa 26 en número y unos 
39 viajeros que al llegar de la Habana en la noche del 7, vién^ 
dose envueltos por el huracán y convertida la estación en 
una laguna, creyeron más prudente permanecer alii que 
imitar el temerario arrojo de los que se atrevieron á pasar 
los puentes para ir á sus casas ó á los hoteles ¡cara les costó su 
excesiva prudencia! 

El Almacén de la Aduana quedó medio arruinado y los 
colgadizos todos volaron. Délos almacenes situados frente 
al paradero de S. Luis no quedó ni una sola piedra; en los de 
losSres. Alvarez, Gorostiza y Compañia, se hundieron los dé 
losSres. Morales y Benet; los de Almirall y compañia y casi 
todos los demás fueron desmantelados y se perdió cuanto 
en ellos habia: verdad es que el Ímpetu de la corriente, muy 
grande en ambos ríos» fué tal en el San Juan que arrastró al- 



gundiS pailas y tachos y guijos que habia depositados cerca 
de la orilla (1); sí á eso se agrega que el nivel del agoa subió 
más de 6 metros, no se extrañará que cubriese y arrastrase 
muchas casas. El número de éstas arruinadas, según anun- 
ciaba el Diario de la Marina del 14 de Octubre, ascendió á 
80 ó 90 de mampostcria, y más de 500 de madera, sin con- 
tar la Aduana, el Matadero, tas estaciones de los ferro- 
carriles y la mayor parte de los almacenes de las orillas del 
rio San Juan. De uno de éstos, el de los S'res. Gorostiza y 
Benet, fueron arrancadas las viguetas del techo y en ellas 
iban 22 personas, de. las cuales solo consiguieron salvarse 
algunas agarrándose á las cadenas de los buques. «En lo- 
«das partes, sigue diciendo la carta de donde tomo ^tas 
•noticias (2) oíamos gritos de mujeres pidiendo auxilio y 
»por más esfuerzos que hicimos solo pudimos salvar una 
•parte muy pequeña de los que estaban sucumbiendo. Ca- 
•dáveres, miseria, desolación y ruinas se ven en todas 
•partes y nos damos por muy contentos con poder contarlo. • 
Y termina la caria con las siguientes palabras: 

«En estos momentos vamos á fusilar á dos individuos por 
haberlos cogido robando en momentos en que los que se 
hallaban en mayor peligro solo se ocupaban en salvar su vi- 
da y su familia. • Y en efecto según lo confirma otra carta, 
algunos tigres, yaque no personas, de estos que no tienen 
patria ni hogar, aprovechándose de la desolación, del espan- 
to y de la ruina, tuvieron la feroz osadía de robar y saquear 
á los pobres que huían de' sus casas. «Sobre ellos caerá, 
añade el narrador, todo el peso de la ley y si algunos han 
escapado al amparo de la tormenta, otros es(án presos y so- 
metidos á un consejo de guerra verbal.» 

Para que nada faltara al horrible cúmulo de desgracias 
que cayó sobre la triste jurisdicción de Matanzas véase lo que 



(I) Llámaose pailas en Cuba á las calderas de vapor, iackos á los 
gr andes calderos ú ollas eo que se caece el guarapo y, guijos i los ejes 
délos cilindros que sirven para moler la cada. 

(^) Inserta en el Diario de la Marina del iS de Octobre. 
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anuncíaba La Aurora del Yumuri y copiaba el Diario de ía 
Marina del 1/ de Noviembre r 

«Por lo general los desastres del huracán han sido en este 
partido de mucha consideración y en particular en el valioso 
ingenio Europa de D. Ramón Buides. En él han quedado des - 
truidosdel todo plantas, fábricas y montes; la inundación se 
llevó gran cantidad de animales, siendo tan fuerte que en el 
batey arrollaba hasta las carretas. 

•Después de tanto desastre, el dia 10 se declaró con toda 
fuerza el cólera diezmando á la dotación con 6 negros de los 
mejores; y ha continuado haciendo estragos hasta el punto de 
morir 41 negros y 6 chinos: así es que las pérdidas sufridas 
por el Sr. Buides pueden calcularse en 2U0.000 pesos. 

»A pesar de que el cólera ha calmado algún tanto, tengo 
el disgusto de anunciarles que todo el partido está infestado 
de él, así como de viruelas, siendo 8 los ingenios en que ha 
causado mas bajas.» 

Ante semejantes desgracias y en la imposibilidad de darse 
cuenta de los inescrutables designios de la Providencia que 
parece querer reunir en ciertos momentos todo el peso de la 
cólera celeste sobre un individuo, una ciudad ó una co- 
marca entera, no hay más que doblar la cabeza y respetar 
sus inexorables fallos. ' 

En el huracán del 19 al 20, como ha podido verse en el 
Capitulo S.'de este Estudio (1) si bien el descenso de la co- 
lumna barométrica, la gran cantidad de lluvia y la fuerza del 
viento que con extraordinaria furia soplaba llegaron á inspi- 
rar serios temores á los habitantes de Matanzas, hasta el pun- 
to de hacer abandonarsus casas á las familias que vivían cer- 
ca de los rios San Juan y Jumuri, no se experimentaron 
otros efectos del huracán que haberse hecho pedazos las 
ventanas de las casas y muchos cristales de los faroles del 
alumbrado público. 

Hé aquí ahora las noticias, brevemente expuestas, de tos 
efectos que ocasionaron ambos huracanes en aquellas po- 

(I) Pág. m. 
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blaciones de la isla de que se ha hecho mención en los pe* 

riódicos de la Habana. 

« 

Aguagílte. — Este pueblo se halla situado á unas 6 teguas 
al O. SO. de Matanzas y de las 50 ó 60 casas que lo compo- 
nen 30 fueron derribadas por el huracán del 7 al 8 y Side- 
más otras muchas de los cuartones del partido. También su- 
frió la iglesia y cayeron las chimeneas y fábricas de algunos 
ingenios. Las cosechas que se guardaban en las casas derri- 
badas se las llevó la corriente y para dar una idea de las pér- 
didas que debió ocasionar en los campos del partido, diré 
que en el potrero San Matias los perjuicios fueron inmensos 
en fábricas, siembras, arboledas y animales habiendo sido 
arrancado de raiz un platanal de 5 á6000 cepas: es verdad 
que según parece todos quedaron completamente destruidos. 
En cuanto á los ingenios baste decir que en el de D. José de 
Jesús Pórtela se cayeron dos chimeneas, la casa de purga, 
que era nueva, la de bagazo y otras menores. 

No hay noticia de los efectos que en dicha localidad pro- 
dujo el huracán del 19 al 20, cuyo vórtice pasó algunas le- 
guas al Oeste. 

Alacranes. — Esta pequeña población, situada á 7^ leguas 
al Sur de Matanzas, hubo de quedar muy cerca de la linea 
central del jiuracan del 7 al 8; no es extraño, pues, que las 
noticias que de ella se dieron fueran desastrosas. Según pa- 
rece, la casa del Ayuntamiento sufrió bastante; á 36 ascen- 
dió el número de las de particulares que quedaron destruidas 
pasando de 40 las averiadas. 

Los ingenios Las Cañas y San Agustín snfvievon mucho, 
hasta el punto de que según una comunicación inserta en el 
Diario de la Marína del 14 de Octubre, las fábricas del se- 
gundo desaparecieron completamente; pero siendo exagera- 
das las noticias que acerca del de las Cañas se dieron allí mis- 
mo es posible que también haya habido exageración en cuan- 
to al otro; sin embargo es un hecho que el Sr. D. Juan Poey 
perdió en caña la mitad de la zafra y en general la pérdida 
ha sido de 30 á 40 por 100. 

Alquizar. — Este pueblo situado á unas 10 leguas al SO. 
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de la Habana no padeció en el primer huracán y durante el 
del 19 al 20 solo parece haber experimeiUado daños el para- 
dero del ferro-carril del O. cuyo lecho se llevó el viento. Se 
lamenta, dice una carta, la total destrucción de los platana- 
es y de las viandas en general (1); la caña y el café sufrieron 
también mucho. 

Arroyo-Apolo. — En este pequeño caserío muy inmedia- 
to á la Habana, derribó el primer huracán algunos tabiques, 
cogiendo debajo á un chino, que tuvo sin embargo la fortuna 
de salvarse. 

Artemisa. — Este pueblo, que se halla á 16 leguas al SO. 
de la Habana, sufrió mucho durante el 2.° huracán según. 
una carta del 20 publicada en el Diario de la Marina; pero 
no se dan pormenores. 

Bahía Honda. — Situada al 0. SO. de la Habana y á 16 ó 17 
leguas en linea recta^ sufrió muy poco ea el huracán del 7 al 
8 de Octubre, pues no hubo que lamentar más que la caí- 
da de varios miles de cepas de plátano y algunas palmas, 
además del perjuicio causado en las siembras por lo excesivo 
de las lluvias. En cambio el huracán del 19 al 20 se hizo sen- 
tir allí con bastante intensidad y es probable que hubiera 
quedado destruida la población á no estar tan ventajosamen- 
te situada al pié y al N. de una extensa y elevada cordillera y 
rodeada de lomas. Esto decía una carta del 20 de Octubre de 
1870, publicada en el Diario de la Marina del 25 y ya en e! 
Capítulo 5.° se bandado los pormenores de otro del 23, cn 
qne se describe el aspecto de Bahia-Honda á la hora en que 
el vórtice del meteoro debió de pasar por allí ó muy inme- 
diato á la población. Felizmente no hubo que lamentar des- 
gracias personales, pero las materiales, dice una de las car- 
tas citadas, son grandes; en particular los sembrados queda- 
ron todos destruidos. Diez casas pequeñas fueron completa- 
mente derribadas, sin contar cocinas etc., las demás han su- 



(I) Llámanse viandas en la isia de Coba á los frutos y tubérculos 
que como el plátano, la patata etc. se suelen comer en el agiaco ú olla 
del pais. 



frido poco ó mucho en sus techos y las tejas volaban como 
débHes hojas. De cercas, palmas y árboles frutales quedaron 
muy pocos en pié. Las fábricas de las fincas menores de las 
inmediaciones del pueblo todas cayeron y solo las de muy só- 
lida construcción pudieron resistir la fuerza destructora de 
los elementos. La Iglesia sufrió algo, muy poco el vapor que 
estaba en el puerto y bastante una goleta al cambiar el vien- 
to al SO. 

En el resto de la jurisdicción el temporal causó muchos 
estragos: El ingenio Manivela perdió las chimeneas de los 
trenes, el barracón y varias casas de bagazo, pereciendo en- 
tre ellas dos negros: la casa vivienda experimentó también 
gran daño. Los ingenios San Juan, Redención, ApuroSj Dos 
Hermanos y Movimiento situados al O. de Babia Honda su- 
frieron también daños de consideración particularmente en 
los campos. Otro tanto ha sucedido con los que se hallan al 
NE. déla población. 

Los cafetales Socarra» y Josefa, el ingenio Vigia, y más 
inmediato á la cordillerade los Órganos, el cafetal San Martin, 
todos hacia el Sur de la cabecera manifiestan señales eviden- 
tes del huracán ; las fábricas y las siembras todo ha sufrido 
de una manera asombrosa, y aquellas lomas que antes ofre- 
cian á los ojos del viagero un panorama encantador están 
hoy completamente arruinadas: imposible parece que no se 
note en ellas ni la más mínima señal de una vegetación an- 
terior (1). 

Bailen. — Es un pequeño embarcadero situado en la cosía 
Sur á unas 8 leguas al SO. de Pinar del Rio. No parece ha- 
berse sentido allí el primer huracán de Octubre; pero el se- 
gundo, debió causar en él algunos daños según las noticias 
suministradas por el vapor General Lersundi y pubHcadas 
por los periódicos de la Habana que citan ese entre otros 
puntos de la costa Sur castigados por la tormenta. 

Bainoa. — Este pequeño caserío situado á 13 leguas ai E. 
de la Habana sufrió considerablemente en el huracán del 7 



(1) Diario de la Marina del 25 de Octubre de 1^70. 
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al 8 sio duda por estar situado en una elevada meseta muy 
llana. Según una relación publicada en los periódicos vi- 
nieron al suelo 41 casas, inclusa, la de la Capitanía del parti- 
do y otras varias amenazaban ruina. 

BáTAfiANÓ. — Cabeza de partido de este nombre, se halla 
situado á una legua corla del Surgidero de Batabsmó, que es 
otro pueblo de igual vecindario, el cual se halla en la costa 
Sur. qasi en el meridiano de la Habana y á unas 9 leguas de 
distancia, que es el ancho que por allí tiene la isla. Ni uno 
ni otro pueblo sufrieron mucho en el huracán del 7 al 8 de 
Octubre; apesar de que quedaron en seco tres vapores que 
habia atracados al muelle del Surgidero; pero en este fueron 
terrjbles los efectos de la tormenta del 19 al 20. Los vecinos 
tuvieron que abandonar sus casas para refugiarse en Pozo 
Redondo y en los terrenos más altqs de las cercanías. El mar 
inundó la playa, llegando el agua hasta la altura de 5 pies 
sobre^su nivel ordinario. Derribadas muchas casas de guano 
en la parte del E. sufrieron casi todas las demás graneles 
averías, asi como los muelles. Quedaron varados el cañone- 
ro Alarma, el v^por España, 4 goletas y 9 viveros: algunos 
de éstos entre los manglares. 

Bejucal. — Ciudad que cuenta apenas 3S00 habitantes y se 
halla situada á unas 24 leguas al O. SO. de Matanzas, 6 al S. 
de la Habana y 2G al E. de Bahia Honda, sufríó solo algunas 
averías en las cercas inmediatas al ferro-carril; pero cayeron 
má$ de 50 casas en diferentes puntos de la jurisdicción de Siu 
nombre, principalmente en el partido de S. Antonio de las 
Vegas. Las pérdidas de platanales, árboles frutales, etc. fue- 
ron de alguna consideración: esto en el huracán del 7 al 8. 
En el del 19 al 20 seg'un las noticias publicadas no cayeron 
tampoco más que algunas casas de guano de poco valor. 

BoLONDRON. — Pueblo pequeño dfel partido de Alacranes, 
situado á unas 9 leguas al S. SE. de Matanzas, se salvó del hu- 
racán del 7 al 8, á excepción de una herrería cuyo techo 
fué destrozado: los campos quedaron completamente devas- 
tados. 

Cabanas. — En este pueblo, situado en la costa Norte á 6 le< 



—258 — 

guas al E. de Bahía Honda, apenas debió hacerse sentir el pri- 
mer huracán de Octubre/pues no se hizo mención de él en los 
periódicos; pero no sucedió lo mismo con el del 19 al 20, 
como puede haberse vislo en el Capitulo S."" Aunque no hu- 
bo que lamentar ninguna desgracia personal, se arruinaron 
varias casas de la población. En el ingenio Jfantt^Uto cayeron 
algunas fábricas y se decia que habiau perecido algunos es- 
clavos de la dotación y muchos animales. En el ingenio San 
Sebastian, cayeron varios bohíos, una casa de bagazo y la 
chimenea de la de calderas; también se desplomaron el tejar 
y todas las fábricas del potrero 5an Miguel, y sufrieron con- 
siderablemente, tanto en sus fábricas como en los campos, 
los ingenios Mercedila, Asentista^ Sirena, Bramales, Dos 
Hermanos y San Juan Bautista. 

Cabezas. — Aldea situada á 6 leguas al S. SO. de Matanzas, 
así como todo el partido que lleva su nombre, sufrió terrible- 
mente con el huracán del 7 al 8 de Octubre, cuyo vórtice 
dehió de pasar por su pobre caserío, del cual según una car- 
la publicada en el Diario de la Marina no habría quedado 
en pié una sola vivienda á durar una hora más el viento del 
Sur que sopló de 12 á 3 de la madrugada. «El pueblo es un 
montón de escombros por sus 2^ casas derrumbadas (1) decia 
una carta publicada ep el Diario del 16; el cementerio perdió 
un lienzo de pared, la iglesia sus puertas y ventanas, resin- 
tiéndose hasta el punto de que no puede celebrarse el culto 
en ella. Las calles quedaron convertidas en precipicios por 
las aguas del rio, que saliéndose del cauce anegó el pueblo. 
Los ingenios del partido sufrieron inmensas pérdidas ocasio- 
nadas por el derrumbe de las chimeneas y muchas fábricas 
con parte desús aparatos; desaparecieron muchos campos 
de caña, de suerte-que la zafra próxima, decía el comunican- 
te, calculada en 50.000 cajas quedará reducida á la tercera 
parte. Las ñucas destinadas á la industria pecuaria perdie- 
ron la mayor parte de sus ganados arrastrados unos por las 
aguas y muertos otros por los árboles al caer. Los pequeños 



(f ) Diario de la Marina del 25 de Octubre de 1870. 
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predios destinados al cultivo de granos y viandas perdieron 
hasta sus casas y los habitantes errantes buscaban asilo en 
otras partes.» Una carta del i 5 de Octubre» inserta en el Dia- 
río de la Marina del 22 decia que eran más de 5000 las per- 
sonas que al día siguiente del huracán se vieron en aquel 
rico partido sin ropa ni hogar, y quédelos 22 ingenios que 
cuenta, ni uno solo dejó de sufrir derrumbes de torres, chi- 
nieneas y. fábricas: en medio de tantas pérdidas materiales 
no hubo más que una desgracia personal, la de un pobre ne- 
gro que quedó asfixiado por el aire en el momento de huir 
de su bohio que derribó el viento (1 ). 

Cabo de San Antonio. — Forma la parte más occidental de 
la isla de Cuba y consta que aunque llovió mucho durante el 
huracán del 7 al 8 no se experimentaron vientos ahuracana- 
dos. Acerca de los efectos del segundo huracán en esta loca- 
lidad no se ha publicado noticia ninguna en los periódicos 
de la Habana. 

Caimito de Cañongo. — Pueblo de la jurisdicción de Colon, 
situado á 16 leguas al SO. de Cárdenas perdió todos sus pla- 
tanales y la caña que no se partió quedó bastante estropea- 
da en el primer huracán de Octubre: las inundaciones con- 
tribuyeron á que se acabasen de perder las viandas. 

Calabazar. — En esta aldea situada á 6X loguasal E. SE. 
de Sagua la Grande se sintieron durante el huracán del 7 al 
8 recios vientos acompañados de chubascos que derribaron 
varias cercas y platanales y destruyeron algunos jardines: el 
rio tuvo una creciente moderada. 

Camarioca. — Este caserío situado á 6 leguas al E. de Ma- 
tanzas y 4 leguas al O. de Cárdenas debió de hallarse muy 
cerca del vórtice del primer huracán de Octubre, no es estra- 
ño, pues, que experimentara sus efectos de una manera des- 
astrosa, hasta el punto de que en el Diario de la Marina del 
dia 14 se dijera que el poblado habia quedado convertido en 
un montón de escombros; que los ingenios potreros y sitios 
inmediatos hablan sido totalmente destruidos y sus fábricas 



(1) El pueblo de Cabezas no tenia más que 48, 
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arrasadas; ooticiaá que hasta cierlo punto confirman otras 
posteriores según las cuales, el huracán no satisfecho con 
destruir las casas mejor conslruidas había arrasado las ca- 
banas de los infelices sitieros: y anadian que de los ingenios 
del partido eran muy contados aquellos cuyas chimeneas no 
habian caido ó hablan perdido fábricas de menor importan- 
cia. Según parece habian perecido algunos negros en la pla- 
ya de Varadero que quedó anegada y el caserío de Cantel 
. edificado sobre una de las lomas del grupo de Camarioca 
perdió la iglesia vieja y muchas casas quedaron resentidas. 
Se estimaba la pérdida de la zafra en una mitad de lo que se 
había esperado cosechar, 

Cahpo-florido. — Así se llama el segundo paradero del 
ferro*carr¡l de la Bahía de la Habana á Matanzas y en él pro- 
dujo algunas averias el huracán del 7 al 8. 

Candelaria. — No se sabe qbe el primer huracán de Octu- 
bre alcanzara á esle pueblo situado á 22 leguas al SO. de la 
Habana; pero el segundo sí ocasionó destrozos ^n las vegas 
de tabaco y aun en las casas cayendo muchas viviendas de 
guano^ algunas de las cuales fueron arrebatadas por el vien- 
to á grandes distancias, así como los árboles. Fué tal la abun- 
dancia y la violencia de las lluvias que las aguas de los ríos 
San Cristóbal y Rayate, distantes 5 leguas uno de otro se 
unieron causando una terrible inundación y considerables 
daños. 

Cárdenas. — Se ha hablado tan extensamente en el Capitu- 
lo 4.° del paso por esta ciudad del huracán del 7 al 8 de Octu- 
bre y son tantos los siniestros causados en ella, que no será 
posible consignar sino los más notables y eso de una manera 
abreviada extractando las multiplicadas relaciones publicadas 
por el Diarío Mercantil á medida que iba recogiendo las no- 
ticias. Héaqui en qué términos dio principio ásu tarea. «En 
la imposibilidad de ofrecer una relación ordenada de lo que 
ha sufrido Cárdenas en estos dos dias y de las pérdidas que 
ha experimentado iremos haciendo mención de las que re- 
cordemos de momento y según se vayan presentando á nues- 
tra memoria: 
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Muelle Real. El tinglado ba veoido.por tierra y macbos 
tablones del piso arrancados; aq^uel está casi intacto (¿el tin- 
glado?) debicndoalribuirsesu descenso (¿caida?}á la rotura 
de las columnas que lo sustentaban. Las casillas del resguar- 
do y del celador han desaparecido por completo. 

•'Embarcaciones* De 13 bupues de travesia que habia ea 
bahia solo existen pignorándose la suerte que ha cabido á los 
demás. Uno de los que han permanecido fondeados parece 
desde tierra estar desarbolado. El cañonero Cauto m sufrió 
la menor averia. 

Almacenes de frutos. Son muchos los que han padecido 
y merecen especial mención los siguientes: [suprimo estaré- 
ladofi porque al dia siguiente se publicó otra más completa y 
rectificada que más adelante se inserta^ 

.El arbolado público ba desaparecido por completo, asi 
como los jardines délas plazas de Esprius de Recreo, cuyos 
enverjados han sufrido también daños de consideración. Casi 
todas las cercas de los solares yermos están por tierra; la ma**- 
yor parte de los farolas del alumbrado han sido hechos peda- 
zos y han venido al suelo muchas de las columnas que los 
sustentaban: en la plaza de Esprius, todas. 

Plaza delmercada. Solo ha perdido la torrecilla que co-* 
roñaba la cúpula de hierro, contra lo que se esperaba por su 
elevación. Los lechos de la galería que da á la calle de Ruiz 
han sufrido algo. 

Fábrica del gas. Desde el viernes no hay alumbrado pú*- 
Uico ni particular de gas. Rotas las pnrificadoras por la cai- 
dadela casa que las cubría y estar inutilizados los trenes 
(casas de retortas) con el agua, que en la Fábrica llega á una 
altura considerable. 

Iglesia parroquial. Volaron las ventanas y la mucha agua 

que entró ha causado gran daño en el altar mayor. 

Casa de Gobierno . El viento se llevó el reloj que habia en 
la fachada principal y parte de la balaustrada de la azotea. 

Banco. El edificio en que está la sucursal de este esta- 
blecimiento ha perdido la mayor parte de la balaustrada de la 
azotea v el mirador que hav en la misma. 

16 
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Coiino. Perdió la escalera del mirador y casi toda la teja 
desús techos llenándose de agua. 

Colegio del Progreso. Ha padecido mucho habiendo per- 
dido varios techos y tabiques. 

Edificios. Son pocas, muy pocas las casas que no han su- 
frido detrimento en tejados y tabiques y en número muy 
considerable las de las barriadas de Versailles y Pueblo Nue- 
vo, que han desaparecido por completo. 

Desgracias personales. Dos asiáticos y un mulato de 15 
años cogidos por el derrumbo de las paredes de una fabrica 
en construcción en la calle de Laborde. (Más adelante se verá 
que procedentes de las embarcaciones que babia en la bahia 
hubo que deplorar otras desgracias). 

Camino de hierro de Cárdenas y Jácaro. El viernes 7, dia 
en que tuvo su mayor fuerza el huracán no salieron ios tre- 
nes de Montalvo, Navajas y Macagua. A las 9 de la mañana 
regresaron con dificultad los de Palmillas. El sábado 8 no 
hubo entradas ni salidas. E19 á las 5 de la mañana salió ana 
máquina exploradora y á las 6 el tren de Montalvo que tuvo 
que volverse desde Bemba por la grande inundación entre 
este punto y Ranchuelo. El de Mordazo llegó sin novedad y 
volvió á salir; pero el de Palmillas retrocedió por la gran ave- 
nida entre el Ingenio Primavera y el del Sr. Pelayo. — ^De 
Cárdenas á Quintana es extraordinaria la cantidad de agua 
que hay en el camino. La via del AUamiral y resto basta Mor- 
dazo no ha sufrido nada. — El 8 á las 9 de la mañana vino 
por tierra un gran edificio nuevo dedicado á taller de ma- 
quinaria cogiendo la tercera parte de 27 bueyes guarecidos 
en él. En el antiguo taller cayeron varios cuartos de em- 
pleados. 

Telégrafo. Desde las 6 de la mañana del viernes 7 está 
interrumpida toda comunicación telegráfica. 

En el Boletín mercantil del dia 1 1 se daban las siguientes 
noticias: 

<La casilla de la punta del Muelle de los Sres. Vidal To- 
raya fué arrancada por el viento, y cosa extraordinaria» fué 



á parar al muelle de Kuro conservándola cama y toda la ro- 
palie ésta qne contenía. > 

Sigue una relación de siniestros causados en los almace- 
nes, que suprimo, como lo anterior, porque después se in- 
serta otra que debe ser más exacta, y sigue: 

El tejado del teatro de la calle de Laborde ha tenido ave- 
rias de consideración. 

En el barrio de Versátiles, el más pobre de Cárdenas los 
destrozos son considerables. 

El hospital de Caridad ha perdido la baranda del costado 
derecho y la capilla ha sufrido algunos otros daños. 

El teatro de Concha ha quedado sin puertas ni ventanas. 

En la calzada de 0*Donnell una casa perdió todo un lien- 
zo de pared en el piso alto. 

«En la sucursal de la fábrica de cigarros El Gallito^ se 
vino abajo un tabique quedando ilesos dos individuos que 
dormian con las camas arrimadas á él.» 

En otra relación que tengo á la vista se encuentran las 
siguientes noticias: 

«En el cuartel de Infantería y Guardia Civil se refugiaron 
muchas famUias que estuvieron{en inminente peligro de per- 
der la vida en las inmensas lagunas y corrientes que se for- 
maron en el barrio de Versailles. 

El teatro nuevo, en fábrica, ha perdido todas las puertas 
y del techo solo han quedado las maderas. 

Las quintas no han perdido masque sus cercas y arbola- 
dos, pues las fábricas salvo ligeros colgadizos permanecen 
sin averías. 

El nivelado de la calle Real y playas ha sido arrancado. 

En la Marina, comenzando por la parte de Sotavento: Los 
almacenes de D. Pedro Ramón Fernandez han sufrido en gran 
manera. A excepción de la casa de tanques ó depósitos de miel 
déla casa de D. Leandro Sotero y Compañía conocido por de 
Baró, todos sus grandiosos establecimientos quedaron redu- 
cidos á escombros; siendo también grandes las averías que 
han sufrido en los almacenes antiguos que acababa de a8- 
<)uirir: los empleados se salvaron refugiándose en lo que 



ptiede llamarse sótano de los almacenes. Los del St. Atlá^ 

han sufrido averías por el fondo. D. Pedro de la Cantera tiene 
desplofloada la tendería de atto y bajo que se extiende á lo 
largo de la calle de Carrillo, y el almacén principal ha snfri** 
do graddes averías en el fondo y techos. 

Los almacenes que ocupan los Sres. Santos y Compañía 
han perdido un barracón de 60 varas y todas las tenderías del 
Tondo de un largo de 80 varas, con otras varias averías. 

El almacén de los Sres. Medina hermanos y Compañía 
también hasufrido mucho, pues entre otras averías se le han 
desplomado las tonelerías del fondo. 

AD. Juan Ferrin se le ha desplomado también una mag- 
nifica tonelería y un barracón de alto recientemenle cons- 
truido, de sillería y teja. 

Los Sres. Dehogues y Compañía han sufrido el derrum- 
be de una larga pared y colgadizos con algún detrimento d,e 
la nueva casa vivienda. 

El muelle Real ha sufrido poco, más las casas y colgadi- 
zos que sostenía han sido derribadas. 

Por el lado opuesto, es decir, viniendo al centro desde el 
extremo Este los Sres. Dihigo Bondix y Compañía han tenido 
averías de consideración, habiendo perdido gran parte de los 
costosos cercados de siUería y mamposteria, techos de las 
principales fábricas y de las de vivienda. 

fil establecimiento de los Sres. Acevedo ha sufrido muy 
poco; en cambio los edificios de su vecino el Sr. Pena, recieo- 
temenle fabricados, han desaparecido. 

Los almacenes de D. José María Morales v de los Señores 
PoBce y* Compañía han sufrido grandes averias, pero son pe- 
queñas las que han ocurrido en los de los Sres. Ruiz y Com- 
pañía. 

El ferro-carril urbano tuvo algunas averias en el pa- 
radero. 

En el puerto han desaparecido 5 buques cuyo paradero 
ie ignora y los que han permanecido fondeados manifiestan 
grandes averías en la arboladura. La barca española M. E. se 



perdió en la costa salvándose el piloto y 6 marineros, el ca- 
pitán y otros S han desaparecido. 

El vapor Alméndares ha sufrido averías en sus cámaras 
aUas 

No puede decirse la pérdida del$inchasni de dotaciones 
dftlas embarcaciones que se hallan en ios cayos, pues se ig- 
aora aun en los momentos en que e3ta relación se escribe. 

La polacrá Rosita se.h^ perdido. 

E\Bolelin Mercantil del 13.decia: 

El cañonero ¿?auto recogió ayer en Punta Corda 6 indivi- 
duos náufragos. El mismo buque eucontró zozobrada la go*»- 
leihFlor del Palacio, calvando al patrón y á los tripulantes; 
igualmente encontró al vivero Roeitat también zozobrado 
recogiendo á sus tripulantes. * 

El matriculado Cristóbal Gudelleviche participó que ha- 
bía enterrado á una mujer blanca y á un niño en la playa del 
Varadero, junto á las penas de San Bernardino. 

El Alcalijíe de mar de Punta de Icacos participó haber 
dado sepultura á dos mujeres que encontró ya cadáveres. 

El patrón de la lancha Intrépida manifestó haber dado 
sepultura ai capitán de la barca española M« E, entre Penas 
Altas y Varadero. 

Hé aquí la relación, añade el ^o/^ím mercantil de Cárde-r 
Das, de los buques de travesía existentes en ei puerto el día 
del huracán y averias que tuvieron. 

Berg. esp. Chiepa$. Desarbolado del palo trinquete y en 
muy mal estado. 

Corb. esp. Pepita, Desarbolada del palo mayor y trin^ 
^Qete. 

Polacra goleta esp. Rorita. Perdida en la costa N. de la 
bahia. 

Goleta americ. Valeria. Perdida en la costa N. 
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Barca alemana Cárdenas. Sin novedad. 

Berg. ing. Equator. Desarbolado del palo trinquete y 
glandes averias. 

Barca ing. Speedaway. Desarbolada y varada en Boca He 
laManui. 



Bei^. amer. E. F. Dutnbar. Sin novedad. 

Goleta amer. J. C. Libby. Sin novedad. 

Barca ing. Rosóle. Desarbolada en bahía. 

Sigue el mismo periódico ampliando las noticias que so- 
bre los siniestros de Cárdenas había publicado: 

El ferro-carril urbano ha tenido pérdidas de considera- 
ción. El sábado á las 2 de la noche (madrugada del 7 al 8) se 
levantaron los colgadizos de la Administración cayendo so- 
bre los techos de dicha casa y la contigua, derribando todos 
los deesta última é inutilizando una locomotora. El paradero 
de Pizarro perdió tres columnas y los techos, desplomándo- 
se la casa del mayoral y el barracón de los negros. Un carra 
de 2.' que estaba en la linea fué volcado por el viento. El si- 
tio de viandas destruido y la linea interceptada por los árbo- 
les y las aguas. 

Las pérdidas en los almacenes de D. Manuel Acevedo han- 
sido de consideración, mientras que el de D. Pedro del mismo 
apellido solo tuvo pequeñas averías. La tienda del Sr. Leal 
quedó completamente destruida; solo hubo un balcón y una 
solana derribados en el de los herederos de Muros y el de Don 
Patricio Greek sufrió algún daño. La casa de la calle de Aillon^ 
DÚm. 216 vino por tierra durante el huracán, dejando sepul- 
tada é una Señora de edad , que luego fué sacada con lesio- 
nes de poca consideración en la cabeza y piernas. 

Una gran parte de la tenería de D. Francisco Martí está 
por tierra. En la calle de Minerva se desplomó la mitad de 
una casa de mampostería. El cementerio general ha sufrida 
algo y el de asiáticos se cayó por completo. 

El ingenio Mercedes del Sr. Armona recibió daños de 
consideración. La torre (chimenea) de la máquina cayó des- 
de su primera base sobre el colgadizo y contra-colgadizo de 
la casa de calderas, cuya torre se derrumbó también y la 
casa de máquinas perdió sus techos. El campanario vino por 
tierra, una casa grande de mampostería y teja quedó cod- 
Ygrtida en ruinas. Las demás fábricas han perdido todas las 
Iqas, el campo está anegado y la caña revolcada* 

Parecidas noticias acerca del ingenio Victoria, publicó e! 
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Boletín Mercantil (}el 18 calculando sus pérdidas en unos 
30.000 pe^os, y es probable que sean muchos los que en 
aquella rica y poblada jurisdicción ban sufrido iguales ó pa- 
recidos siniestros : imposible es, sin embargo, seguir ha- 
ciéndose cargo de todos los que produjo el terrible huracán 
llamado de San Marcos; pero no puedo menos de transcri- 
bir algunas noticias más que prueban que fué por desgracia 
más considerable de lo que en un principio se creyó el nú- 
mero de victimas que perecieron ahogadas. 

Con fecha 13 participaba el Alcalde de Mar de Punta de 
Icacos haber dado sepultura á los siguientes cadáveres : En 
las Molas al de un hombre blanco que se encontró cerca del 
lugar donde naufragó la barca española M. E. 

En las Peñas de San Bernardino ai de una mujer de color 
y una niña como de tres años. 

En el Francés á otra muger de color. 

El Alcalde de Mar de Cayo Blanco participó con fecha 
13 que habia dado sepultura al cadáver de un hombre en la 
playa de Cayo Cruz del Padre, al cual le faltaban los dos 
brazos y un pié. 

Por último, el mismo Alcalde de Mar de Cayo Blanco, ^^^ 
gun anunciaba el £o/«¿»n ifercantti del 21, habia dado se- 
pultura á dos cadáveres, uno en Cayo Genovés y otro en el 
CorojaU manifestando que desde el expresado Corojal hasta 
Boca rompida vio 20 cadáveres más completamente destro- 
zados, á los que no pudo enterrar por no haberle sido dado 
atracar con la embarcación que llevaba. 

El balandro Pilar se encontró á pique en la restinga de 
Gayo Diana. 

Esto con respecto al huracán del 7 al 8 de Octubre: en 
cuanto al segundo del mismo mes hé aquí los únicos efectos» 
bien distintos por fortuna, que se experimentaron en Cár- 
denas y de que dieron noticia los periódicos. 

El Boletin Mercantil del 31 decia: 

«El agua nos tiene sitiados. Desde ayer 19 puede decir- 
se que no cesa de llover y hoy es tal la cantidad de agp- 
queha caido que en muchas casas no tienen manos para ar- 



rojarla á la oaüe. Al misino liempo el viento es bástanle 
oio» tan recio que ba concluido de derrumbar algunas cer- 
cas de tabla que el temporal sacó de quicio. 

€asiguas. — Bn este pequeño casorio, situado á unas tJk* 
leguas al SE. de la Habana, «el desastre fué casi general» 
dice una comunicaciou inserta en un periódico del i4; pero 
no se especifican los danos causados por el primer buraeati 
de Octubre. 

Catalina. — Este pequeño pueblo, cabeza dd partido de 
su nómbrese halla una legua al S. X SB. de Casigwis y por 
consiguiente casi en la misma situación con respecto á la Ha- 
bana; es decir unas 12 leguas ai SE.: no hay más noticiad 
de los efectos causados allí por el huracán del 7 al 8 de Oc- 
tut)re, que las suministradas por la empresa del Perro^^oar- 
\ ril*de la Habana, según las cuales tuvo algunas averias el edi* 
ficio de la estación. 

Cidra (La). — Así se llama el segundo paradero del ferro- 
carril de Matanzas á Sabanilla y se halla situado á unas 3 le- 
guas al SE. de la primera de dichas poblaciones. A! publicar 
las relaciones de las desgracias ocasionadas por el huraean 
del 7 al 8 de Octubre los periódicos que be tenido á la vista 
s^dIo insertaron una carta del ingenio La Palmm, alli inme- 
diato, en el cual hubo grandes destrozos y dos. hoti»bres 
ahogados; pero semejante falta de noticias cuando ocurrió el 
primer huracán la suplen estos elocuentes párrafos de una 
carta escrita el 20 de Octubre, el dia mismo en qoeacababa 
de sentirse allí el segundo délos huracanes: 

«Apenas empezábamosá reponernos de los grandes oes- 
' trozos que el temporal del 7 y 8 ha causado en todas las fa- 
bricas; apenas empezábamos á (efner ropas secas que poner- 
nos y cuando aun el corazón se hallaba contristado por los 
desastres ocurridos en este lugar, hemos vuelto á sentir otra 
gran calamidad, otro huracán que aunque nó d^ tanta inten- 
sidad como el anterior ha causado daños muy-grandes, par- 
ticularmente éntrelos pobres No ha destrozado este 

segundo temporal porque nó ha encontrado en donde; pero 
considérese que casi todos los vecinos tienen todavía sus ca*^ 
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sas eD el suelo, que muy pocos son aun los que han podiéo« 
echar caballetes a tas fábricas, que easi todos los efectos los 
tienen á la imtemperte y podrá íbriaarse una idea del lasti-^ 
moso estado* en que se eacoentrao boy, » . 

CiENFUEGOs. — Ep los Capítulos IV. y V se han dado ex-» 
teosos pormenores acensa del paso da lo& huracanes por la 
villa de Gienfuegos, situada» como allí se indica, á unas 46 le^ 
goas al SE. de Matanzas; de las observaciones practicadas re* 
sulla que quedó á considerable distancia al E. del vórtice del 
más próximo, que fué el del 7 al 8 de Octubre, y por con- 
siguiente los danos causados en la villa y en su jurisdiccion- 
no fueron muy grandes; sin embargo el Pabellón Nacional 
éel día 13 que se pnbtica en aquella localidad decía: 

«Durantelos dias 7, S, 9 y 10 del actual en que domina^* 
ba el temporal se paralizaron casi por coní)f>leto todos loa* 
negocios, y hasta los artesanos apenas ][)odian acudir á los 

talleres con la puntualidad de costumbre» Y el Diario 

de Cienfuegos de la misma fecha decia: 

•Loscanr^poB de esta jurisdicción que atraviesa nuestra 
vía ferit3a presentan á la vista del viajero un aspecto desola- 
dor-, á consecuencia de la tormenta que acabamos de sufrir. 
Los platanales se ven derribados, los yueales arrancados de 
raíz, todas las siembras, en fin, han experimentado destro- 
20S de consideración, que defraudan ksexperanzas del infe^ 

Kz labrador,, etc » 

- Acerca de losefectosdel huracán del 19 al 20 únicamen- 
te decia el Pabellón Nacional delSOque «algunos árboles que 
respetó el anterior temporal habían caído á tierra con el se- 
gundo.» 

CiM\RK0NEs.-^Bn este pueblo situado á unas 4 leguas ai 
S. de Cárdenas dehi6 de hacerse sentar el huracacan del 7 ai 
9 de Octubre, pues el Diario de la Marina del día t3 anun- 
ciaba que habían quedado destruidas 18 cpsas de las 83 que 
eomponen su caserío. 

CoLOMA (La). — En este caserío, situado en la embocadura 
de la ría y surgidero del mismo noivtbre, á % leguas al SB. 
de Pinar del Rio, no se sintió absolutamente nada el tenopo^ 
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ral del 7 al 8 de Octubre; pero el del 19 al 30, debió dejar se* 
nales de su paso, si se atiende a las uoticías que llevó á la 
Habana el vapor General Ler^undi de toda la costa Sur de 
1/1 Vuelta-abajo, aunque no se han publicado detalles de los 
daños causados en ella. 

Colon ó Nueva Bermsja. — Villa, cabeza de partido de ana 
de las más ricas jurisdicciones de la isla, situada, como se ha 
dicho en los Capítulos IV y V, á unas 32 leguas al SE. de 
Matanzas. Habiéndose dado ya extensos pormenores sobre los 
efectos observados durante ambos huracanes en este pae- 
blo solo daré aquí noticia, lomas brevemente posible, de los 
siniestros que ha habido que deploraren cada uno de ellos. 

Acerca del huracán del 7 al 8 decia el Boletin de aquella 
villa el dia 10 y después de describir los fenómenos meteo- 
rológicos que se observaron: «Como consecuencia de esto la 
mayor parte de las cercas de las casas están caldas y han su- 
frido igual suerte los árboles de las calles y patios. 

La parte baja de la población se encuentra anegada coai* 
pletamente por el desborde de Arroyo Cochino y gracias á 
las acertadas medidas de nuestra digna Autoridad no han 
perecido algunas familias que habitaban aquellos lugares. — 
Una carta del mismo dia confirmaba esas noticias y anadia 
que los platanales y campos inmediatos habían sufrido mo- 
cho. — El Diario de la Marina del 1 4, eo una extensa serie de 
noticias recibidas según decia, por conducto digno de crédi- 
to, comprendía las siguientes acerca de Colon: «Derrumba- 
das varias casas y cercas en la cabecera. El dia 9 todavía es- 
taban inundados varios barrios abandonados por sus mora-- 
dores. Grandes estragos en todas las fincas rurales de que se 
ha podido tener noticia. Las enfermedades que aquejaban i 
la población habían aumentado con el temporal.» 

Entrando luego en pormenores sobre la inundación, qae 
no es del caso reproducir aunque son interesantes porque 
manifiestan las cíicunstancias que deben tenerse presentes 
para situar ciertos edificios en las poblaciones, sigue dando 
las siguientes noticias acerca de los partidos de la juris* 
dicción. 



Del partido de las Jiquimas se nos manifiesta que todas 
las casas de sencilla construcción, de los caitipos, han sido 
completamente destruidas y se encontraban en el suelo páU 
mas y árboles por corpulentos que fueran, quedando obs- 
truidos los caminos, destruidos los platanales y los campos 
de caña en un estado deplorable. 

El pueblo de Jagüey estaba inundado por completo y re- 
fugiados en las casas más sólidas los moradores de aquellas 
qoe el huraban arrojaba ai suelo. — En las fincas todo estaba 
convertido en extensas lagunas. Cuevitas, Jabaco, Roque^ 
Perico y otros puntos se hallaban en el mismo estado de 
desolación. 

En Jcfvellanos^ una casa de tabla y muchos bobios de los 
sitios inmediatos se hafoian hundido. 

Desgracias personales, ninguna. 

Con motivo del huracán del 19 al 20 de Octubre, decia el 
Boletín de Colon del 33: «La inundación ha sido más extensa 
que en el anterior, llegando el agua por varios puntos hasta 
la calle Real. Afortunadamente no hay desgracias que la-* 
mentar. En el ingenio Santa Rita de Macuriges, el adminis- 
trador, los empleados y la dotación tuvieron que refugiarse 
en la casa vivienda, porque las demás dependencias se des- 
plomaban ó quedaban destechadas. 

Consolación del Sur. — Se han dado en el Capitulo V no- 
ticias circunstanciadas del paso del 2."* huracán de Octubre 
por este pueblo, situado á 6 leguas al NE. de Pinar del Rio 
y á unas 40 al SO. de la Habana. Uña carta fecha del mismo 
^0 publicada en el Diario de la Marina decia: Los siniestros 
en el pueblo hasta este momento son insignificantes, pues 
solo hay que mencionar varios tabiques derrumbados ó re- 
sentidos, algunas tejas y cercas voladas y el abandono por 
sus dueños de algunas casas que no ofreciau seguridad. Los 
semilleros (de tabaco) y platanales han debido de sufrir con- 
siderablemente. 

Otra carta del 94 inserta también en el Diario de la Mari^ 
nadaba ya más importancia á los efectos del huracán: «Los 
arrozales, platanales y semilleros, decia, han sufrido mucho 
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por desgracias. En las 4ifeieQles fMrepiedades tfe D. Bl^io 
Verez pasan de 90 las casas de tabaco arrasadas por el lem* 
poraK La vega de D. Francisco Roiz en .¿a Leña ha sufrido 
bastaote, pues se dice que las casas caidas fueroa siete. Br 
la magniBca finca La Majagua se derrumbaron una casa de 
tabaco/ olra de carretas y una pared de manrvposleria qM 
cerraba el batey de la fiaca. En la hermosa vega Ei Hagwnal 
se resintió parte de la magnifica fabrica que eoostitoye la 
casa de vivienda por la parte donde la castigaba el huracán; 
y por ultimo rara es la vega que no tenga que lamentar la 
pérdida de sus casas de tabaco, exceptuando la3 de mampos* 
tena. 

•El poblado.de Guadalupe, costa Sur, ha sufrido nmcho 
más que el resto de este partido, á consecuencia de su posí^ 
cibn topográfica. 

»Este partido sigue siendo uno de los protegidos* por la 
providencia pues los siniestros que se lamentan no li^an ni 
cpn mucho á los • desastrosos dramas que otros puntos Ia«- 
mentan.» 

En esta carta se revela la terrible impresión que habían 
producido en la isla toda las uotícias de la catástrofe de Ha^ 
tanzas, como lo hace ver también, confirmando los desastres 
de Consolación del Sur la siguiente carta inédita fecha 2¡(de 
Octubre dirijida á un furopietario de la VueUa*abajo por uo 
testigo del huracán del 19 al 20 en la susodicha población: 

«El 7 y 19 del corriente han sido dias aciagos paracuan^ 
tos aquí vivimos. A 9000 Uegan las víctimas de solo Matanzas 
sin contarlos que perecieron de los buques que naufragaron 
en aquel puerto. Todas ias poblaciones de la isla han sufrido 
más ó menos; pero ninguna como ta citada á pausa de haber-» 
ae unido el San Juan y el Yumuri. Dayanigua$ ha desapareció 
do. En San Cristóbal se desplomaron la mitad de las casas y 
aquí, como en toda la Vuelta de Abajo, se han sufrido perdis 

das de consideración tu vega San José perdió siete casas, 

dos la de Santa Rosa y las casas de tabaco y vivienda del 
Maduro, se han quedado casi destejadas. A la tienda le lievé 
los embarrados y parte de la teja. La casa del pueblo se ha 



quedftdo sin ud tabique del coi^rto que está sobre la caba^ 
Heriza y ha destejadb los aleros de la cuartería • 

Como se vé es bastante para un soto propietario ¿pero 
cómo no habían de considerarse todos favorecidos por ia 
Providencia cuando se comparaban con los tristes morado- 
yes de Matanzag? 

CoBRAi NUEVO. — Esta aldea , llamada también Puerto E^ 
candido se halla á unas 3 leguas ai E. de Matanzas, y segoD 
las notioias publicadas en el Diario de la Marina se sabe que 
. el huracán del 7 al 8 dejó los campos arrasados y muchas 
casas destruidas. De la boca de Puerto Escondido se daban 
también noticias manifestando el temor de que hubiesen sido 
aplastados dos hermanos de apelHdo Hernández y el g«aréa 
del Comité. 

CüEviTAS. — (Véase en Colon). 

Dayaniguas. — El caserio situado en la playa delaensena- 
"dailel mismo nombre/ á poca distancia al E. de la emboca- 
^radel rio S. Diego ó Caiguanabo, se hallaba á unas 9 le- 
guas al E. de Pinar del Rio y 12 ó 13 al S.* SO. de Bahía Hon^ 
•da. Y decimos que sehallaba porque según las noticias pii^ 
blicadas en los periódíicos de la Habana del día 2S de Octu- 
bre y siguientes el huracán del 19 al 901o había destruido 
completamente, dando del suceso algunos tristes pormeno- 
res que ya sa han mencionado en el Capítulo V al estudiar 
lawiarcha <1 el meteoro «cuy© vórtice debió de pasar muy cér- 
ea de aquel lugar al penetrar en la isla. 

Duran. — Este es el nombre de uno de los paraderos á es- 
taciones del ferro-cafrril do la Habana de donde dista 10 le- 
gtias, y es de los que según los datos suministrados por lois 
empleados de la em^presa sufrió más ó menos en sus edificios 
y cercas con el primer huracán de Octubre. • 

Gibara. — El puerto de este nombre se halla á unas 130 
leguas al S. SE. déla Habana y según las noticias publícafdas 
«n la localidad hubo lluvias los días 5 y 6 hasta el 9; desde 3 
Aas antes el barómetro marcó mal tiempo, soplaba viento 
S., casi desconocido allí, pero no bubo temporal ninguno 
«n las cosías. — (Ina carta del 94 de Octubre hace saber que 



el viento Sar doró hasta aquella fecha en qoe cambió ea 
Nordeste duro con ráfagas y continuos chubascos, qoe can- 
só algunas averías; pero estas no parecen debidas al 3/ tem- 
poral de Octubre. 

Guadalupe ó Alonso Rojas. — Caserío situado cerca de la 
orilla izquierda de Rio Hondo, en la jurisdicción de Pinar 
del Rio. Fué el que más sufrió de los del partido de Conso- 
lación del Sur (véase en esta palabra). . 

GuAMUTAs. — Aldea situada á unas 40 leguas al E. SE. de 
la Habana en la jurisdicción de Cárdenas. Debió de sufrir los 
efectos del huracán del 7 al 8 de Octubre, por la corta dis- 
tancia á que se encuentra al SE. de Cárdenas; pero el Bole- 
tín Mercantil de esta ciudad del 16 al mencionar los partidos 
de Lagunillas y de Guamutas no habla sino de los siniestros 
causados en el primero. 

GuANABACOA.— La vílla de Guanabacoa situada á dos le- 
guas al E. de la Habana, sufrió bastante en el huracán del 7 
al 8 de Octubre por su posición elevada y la manera como 
están construidas la mayor parte de sus casas: asi es que vi- 
nieron al suelo un gran número de las llamadas de tabla y 
teja; pero no hubo desgracia personal ninguna. 

En el huracán del 19 de Octubre fueron menos sensibles 
^aun los efectos, pues según las noticias publicadas en el 
Diario de la Marina solo cayeron algunas, muy pocas, casas 
de madera, en otras causó el temporal daños de más ó me- 
nos consideración, arrancó árboles y destruyó varias cercas. 

GuANABO. — En este pueblo situado á unas 7 leguas al E. 
NE. de la Habana, y cuyo caserío es muy reducido, el desas- 
tre fué casi general, seguú las noticias publicadas en el Dta- 
rio de la Marina del 14 de Octubre al dar cuenta de los efec- 
tos del huracán del 7 al 8. 

GuANAiAY. — Villa situada á 10>^ leguas al SO. de la Ha- 
bana y 14 al E. SE. de Babia Honda; no sufrió mucho en 
ninguno de los dos huracane! de Octubre, pues con motivo 
del primero no se publicaron-noticias, y acerca del segundo 
decia una carta del 23 de Octubre: «En la villa casi nada he- 
mos sufrido: de veintitantos laureles de la India que hay ea 



la plaza, solo dos faeron derribados, algunas casitas viejas, 
alguna ventana mal afirmada y los cristales de los faroles 
públicos han sido todos los grandes extragos experimenla- 
dos en la villa. De plátanos no hay que hablar, anadia la 
carta, la caña misma que tanto resiste, los demás cultivos y 
el útil y placentero árbol frutal sufrieron mucho. No hay 
que decir de las viviendas rústicas mal afianzadas, esas siem- 
pre vuelan.» Resulta, pues, que en los campos hizo este se- 
gundo huracán más daños que en la villa; pero aunque de 
consideración no fueron tan grandes como en otras jurisdic- 
ciones. La parte más castigada fué la más próxima al litoral. 

GuANiMAR. — Acerca de este caserío, situado á unas ii le- 
guas al SO. de la Habana y )^ de la costa Sur de la Isla, se 
ha hablado ya en d Capitulo V ; pero no será fuera del caso 
repetir que desapareció por completo á impulsos de la des.- 
hecha lluvia y del desbordamiento del mar y del rio Guani- 
mar, cuyas aguas reunidas se estendieron por un espacio de 
legua y media con, dos varas de altura, dejando á esa distan- 
cia, dentro del monte, algunas embarcaciones. El agua y el 
viento derrivaron todas las casas, que serian unas 30 en nú- 
mero y los habitantes obligados á internarse fueron cogidos 
por la confluencia del agua dulce y la salada: por ellas pe- 
recieron 3 personas, cuyos cadáveres se identificaron, y las 
demás hasta 150 personas se salvaron en las fincas inmedia- 
tas, á escepcion de 5 cuyo paradero se ignoraba. — La goleta 
Mariani está en el monte, decia eVDiario de la Marina del 
33, pero con p<Tcas averías y se la sacará fácilmente. Toda 
la leña cortada se perdió. Los platanales de las inmediacio- 
nes fueron totalmente destruidos y de los plantíos de caña y 
de café se calcóla ha perdido una tercera- parte. 

GüáNTÁNAMO.*-No hay noticias directas del puerto de este 
nombre, situado á unas IS leguas al E. del de Santiago de 
Cuba; pero han debido sentirse en él algunos de los efectos 
déla zona de influencia del primer huracán, puesto que en la 
mañana del 5 embarrancó el vapor Darien entre punta de 
Mal Año y Puerto Escondido, es decir á unas 5 leguas al E. 
del de Guantánamo. 



GoáRA.-^áldea situada á 5 ieguas al B. SO de GüineSt 
•cerca de la cu«l decían los periódicos 4e la Habana, des* 
poes úel huracán del 7 al 8: rOestroooion d^ amebas ca* 
sas^ familias reducidas á la indigencia » pérdidas de consi- 
deración en los campos ; pero no han lenído que lamen- 
tarse desgracias personales, pues con tiempo se prepararon 
mediante aviso que personalmente dio el capitán de par- 
tido. 

GÜINES. — De esta vUla, sii'Uada a 19 leguas al SE. de ^la 
Habana y 15 al SO. de Matanzas, se ba hablado ya en los 
Capílulos IV y V; pero se darán aquí algunos pormenores 
sobre los siniestros causados por los dos huracanes ocurrí- 
dos en el mes de Octubre. 

«En el del 7 al 8 puede decirse que se perdió la iglesia 
parroquial, pues habiéndose desplomado la torre de la ib-» 
quierda se hundieron con ella el coro, el reloj y el costosí- 
simo órgano que era su principal ornato: la otra torre que 
aun permanece en pié amenaza desplomarse también por el 
estado de ruina en que se encuentra. --^Al teatro le arraneo 
el viento su techo, cuyos fragmentos derribaron algunos 
colgadizos y hundieron lostechos de varias casas inmedía^ 
tas. — El cuartel de la Guardia civil sufrió mucho y de la F4^ 
bríca de gas solo quedarou el gasómetro y los hornos. — En 
la Cárcel cayó una pared á las 11>^ de la noche del 7, y 
se resinlió de tal manera una de las galeras que fué pre« 
ciso trasladar a los prfesos. — En la calle Real vino aba|ti 
una casa que estaba en construcción , sin embargo de ser 
muy buenas las paredes. En la misnia calle el alto de uim 
panadería fué derribado y destrozó ano de los lados de4as 
casas vecinas. Fueron muy numerosas las casitas que vinie^ 
ron al suelo y en una multitud de otras mayores quedaron 
destrozadas las puertas y ventanas, les techos y tabiques^ no 
habiendo dejado en pié el huracán cenca alguna dentro dék 
casco de la población. La plaza dé recreo perdió todo el ar* 
bólido que era muy hermoso. 

En el carhpo la escena era más terrible todavía; un testi^ 
go presencial dice que el aspecto que presentaba el hermoso 



vaUedA Gitiiea al díia sigiliefite dettemporal em lonifl tris- 
te y desolador que os dado ímagiDaír: sieodo incaloalabld 
hasia la fecba en que escríbimoa (decís ima carta del dia 13)^ 
la asceodenoia del, capital que se ha perdido eo fábrioaa der^ 
rumbadas, grano y otras prodoccioDes arrastradas por la 
corriente, y animales beridos ó muertos en virtud dekftierr 
te acción de la miaiM masa de agua q«e en todas parles se 
desbordaba con ímpetu aselador. La inundación que en uñ 
principióse habialimitado al campo avanzó sobre la poMa- 
cien penetrando por la parte N. ÑE. é invadiendo las pri- 
meras casas de aquella barriada. Afortunadamente no pasó 
deaUi, cediendo poco después á las acertadas medidas que 
para encauzarla y facilitarle un inmediato desagüe tomó el 
Teniente Gobernador en algunas oaUes y puentes. Estas no- 
ticias, tanto las que se refieren a la villa como al campo, se 
han ampliado en gran número de comunicaciones ioserta& 
en los periódicos de la localidad y de h Habana; pero.no es 
posible hacerse aqui cargo de tantos pormenores; solo diré 
con referencia á la magnifica estación del ferro-carril que el 
techo del tinglado destinado á los treoesf de pasajeros fué le* 
vantado y destruido; destruida también la máquina movida 
por el viento para hacer funcionar la bomba alimentadora 
del gran tarque: algunos coches de los trenes fueron volca- 
dos por la fuerza del vendabal. 

Ño hubo más desgracia personal que la de un bombero 
heridq en la operación de desmochar los árboles de la pía* 
aa del Recreo, que á pesar de esa precaución cayeron todos 
al suelo. En cambio fué considerable el número de pobres 
qqe^quedaron sin albergue y pasaban de mil los que babi^n 
ido del campo á la cabecera en busca de alimento y abrigo al 
dia sigpiente del temporal. 

Después del huracán del 19 al 20deaian loa periódicos de 
la Habana: «Si bien Ubvióalli mucho desde el 19 la inunda- 
clon de la parte más baja de la villa ha sido de poca impor- 
tancia y en cuanto á los daños causados por el viento parece 
que se ban limitado al derribo de algunas cercas en mal es- 
tado y de algunos árboles ya movidos: las pasas han sufrido 
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en general poco.» Y en otra carta de fecha postertor se con- 
firma qne el temporal del i 9 no causó ni con macho en Gui- 
ñes estragos comparables con los del 7 al 8. Ni aun la toire 
de la iglesia, ladeada y amenazando rnina, fué derribada por 
el viento. La previsión de la aatoridad que mandó li^ipiar 
muchos puentes cegados, libró a la villa de una inundación. 

Gñuu DE HicuEiGBS. — Estc es el nombre del sesto para* 
dero del ferro-carril de Matanzas, situado i 1 1 leguas al SE. 
de dicha ciudad. Según las noticias publicadas en los perió- 
dicos de la Habana después del huracán del 7 al 8. < El campo 
quedó destruido pero sin desgracias personales. El agua sa- 
bio 5 cuartas dentro de la casa del Sr. Landa.» Y posterior- 
mente confirmando esto mismo decían: <Si bien el caserío de 
la Güira no ha sido destruido- por la grande avenida del rio 
Gonzalo, se halló ep igaal situación que Bolondron y la 
Union con respecto á los efectos que experimentó el campo. » 

HifiáNA. — Gomo era natural que sucediere his observa- 
ciones practicadas en la Habana con motivo del huracán 
ocurrido en la noche del 7 al 8 de Octubre ocupan un lugar 
importante en el Capitulo IV de estos Estudios; pero eo 
cuanto á los siniestros allí ocurridos será muy limitado el es- 
pacio queaquise les dedique, porque afortunadamente fue- 
ron de poca importancia. En efecto^ en un articulo escrito el 
dia 8 y publicado en el Diario de la Marina del 9 se dice: 
«No se recuerda que hayan ocurrido nunca menos averias 
en la bahia que las de la noche del 7 en los diferentes tempo- 
rales que la han visitado, pues desde que arreció el viento 
SOD insignificantes.» En prueba de ello hé aqui la lista délos 
siniestros registrados: «Se fuó*á pique el guairo Zarramplin 
y dos barcas al costado del bergantio español Patriarca San^ 
José. La fragata inglesa Sea Gem arrancó la argolla del moe- 
lle donde estaba amarrada y rompió los calabrotes. La barca 
holandesa Cuba Packet arrastró la cadena de popa. La goleta 
española Estrella fué garreando desde los almacenes de San 
Joséá la eosenada del Melón. En el fondeadero debajo de la 
Cabana, se desamarraron sin haber sufrido averías una barca 
inglesa, un bergantín y una goleta americanos. 
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NasoD mayores lo$ estragos caqsados en la ciudad: Fue- 
ron derribados unos y arrancados otros de raíz la mayor 
parte de los árboles de la calzada de Sao Luis Gonsaga, los 
de los parques de Isabel la Católica, Colon y Rodas/ y los de 
la plaza ó parque del Cristo. En la plaza de Armas solo caye- 
ron cuatro árboles, en la plaza de Tacón el candelabro y 
muchos faroles en los paseos y calles de las que más castigó 
el viento. 

En Pueblo-Nuevo quedaron destruidas muchas cercas y 
derribadas varias casitas de madera ya en mal estado y que 
en realidad necesitaban poco para caerse. En extramuros se 
veian en la calle muchos escombros, procedentes de las al- 
menas de las azoteas. La plaza de Colon, ó sea el mercado 
nuevo de hierro, quedó sin techo y con algunas columnas 
desniveladas. En las calles Ancha del Norte, Gervasio, Peña 
Pobre, Cuarteles y San Ignacio cayeron algunas persianas, 
cercas, puertas y ventanas nada más. Otras averías insigni- 
ficantes se mencionan en algunas casas de las calles de 
Aguiar del Egido, de la Amargura , de Compostela y de la 
Obra pía. 

Según el Diarw de la Marina del 1 1 todo el dia 9 hubo 
un terrible oleaje en la costa de San Lázaro, llegando el 
njar con frecuencia hasta el pié de algunas casas inmediatas 
al Hospital de San Lázaro, entrando en la gran cantera 
próxima á la batería de Santa Clara. La fuerza de las olas des- 
trozó en el último punto la linea del ferro*carril urbano, le- 
vantó. y dobló algunos carriles y arrastró buen trecho uno de 
los vehículos.» 

Los daños causados en la Habana por el temporal del 19 
al SO de Octubre fueron también de poca importancia, como 
se deduce de la siguiente relación publicada en el Diario de 
la ifarifia del 31/ 

En el muelle de Caballería desapareció todo el zinc del 
techo del tinglado y se perdieron vanos guadaños. — En 
el muelle de Villalta tuvieron averías insignificantes algu^ 
BOS de los buques allí atracados; el tinglado sufrió bastante; 
se fueron á pique tres lanchones y se deshicieron varios bo- 



teiy.->-kft«l múdteéeSaQ Francisbo oo hdbo<|ae ImiéDtar 
ütugokia desgracia por haberse asegurado cod tiempo los ba- 
qoes: el tinglado sufrió algo. — En la Machina se fneroo i 
pique alguftos guadaños y nu bote y otro de éstos se hiio 
pedazos. — Eft el muelle de Loz se hicieron también pedazos 
algunos bdtes guadañeros. — ^Eo el muelle de Paula sufrieroo 
averías imignificaotes las goletas, perdió la popa la Jara- 
quena y se fueron á pique una porción de guadaños y botes 
de particulares. — Bn Oasa-Blanca se destrozaron varias de 
las embarcaciones allí fondeadas y desapareció la bláa de 
vapor de la Comandancia de Carabineros. 

La barca amerícana Flarmce Peten y la goleta de la mis- 
ma nación Quiding Síar garrearon á las doS de la madragada 
pero cogieron sus anclas las dos de popa del pontón Ibería 
y á ¿so debieron en aquel momento el salvarse; sio embargo 
á las 10 de la mamna del W la gruesa mar del NE. que reca« 
ló) echó sobre la costa déla Cabana á la goleta Guídin Star, 
y se desfondó salvándose la tripulación .-^-La barca inglesa 
JfcMira« atracada en el primer carenero de Samáv rompió las 
amarras y se aconchó al muelle délos Cocos. — AI bergau<* 
tin inglés Lady Monk le faltó una cadena y Se atravesó al 
muelle sin más averias que pequeñas rozaduras.-^El ber- 
gantín inglés Roíálie fué garreando desde Carpibeti á la 
Aduana Vieja, donde quedó firme con las amarras que le 
dieron. — Las goletas costeras Emitió y Júruqueña han teni-» 
do grandes averias por recostarse sobre otras goletas. — Se 
fueron á pique frente á la Aduana vieja dos lanchas, una del 
vapor ifar^aref y otra del Columbia. — Elalgibe núm. 1 del 
Apostadero aconchó frente á la Aduana vieja, y el bote que lo 
desatracó de la fragata de guerra GerenM^ síe ftié á piq^e sal* 
vándose la tripulación. 

Hasta aquí los daños causados en la bahiá, hé aqui dio* 
ra los que ocurrieron en la ciudad : 

En la calle de San Luis Gonzaga y en los paseos han sido 
arrancados de nuevo machos de los árboles derribados por 
el temporal del 7 al 8 que habian sido enderezados.-^^Bn la 
plaza del Cristo fueron arrancados 3 ó 4 de los hermosos 



laüirale; próximos ^ ia igl^^ia.-r-^Eu iPuebip Ku^vo^se han cair» 
do varias cercas y laottO aUi como en o\tos puados dfi la H»- 
b^pahan sufrido fi^terioro (}iferQQtep Qasas eo tabiques, ven- 
tapas« puercas y teqbQ^^ Ninguna desgracia personal. 

Q^kkIo má^^ pormenores decia después el misn^o Diario: 
«Desd^ qm coíQQUzaron anoche €il viento y la lluvia hasta 
la^ i^ de la mañana del 20, soIq se sabe respecto de Pueblo 
Nqevo la c^idade. alguna que otra cerqa, de cuatro árboles 
dojl j^cq de T^PQP y otros tantos faroles d^ alufn^raflo pú- 
blico: el techo y alero de alguna que otra casita en las Q^Ues 
de Fernandina y Estevez; en e^(a última, de una qasa en 
construcción y por cubrir, se vino abajo la fachada. Del tea- 
tro de Anosja volaron todos los cristales y ailgunas hojas de 
los baloqnes. — Peí circo de la calle de San Rafael, el toldo, 
las gradas y sillas.. La mayor parte de las muestras, de las 
tiendas de la n)isma calle vinieron al suelo, comp también 
varias tej^s del teatro en construcción dQ Ariosa. — Del ar*- 
bolado de la Alaineda está por elsuelp lodo lo que no fué 
desmochado. — En la calle de la Industria hay un pedazo de 
lecho de latón, probablemente del ferro-carril; y en la plaza 
()el Vapor también algunos techos de zinc. El del nuevo 
ipercado de Colon, acabado de reponer, ha quedado com- 
plj^tamente destruido, y muchos faroles sin cristales. 

Se vé, pues, por lo expuesto, que el segundo huracán 
causó más daños que el primero , sobre todo en la bahia, 
00 ^ obstante haber sidp menos intenso y haber pausado 
menos daños en toda la, isla y siun en los lugares inmediato^ 
á la linea qiie parece haber recorrido el vórtice del me- 
teoro. 

El Y^pQr Corr^ tuvo que suspender su salida por el teip- 
poral y tQ4as las lineas telegráficas arregladas después del 
diaZ al 8 yolvierpn á quedar incomunicad^as por haber sido 
d^ribados gran numero de postes. 

Haníbana ó Caimito dei^ Sur. — Aldea situada á 16 leguas 
al SO. da Cárdena^. El dia 12 esQribian al Bo}etin de Colon 
que ha^ian sufrido mucho las casas y plantíos con el hura- 
can del 7,al 8 y que el di^sbpc^e 4^1 ffp tp^p imposible salir 



de alli por algunos días. En el cuartel se recogieron las fa- 
milias arrojadas de sus casas por la inundación. 

Hato Nuevo. — Aldea distante 12 leguas de Cárdenas y si- 
tuada casi al N. de Guamutas. El Diario de la Marina del 18 
de Octubre publicó una larga lista de los ingenios y oasas 
del cuartón que más sufrieron en el temporal del 7 al 8 de 
OctuJbre. En el ingenio Girafa, dice, se cayó una chimenea; . 
en el Favorito dos chimeneas y el campanario; y sigue así 
hasta nombrar 10 ingenios que sufrieron daños de conside- 
ración. 

Jabaco. — (Véase en Colon). 

Jagüey. — (Véase en Colon). 

Jaruco. — Se halla esta ciudad á 10 leguas al K. de ia Ha- 
bana y según las noticias publicadas en el Diario de la Mari- 
na del 14 de Octubre, en ella fueron destruidas muchas vi- 
viendas, de la gente menos acomodada, por el huracán del 7 
al 8. La iglesia perdió una de sus puertas y algunos de los 
arcos exigian inmediata reparación. En cuanto á ios daños 
causados en los demás pueblos de la jurisdicción se mencio- 
narán en sus respectivos nombres. 

JiBACOA. — Este pueblo, cabeza de uno de los partidos en 
que se divide la jurisdicción de Jaruco, se halla al E. de la 
ciudad de este nombre y al Oeste de la de Matanzas, de donde 
solo dista 3 ó 4 leguas, asi es que se sintió con toda fuerza el 
huracán del 7 al 8 de Octubre, como se ha indicado en el 
Capitulo IV de esta obra. Según una carta del 26* inserta en 
el Diario del 30, las consecuencias fueron terribles : enme- 
dio de la tormenta casi todas las familias dejaron sus alber- 
gues para guarecerse en otros mas fuertes. En el pueblo que- 
daron sin hogar 62 de dichas familias y 75 en el resto del 
partido Todas las casas mejores, añade, han sufrido tana- 
bien en los techos y tabiques, y el templo se hubiera arrui- 
nado á no ser por la eñcacia del párroco. El cementerio de 
mamposteria quedó destruido, así como la casa-escuela. El 
rio que pasa por el pueblo se desbordó arrebatando en su 
corriente muchas reses. De los platanales, palmares, árboles 
y siembras de todas clases, nada quiero decir, exclama al 



terminar el comunicante, porque son incalculables las pér- 
didas. 

Jiquimas. — (Véase en Colon). 

Lagunillas. — Aldea situada á unas lO.leguas al O. NO. de 
Guamutas, y 2>^ al Sur de Cárdenas: está en ün llano res- 
guardado al N. y al S. por varias lomas,. no obstante eso, se- 
gún el Boletín Mercantil de Cárdenas de\ 16 de Octubre se 
aseguraba que se babia sentido alli el temporal del 7 al 8 y 
que habia ocasionado pérdidas en casas y fincas: es verdad 
que quedó muy próximo á la linea recorrida por el vórtice. 

Limonar. — En el pueblo de este nombre está uno de los 
paraderos del ferro-carril del Coliseo ; dista S leguas del ca- 
serío de Lagunillas y se baila á unas 7 al O. SO; de Cárdenas, 
muy próximo por consiguiente á la linea central del hura-* 
can del 7 al 8 de Octubre. Según una carta del 9, publicada 
en los periódicos de la Habana del 13, los estragos que hizo 
aquel en un ingenio inmediato al pueblo fueron de conside- 
ración, las fábricas perdieron los techos, las chimeneas fue- 
ron derribadas y la maqiíínaria quedó en parte destrozada. 
Ensus campos todala caña quedó acostada por el viento. Los 
daños fueron también muy grandes en dos ingenios colin- 
dantes con el ya citado. En el pueblo quedó arruinada la 
casa eii que estaba la Administración de correos. 

LuYAMÓ. — En esta aldea, situada á poca distancia de la 
orílla más meridional de la bahia de la. Habana, el huracán 
del 19 al 20 derribó varias cercas de piedra. En la casa-quinta 
titulada América, vinieron al suelo las cornisas, corredores y 
tejas; varias puertas y ventanas se salieron de su lugar y 
fueron arrancados los árboles del jardin. Casi todos los cor- 
rales de ganados quedaron destruidos y hechos pedazos los 
faroles del alumbrado público. 

Macagua (La) — Caserío situado á algunas leguas al E. de 
Colon ó Nueva Bermeja, á cuya jurisdicción pertenece. El 
Boletín oficial de ésta correspondiente al 16 de Octubre, al 
enumerar los estragos causados en los diferentes partidos 
por el huracán del 7 al 8 dice que en la Macagua hubo des- 
trozos en sembrados^ casas y cercas y mucha inundación. . 



«ÜAcnoQB.-^fiste ese) nombre de litio de kos partidos nás 
ricos y extensos de la jurisdicción de Colon, cuya cabeewa 
es Corral Falso. Según el Boletin oficM de Colon e\ horacan 
dM7 al 8 causó mudliós desperfectos originados por la ídub- 
dación de la laguna del mismo nombre: vinieron á tierra al- 
gvnas casas de guano y otras de construcción endeble y sa- 
fneroD' también él arbolado y plantaciones. 

MADRüGi'.-'*Bste pueblo situado al tlO. déla aldea de Ca- 
bezas y á unas 6 leguas al NE. de Güines sofrió los efectos 
del horacan del 7 al 8 de Octubre; 4e resultas de ¿I quedó 
inutilizado el ramal del ferro-carril en el panto llamado San 
Antonio, y la estación sufrió también como todas las del 
ferro*carril de lá Habana. Según las noticias publicadas en el 
Diario de la Marina del 14 habian sido destruidas más de 
100 casas de embarrado, guano y yaguas, ó sean las vivíeo- 
das de la clase menesterosa. Los edificios de regular cons- 
trucción apenas sufrieron deterioros. No hubo desgracias 
personales. Una carta del 16 publicada en el Diario del ^6 
rectificaba estas noticias limitando el número de las ca- 
sas derrumbadas á unas 40; pero en cambio decia que to- 
das las casas de la población habian sufrido daños . en los 
techos. 

Mangas (Las). — Pueblo situado á 18 leguas al SO. de la 
Habana, cabeza del partido de su nombre donde se hallaba 
el pueblo de Guanimar, que fué totalmente destruido por el 
temporal del 19 al90{de Octubre. En situación menos peli- 
grosa el pueblo de las Mangas no tuvo que deplorar ninguna 
desgracia personal; pero segon escribian el mismo día 20 se 
habia temido que las hubiera. Las viandas se perdieron to- 
das, particularmente los platanales, de los cuales no quedó, 
en pié una sola cepa. Cayeron los más corpulentos árboles y 
las palmas que se mantuvieron en pié quedaron sin pencas 
por la fuerza del viento. Las fábricas sufrieron mucho, par- 
ticularmente las de guano, de las cuales pocas pudieron re- 
sistir: por do quiera, decia la carta al teroiinar, no se vé mis 
que escombros, miseria y aflicción. 

MáTifiBAB.-H4^Los estragos oausados por ambos huracanes 



e0HMao8ai9 8elbtnld68oríto enptítmer tévininaten esfe capi- 
tulo^ dcínAe pueden veraeiM b'pág^ 2t8). 

McEÉNik QEfc Sor.— ^Pueblo situado ¿ 3V4legaad al O. SO. de. 
Güines, donde se halla utio de lo» paraderos del fenro-earrU. 
de la Habaaa, y oomolodos los deesta Unea sufrió ios efeor 
ios deUharaoan del 7 al & de Oelobre. Segan las notipias pu* 
blicadas en los periódicos de la capital habo 14 casas destrni* 
das y la iglesia qüed6 muy deteriorada. Los* campos ea un 
estado' calamitoso; péfo nobubo desgracia ninguna personal. 

Nueva Paz. -^Pueblo situado a 90 leguas al SE. de laUaba^ 
na, cerca del ferro-carril de este nombre, edtre Güines y la 
Union, fué utío de los que se presume quedaron envueiloa 
en el vóvticedel buracaq del 7 al 8 de Octubre, según se de- 
duceéelas observaciones analizadas en el Capítulo IV de es- 
la obra: no es extraño pues que un testigo presencial escri- 
biera las siguientes líneas. 

«Dtficilempresa seria enumerar en detalle ios- siniestros 
causados porel terrible huracán que con furia intmsa nos 
azotó 18 horas consecutivas, durante las cuales no considera 
uno posible que hubiese ser humano que dejase de creer lle- 
gado su último momento de vida. Háoia cualquier lado que 
dirijamos' la vista no vemos más que cuadros de desolación 
y amargura que contristan él ánimo de una manera inexpli- 
cable. Pordonde quiera se ven familias sin hogar en de- 
manda de auxilio, edificios destruidos, plantíos arrasados, 
árboles descuajados y multitud de animales ahogados, sieín- 
do de admirar que en esta comarca no hayan, ocurrido des- 
gracias personales, que sepamos á lo menos hasta labora en 
que trazamos estas lineas. Lo que ayer presentaba un porve- 
nir'risueño es'hoy un cúmulo de ruinas. ¡Inmenso cuadro de 
desólaciont ¡Tantos intereses destruidos! ¡Tantas esperanzas 
defraudadas! «« 

Lo que antecede se publicaba en el Diario de la Marina 
del 13 de Octubre, en el del 14 se leia lo siguiente: «Han sido: 
derrambadas por el viento más de 80 casas en esta ciudad 
La cúpula de la torredela iglesia ha caído; no ha habido des-* 
giipiasipeisoiiaias. bos^minos destruidos. t 



En los periódicos dd 15 segoian ampliándose tes notíeias 
en estos términos: «El huracán derribó la casa del Ayaota- 
mieoto y 116 más habitadas ensa g^an mayoría por fiunilias 
pobres. La iglesia sufrió grandes deterioros, bi el campo 
destruidas muchas fábricas de ingenios, inutilizadas sos má- 
quinas y arrasados los cañaverales y demás plantíos. Un oe* 
gro 'fué victima del desplome de un bohio.» 

Eq una carta, fecha en. Nueva Paz el 13 de Octubre, se da 
así cuenta de los efectos del huracán: «Como á la 1 déla ma- 
drugada del viernes 7, empezó un temporal que á medida 
que iba alzando el dia aumentaba considerablemente y á 
las 4 de la tarde se desataron los vientos N. NO. v nos vimos 
envueltos en un horroroso huracán que derribó 117 casas de 
todas clases; entre ellas la Consistorial y el Archivo del Ayun- 
tamiento sufrieron grandes desmejoras y pérdidas: la iglesia 
parroquial perdió la mitad de la torre, todas las puertas y 
altares vinieron al suelo á excepción del de la Santísima Vir- 
gen del Cobre, la pared del Sur y el alto de la sacristía se ra- 
jaron y están en el más deplorable estado. 

Las fincas de campo han sufrido notables perjuicios: la 
mayor parte de las torres (chimeneas) de los ingenios han si- 
do derribadas y las siembras arrancadas por el viento que 
duró hasta las 7 de la mañana del 8. 

Desgracias personales solo ha ocurrido la qauerte de un 
negro del ingenio Gigante causado por una teja, y una negra 
herida en el cafetal de García Travanco por una solera que 
le cayó encima.» 

Y por último, en el Diario del ^9 se publicaba lo si- 
guiente: 

«Los campos de caña es imposible que produzcan la mitad 
de la zafra calculada, pues no tap sólo ocasionará pérdidas 
inmensas la caña arrancada de raíz y la tronchada sino que el 
viento arremolinado ha retorcido el cogollo haciendo casi 
imposible el desarrollo y crecimiento déla planta. 

Los ingenios de este partido (Palos) cual más, cual líe- 
nos se han resentido en sus fábricas: sabemos de los de Oota- 
negra, el Central, Óiganle» Jimagua, Union y Bagaee qae 
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hao perdido tros torres (chimeneas) y parte de sos fábricas. 

Bn los potreros y sitios ha sido igual la destrucción, 
bastando decir que á veces se camina una legua en cual- 
quier dirección sin encontrar más que una ó dos casas en 
pié y eso resulta en un distrito donde se encuentran más de 
300 sitios. 

El número de animales ahogados ha sido tal que ha in- 
festado la atmósfera y se han mandado quemar ó enter- 
rar porque tas auras* han desaparecido de aquellos con- 
tomos. 

^ En la ciudad de Nueva-Paz, más de 90 casas yacen por 
tierra, calles enteras han desaparecido y se vé el piso cubier- 
to deniaderas, muebles bateas y mil objetos que imposibili- 
tan el tránsito'público. 

La iglesia ha perdido parle de una torre y las puertas, la 
éasa consistorial el techo del alto, la Capitanía varias venta- 
nas, etc., etc. 

El cólera ha dado principio en este partido: han ocurrido 
siete casos y todos fulminantes, terminando con la muerte en 
el breve período de 10 á i4 horas. 

En el paradero del ferro-carríl ha habido muchos perjui- 
cios (ocasionados por el viento y las crecientes de los ríos.» 

Con respecto al huracán del 1 9 al 90 de Octubre hay poco 
que decir después de lo que se apuntó en el Capitulo V, al 
consignar las observaciones practicadas en Nueva-Paz. El 
dia 20 escríbian que se hallaban sufriendo una tormenta y 
prometian pormenores para el dia siguiente. Esos pormeno- 
res se publicaron en efecto en el Diario de la Marina del 25, 
pero todo en ellos induce á creer, como se ha expuesto en 
el citado Capítulo V, que fué allí de poca intensidad; lo cual 
se confirma en las siguientes lineas: «Por aquí no ha habido 
desgracias personales, pero si inundaciones por la creciente 
del rioViajacas.» 

Palmillas. — Pueblo de la jurisdicción de Colon, situado 
al E. SE. déla cabecera, á unas 18 leguas de Cárdenas. 
[^ Según las noticias publicadas en los Diarios de la Habana 

jé quedó en una situaciou lamentable después del huracán del 



7 al 8 cte OetQbre por electo de Ua mu^dacÍMes: el «yenlp 
dfistruyÁ mucbas cerca$> y Miadas y caufi(& d«9oa aa la 
igUyiia. 

PsaiGO. — ^Es otra de loa pu^bioa de la jqrísdimiiin de 
Cárdenas, situado á 2 leguas al Nfi. de Roque om la linea 
misma del ferro-carril, que como se dijo al hablar de €ohm 
sufrió las coosecueocias del primer buracan de Octubre* El 
mayor daqo ocasionado eo él, decía el S^^tin áe (^(an, es 
el derriben de platanales y si^mhr^» deataQbafl»ieiM>o de al- 
gunas casas de guano y la inundación causada por el deabor* 
de de los ríos inmediatos^ • 

Pinar dsl Rio.-^La ciudad cabecera del partido y dialríto 
del mismo nombre, no debió de sentir los efectos del^ primer 
huracán de Octubre, según las noticias .que de Bahia-Bonda 
y otros puntos déla Vuelta de Ab^jo se publicaron, pues del 
mismo Pinar del Rio nada se dijo. Tampoco se ha sabido de 
una manera directa que el temporal del 19 al 20 hiciera en él 
considerables danos, sin embargo de que no pudo menos de 
hacerse notar: y ^to se deduce del contexto de una carta del 
4 de Noviembre en que se daba cuenta de un nuevo temporal 
que se hizo sentir en aquella cabecera y puntos inmediatos 
durante los dos últimos dias del mes de Octubre y los tres 
primeros de Noviembre; del cual se hizo mérito al final del 
Capitulo V. Acerca de este tercer temporal decia el iKorto 
ie la Marina del 18 de Noviembre: «Los danos que está cau- 
sando este segundo temporal [&ñ refiere al ?/ lo cual prueba 
que no se sintió absolutamente nada el del 7 al 8} son de 
mucha más trascendencia que los ocasionados ppr el ante- 
rior (el del 19 al 20); pues si bien es cierto que el primero 
destruyó muchas casas y algunos platanales ep. su.n^yor 
parte erau bohios de poca importancia y los platanales no 
son en este distrito el principal elemento de manutención. 

Las siembras hechas en estos últimos dias baa p^re^ido 
en su totalidad y los semilleros de tabaco que se habia lo- 
grado salvar de la tempestad eo los dias 19 y 20 del vies úl- 
timo irrefliisíbleoieale sucombiráo si el UePNIo. ncui^ «Mestra 
mis beaigiu) que eq estos moiaeoA^^* 



PiMs (IM.Á M).^Lft Más ímpcrfdntie y grande de óaantas 
iV)déan ár )d }^ deCabá: dtbió de tjnedar entre las dos líneas 
c)tte tfazáfon ios vórtices ét tos hürticanes de Oétobre; pero 
según' las ttolicias pablieadas en ú Diario de la Marina del i 4 
im se habia sentido allí et pritnéro de tos huracanes. No pa- 
iree posible qne dejara de percibirse el segundo; pefro nada 
56 ba dicho en los periódico», lo cual prueba que si algosu- 
Irrerot) sns eatnpos seria en Ta parte menos poblada y los da- 
üos de poca consideraron. 

Pipían, — ^La aldea de este nombre situada á una legua al 
Sur de Madruga y S al E. NB, de los Güines (jfueda al O. de 
tSabezas y al NÓ. de Nueva Paz. Fué una de las localidades 
que Más cerca se hallaron de ta Hnea central de! huracán 
\(Íel 7 a) 8 de Octubre, si es que no quedó envuelta en su 
Tórtide destructor, coMoto Jsrueban tas observaciones men- 
cionadas en el Capítulo IV.-*— JSegun las noticias publicadas 
etrel Dimio dB la Múfina del 20 de Octubre cayeron mu- 
ehisimas casas, pero se salvó la iglesia por la previsión de 
los que observando e( barómretro creyeron necesario tomar 
^Precauciones ; no obstante eso su techo sufrió mucho. Las 
YÍañdas, platanales, arrbz y todo género de árboles han des- 
aparecida), las apves domésticas no se sabe donde están. Nin- 
ffám desgracia personal hubo en este caserío. El rio inme- 
diato ala aldea creció tanto que no hay quien recuerde ha- 
berlo visto asi, pues ha llegado á la puerta de la iglesia. 

Po^As (Las). — Pueblo de la Jurisdicciorf de Bahia Honda, 
Tle ouya cabecera dista 4 leguas al O. El huracán del 19 al 90 
baftió todas las casas del pantdo cuya construcción no era 
muy sólida y carecian de colgadizo. En el HSnojal más de 20 
casas de los sitios están, decía nna carta del 20 de Octubre, 
donde sus dueños no las encuentran. Una goleta que habia 
en dieho embarcadero quedó en seco. 

POERTO Escondido.* (véase Carral nuevo) . 

Ptmato Príncipe. — Ciudad capital del Departamento Cen- 
,'tral situada á anas 100 leguas en linea recta al E. SE. de Ma- 
tanzas. No parece haberse sentido en ella más efectos de tos 
faíuraoantede)7 al 8 y del 19 al 20 ^ue una copiosa lluvia «a 



toda la jarisdiccioD ; pera el 94 ó el 35 de Octubre se nota- 
ron fenómenos meteorológicos qae pudieran hacer creer qae 
en esa fecha pasó otro huracán por el centro de la isla, co^ 
mo se indica al final del Capítulo V de estos£stadios. 

Punta be Cartas. — Embarcadero con grandes almacenes 
y- algunas chozas de la jurisdicción de Pinar del Rio eo U 
costa del Sur á unas 4 ó 5 leguas al SO. de dicho pueblo. 
Según noticias comunicadas por el vapor General Lereumdi^ 
el huracacan del 19 al 20 hizo grandes estragos en ese y otros 
puntos déla costa; pero no se ha dicho qué clase de daños 
sufrieron los edificios y embarcadero de Punta de Cartas. 

Recreo. — Este caserío de la jurisdicción de Cárdenas es el 
tercer paradero del ferro-carril del Júcaro, de cuyo embar- 
cadero dista unas tres leguas al SE.— El Diario de ¡a Marina 
del 14 de Octubre contenia las siguientes noticias acerca de 
los efectos del huracán del 7 al 8: 

«El temporal ha hecho sin duda muchos estragos en esta 
localidad; pero el pueblo ha sufrido más relativamente por 
el agua que por el viento. Desde el viernes por la noche em- 
pezó á llenarse de agua de tal manera que al amanecer había 
invadido ya todas las casas con excepción de la iglesia, la es- 
cuela municipal de varones y el establecimiento del que es- 
cribe la comunicación donde se refugiaron todos los habitan- 
tes, del pueblo.» 

«Desde Navarro hasta cerca del i^ecreo, decia el Boletin 
Mercantil ds Cárñenas del 1 1 , todo el camino es un inmenso 
lago; los campos han sufrido mucho» la cana que no está par- 
tida está en el suelo y cubierta de agua. En el ingenio UnUm. 
déla viuda de La Torre se cayeron el barracón y la casa de 
vivienda, habiendo perecido debajo de los escombros el ma- 
yordomo de la finca; su esposa tuvo un brazo fracturado. Se 
han caido algunas chimeneas en el ingenio Destino, de Argue- 
lles. — La estación del camino de hierro de San Anión está 
llena de infelices sitieros. — El ingenio de Pelayo, LaJEeperan- 
za, está bajo el agua. — En el ingenio Otolio han quedado ea 
un estado deplorable las dos casas de bagazo, el tejar, la 
carpintería, casa del pozo, un gallinero, una<^ocina grande y 



demás fábricas. Los platanales han desaparecido por com- 
pleto asi como los árboles frutales. El Diario de la Marina del 
14 daba otros muchos pomeoores. 

Remedios (San íoan de los). — Villa y cabecera de la jorisdic- 
cioD de so nombre, dista unas 40 leguas al E. >i SE. de 
Matanzas. No se sintieron en ella los efectos desastrosos délos 
huracanes de Octubre; pero si experimentó su influencia se- 
gnn se deduce de las siguientes lineas tomadas de una carta 
de aquella localidad del 29 de Octubre: «Cansados estarán 
los lectores del Diario de leer noticias de temporales y por lo 
mismo no seremos minuciosos en la relación de loque aquí 
ha pasado. En conjunto diré que desde el dia 9 hemos estado 
experínfentando un invierno crudo, muy crudo y que más 
de una vez hemos dado la voz de alerta. Afortunadamente 
no ha experimentado esta jurisdicción infortunio alguno que 
baya llegado á nuestro conocimiento. 

Roque. — Aldea situada á 7>^ leguas al S. SE. de Cárde-> 
ñas. El temporal del 7 al 8 de Octubre derribó muchas casas 
y cercas» los platanales y cañaverales. La creciente, decia 
el Boletín Mercantil de aquella ciudad, llega cerca del pue- 
blo estando anegadas la Mostacilla y Caobillas. En la tienda 
de Calera del primero de estos dos puntos subió el agua co- 
mo 7 varas. Esta inundación no se ha visto hace infinidad de 
años, pues se han unido Arroyo Cochinos, Rio Palmillas y 
las aguas del ingenio Tinguaro. 

Rosario. — Embarcadero y caserío situado en la boca del 
rio de su nombre, en la jurisdicción de Güines, á 3 ó 4 le- 
guas al S. de esta villa. Sufrió mucho en el huracán del 7 al 
8 de Octubre, según se deduce de las siguientes noticias in- 
sertas en el Diario del 14: « Estragos horrorosos en los parti- 
dos de Nueva Paz y S. Nicolás. Destruidas muchas casas en 
los poblados y en las fincas. Los campos devastados. En la 
playa del Rosario, entre San Nicolás y Melena vinieron al 
suelo casi todas las viviendas, quedando á la intemperie y 
desprovistas de todo unas 40 familias, etc.» Esto lo confir- 
ma el siguiente párrafo de una correspondencia inserta en el 
mismo periódico: «De Güines tuvo que salir una expedición 



pare sooorrév á ua número bastante* é^nsíierable de 
ms qaeaehttbiaa refogíado sobre los tetaos de sas casas y 
en los árboles en la playa del RosariOi sin tener eon qaé ali^ 
mentarse y sin poder bajarse á tomar recilrsos de niagona 
especie.» 

SáBANADK Robles.^— Asi serttama.el paradero del ferro- 
earrii de Güines á Mataneas donde entronca el ftimai de *Ma- 
dmga y segan las noticias publicadas en el Ikario de te Mf- 
fina del dia i 3 de Octubre, el huracán del 7 al 8 caasó en él 
dánós como en casi todos los de la linea que sufrieron más 
ó menos y tuvieron la mayor parte de los techos airan* 
eados. 

Sabarilu del ERGonNDADoa.~*PoeUo situado á 5 leguas 
al S.X SB. de Malaneas. El huracán , dice una eomnnicacion 
inserta en el Déario úe la Marinm del 31 de Octubre, princi- 
pió con fuerza el día 7 á las i O de la noche y terminó el 8 
eomoá las 6 de la mañana... .. Pudimos coMar, dice más 
adelante» como 43 casas caidas, casi todas de infelices que 
Dios sabe cómo podrán existir en adelante. Dos desgracias 
personales hubo, la de un Toluntario motiliaadoqueae aho- 
gó al atravesar el rio de la Palma y la de un cabo de guardias 
rurales que después de haber estado trabajando todo el dia y 
parte de la noche auxiliando al pueblo, quiso ver á su fanai* 
lia, llegó á su casa y al entrar en ella se hundió dejándole 
muerto en el acto.> Después de varios pormenores que no es 
posible reproducir añade: Los ingenios de este parlido^po- 
treros, sitios, etc., han sufrido pérdidas inmensas. 

Sabanilla de la Palma. — Caserío de la jurisdicción de Car* 
denas, situado á % leguas al N. NE. del Recreo y 3 al N. NO. 
de Guamntas. Acerca de esta localidad deeian los periódicos 
de la Habana del dia 48: «En los dias 7 y 8 se sintió alli an 
fuerte ventarrón acompañado de recios aguaceros. El prime- 
ro destruyó completamente los platanales» derribó casas, 
palmas, árboles corpulentos y algunas chimeoeas en los in- 
genios vecinos. Las aguas inundaron las casas que no tenian 
ana vara de terraplén y en algunos puntos U inundación subió 
á mayor altura. En el Dúhío de la Marím del 18 podrán en- 



centrarse porm^orea sobre I09 danos cauMdtos ea. aquella 
localidad. 

Ságua u GRANDc-^Villa situada e» la margen izquierda 
del rio del mismo nombre, cuya boca, donde se halla el 
puerto, en la costa N. dista unas 7 leguas de ella, ül río na- 
vegable hasta la mismas villa para las goletas eosteras tiene 
aili más de 200 varas de ancho y 6 á 7 palmos de fondo.^? 
Todos los periódicos de la isla han dado muchos pormenores 
sobre la crecida de este gran rio por el temporal del 7 al S de 
Octubre y el peligro en que puso ala villa; pero no es posi- 
ble reproducirlos en esta breve relación y me limitaré á tras-^ 
cribir las siguientes lineas que publicó El Sagua del dia 9: 
«Nuestro rio ha salido de cauce. Las continuadas lluvias de 
estos dias, que aun siguen, han engrosado de tal modo sus 
corrientes, que ayer por la mañana tenia un crecimiento de 
más de dos varas castellanas. Es terriblemente amenazadora 
su turbia y al parecer tranquila y mansa corriente. En algu- 
nos puntos es tan aparente su quietud que él más escrupu- 
loso no titubearía en íanzarse á él en una débil barca; sin em- 
bargo en sus antros lleva una violentísima corriente. La llu- 
via continúa (dice á última hora] acompañada de un fastidio*^ 
so viento que no ha cesado en todo el dia. El rio cada vez 
niás soberbio y crecido y amenaza anegar las casas en toda 
la calle de la Ribera. Esto es horrible: el aguacero que está 
cayendo y el extraordinario zumbar del viento nos hace tem- 
blar. Todo amenaza tempestad.» 

Cuando escribía el redactor del Sagua^- probablemente 
el 8 por la tarde ó por la noche, ya habia pasado la fuerza del 
huracán. H^ aquí lo que decía el Diario de la Marina del día 
14: «Acabamos de ver cartas de Sagua la Grande hasta el 11 
del corriente y nos cabe la mayor satisfacción en publicar 
que el temporal se ha sentido allí relalivamente con poca 
fuerza. Ha llovido extraordinariamente; desde el 6 al 11 es- 
taba interrumpida la comunicación por el camino de hier- 
ro á causa de la mucha agua. En la boca de Sa'gua solo un 
almacén ha tenido alguna averia. En los campos han sido 

destruidos en general los platanales y en los ingenios la cana 
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ha sido revolcada.» Posteriormente, en el Diario del 19 se 
jeian las siguientes noticias: «Las goletas para defenderse de 
la impetuosa corriente subieron hasta donde en otros tiem- 
pos lo hubieran tenido por fabuloso. Todas las casas de la 
calle de la Ribera se anegaron y gracias á la previsión de 
nuestras autoridades no hubo percances que lamentar, por- 
que el sábado por la noche la policia notificó el desalojo á 

todos sus habitantes Ni el Domingo ni el Lunes pudo 

salir el tren jorreo porque el rio cubría los puentes del ferro- 
carril y se habia llevado una alcantarilKsi El martes 

por fin nos trajo noticias de Cienfuegos y Villa-Clara que 
confirman nuestra creencia de que en aquella zona fué más 
terrible el temporal.» 

Salud (Santo Cristo déla). — Aldea perteneciente al dis- 
trito de Bejucal, situada á 7^ leguas al S. X SO. de la Ha- 
bana. — Según las noticias publicadas en los periódicos del 
23 de Octubre, el huracán del 19 al 20 hizo caer algunas ca- 
sas de guano de poco valor. 

San Antonio db Rio Blanco. — Pueblo situado como á l}^ 
leguas al NB. de Jaruco, y 1 al O. de Bainoa. Según las noti- 
cias publicadas en el Diario de la Marina del 14 de Octubre, 
el huracán del 7 al 8 derribó muchas casas incluso la de la 
Capitania del partido. 

San Cristóbal. — Pueblo cabeza de su jurisdicción y par- 
tido, situado á unas 24 leguas al SO. de la Hs^bana y á 6 le- 
guas de la costa Sur de la Isla. Fué tal la abundancia y vio- 
lencia de la lluvia que cayó durante el huracán del 19 al 20 
de Octubre que las aguas de los ríos San Cristóbal y Bayate, 
distantes 5 leguas uno de otro, se unieron originando asi 
una grande inundación. — En la cabecera se hundieron doce 
casas, quedando resentidas otras muchas; en las inmediacio- 
nes cayeron un gran número de viviendas de guano, algu- 
nas de las cuales, dice el Diario del 23, fueron arrebatadas 
por el viento á grande distancia, asi como los árbolesi Los 
plantíos quedaron todos destruidos. El 21 no habia aun co- 
municación con varios partidos. No se sabia de ninguna des- 
gracia personal; pero habia perecido bastante ganado. El 
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pueote de San Cristóbal, decía olra comunicación de fecha 
posterior, subsiste pero muy averiado. De Santa Cruz, dos 
leguas más al O., llegaban áSan Cristóbal familias descalzas, 
y harapientas, pidiendo protección y auxilios. 

San Diego de los Baños. — Pueblo perteneciente á la ju- 
risdicción de San Cristóbal y cabeza del partido de su nom- 
bre, afamado en la isla por sus aguas medicinales: se halla 
situado á unas 40 leguas al SO. de la Habana. 

Los dos huracanes del mes de Octubre se hicieron sentir 
en esta localidad ; como se ha podido ver en los Capítulos IV 
y V, donde se tomaron en cuenta las observaciones allí prac- 
ticadas. 

Los efectos del primero fueron tan débiles que en una 
correspondencia inserta en el Diario de la Marina ,del dia 
22 de Octubre se decia: «Nuestros campos han sufrido poco, 
mucho menos de lo que podían esperar nuestros labradores, 
pues áescepcion de las siembras de arroz y los semilleros de 
tabaco,*que han sufrido por la abundancia de agua, ningu- 
na otra siembra ha padecido detrimento: bastando decir que 
ni un solo bohío ha sido destruido por el reciente temporal 
en todo este fértil partido.» 

. No sucedió por cierto lo mismo con el huracán del 19 al 
20 de Octubre, cuyo vórtice según se deduce del trabajo 
analítico hecho en el Capitulo V, debió de pasar muy cerca 
ó tal vez por el mismo pueblo de San Diego. Díjose allí que 
el miércoles 19 amaneció lloviendo, con viento del E. en 
cuya dirección se mantuvo todp el dia; que á las 6 de la 
tarde era ya un huracán declarado, y que á las 9 de la úoche 
empezaron á caer infinidad de palmas , árboles corpulentos, 
las cercas, las tejas de las casas y aun algunas chozas ó bo- 
híos de guano que por su débil construcción no pudieron 
soportar la intensidad del furioso meteoro. Ocho horas mor- 
tales de angustias continuadas pasó el vecindario hasta las 
5 de la mañana del 20 : durante ellas un fuerte viento ahu- 
rac^nado con lluvia copiosa, impedia á los más arrojados 
acudir al socorro de los desvalidos, y solo la gran elevación 
á que se halla el pueblo sobre el nivel del rio lo libró de una 



ianndacioo. A pesar de la creciente i el establecimiento de 
baños termales' no sufrió nada en sus edificios. S^un parece 
el pueblo no sufrió, mucho tampoco, pues solo cayeron al- 
gunas ventanas en el cuartel y otros edificios, y muchas ca- 
sas sufrieron deterioros en sus paredes. 

Los arrozales quedaron revolcados , los platanales por el 
sueb, el maiz tronchado y toda clase de plantios ha sufrido 
considerablemente. No ha habido que lamentar desgracia al- 
guna personal. Los naturales de San Diego dicen que este 
lemporad ha sido más destructor que los del 44 y 46. 

Una carta del 35 de Octubre- decia á propósito del mis* 
mo huracán y de la referida localidad: «Las pérdidas ocasio- 
nadas en los cuartones dependientes de este poblado se cal- 
culan en 6S casas de campo, de las que 19 estaban destina- 
das por sus dueños para curar tabaco y 46 a viviendas: com- 
pleta destrucción de cuantos platanales habia, y pérdida to- 
tal de las viandas con que sitieros y hacendados contaban 
para el sustento de sus familias» 

•San Pedro dB las Galeras, añade más adelante la misma 
carta , ha sido una de las haciendas más castigadas en sus 
campos por el temporal: los perjuicios los conceptuó so ad- 
ministrador más considerables que los ocasionados por los 
huracanes de los años 44 y 46. — También en la hacienda 
Sania Catalina del mismo dueño, Sr. Pedroso, se ha sentido 
mucho el temporal: las fábricas, ceroa y sembrados han pa- 
decido notablemente. Al parecer en la bacienda'éroJaiom, co* 
lindante con Santa Catalina no se ha hecho sentir tanto el 
mal tiempo» siendo de creer que la parte Sur de la isla haya 
sido más azotada, etc., etc.» 

San Diego de Ndñez. — Pueblo situado á una legua al ¡L 
de Babia Honda, cabeza del partido de su nombre. Según las 
noticias publicadas cayeron 8 ó 9 casas y los caminos que- 
daron intransitables con las palmas y demás árboles derri- 
bados que estaban atravesados en ellos de resultas del hura- 
can del (9 al 20 de Octubre. 

San José de las Lajas. — Pueblo situado á 8 teguas próxi* 
BMmeiiie de la Habana y unas 4 ai MO. de Guiñes, sufrió 






como casi todos los de la jurisdicción de Jaruco.los estragos 
del prrmef huracán de Octnbre. El número de casas der- 
rumbadas en el pueblo, la mayor parte de guano , asciende 
á 29, y muchas de más capacidad y valor amenazaban rui- 
na. En los campos vecinos pasaban de' 200 las casas caidas ó 
inutilizadas, no habiendo finca ni sitio de labor que no haya 
sufrido grandes pérdidas. Los platanales han desaparecido 
por completo, lo^ arrozales están destruidos y se ha perdido 
mucho maiz que ya estaba almacenado. Afortunadamente 
no hubo desgracias personales. Esto se publicó en el Diario 
de la Marina del 14 de Octubre; en el del 13 se especifica* 
ban los daños sufridos por determinadas fincas. 

San José de los Ramos. — Caserío de la jurisdicción de 
Colon y paradero del ferro-carril del Jücaro , dista 2|^ le- 
guas cubanas al N. NO. de la Macagua, á cuyo partido per- 
tenece. Según las noticias publicadas después del huracán 
del 7 ais de Octubre «quedaron arrancados árboles corpu- 
lentos, destruidos campos de caña y platanales, tumbadas 
muchas casas de ligera construcción , y principalmente en 
los sitios de labor. » 

San Nicolás. — Aldea, cabeza del partido de su nombre, 
perteneciente á la jurisdicción de Güines, de cuya villa dista 
4 leguas al fi. — Escribian de dicha localidad coniecha 13 de 
Octubre: «Las fincas del partido han sufrido no pocos daños 
de resultas del huracán. En los ingenios 5an£tii8, La Alian- 
zay La Armonía^ SanAntonio^ Satre y La Primavera, el vien- 
to causó averiasen los edificios, derribando algunos, y en la 
primera de dichas fincas la chimenea de la máquina. El terra- 
plén del ferro-carril inmediato al pueblo quedó destruido. 

Sancti-Spiwtüs. — una de las ciudades más antiguas de 
la isla, situada en el interior á unas 20 leguas en linea recta 
al Este de Cienfuegos y á 10 próximamente al N. NE. de 
su embarcadero en la boca del río Saza, quedó por lo tanto 
á gran distancia de la linea central de ambos huracanes. La 
Voz del Cwnerdo, que se publica en aquella localidad decia 
el 9 de Octubre: «Hace tres dias que estamos bajo la presión 
de Uü temporal bastante crudo del que mo sabemos cómo 
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saldremos.» El mismQ periódico decia 6 dias después: «El 
gran temporal de agua que desde el 5 del actual venimos es- 
perimentando, tiene los campos incomunicados de la po- 
blación.» « 

Después del huracán del 19 al 20^ decia el citado periódi- 
co en su número del 23: «Los dos terribles elementos agua y 
viento desencadenados, no han hecho sentir en las márge- 
nes del Yáyabo más efectos que los consiguientes al aisla- 
miento de la comarca, causado por las riadas y los malos 

caminos Estamos pasando eKgran temporal sin que la 

población hasta ahora se resienta de ello.» No hubo, pues, 
daños que deplorar en ninguno de los dos huracanes de Oc- 
ubre en la ciudad de Sancti-Spiritus. 

Santa Ana. — Caserío y cabeza del partido de su nombre 
en la jurisdicción de Matanzas, de donde dista 4 leguas al 
S. El temporal, decia el Diario de la Marina del 14 de Octu- 
bre, ha dejado allí pocas casas útiles. Ninguna desgracia per- 
sonal ha ocurrido en el pueblo. 

Santa Clara. — (Véase Villa-Clara). 

Santiago de Cuba. — Ciudad, capital del Departamento 
Oriental, situado en la costa Sur de la isla, cerca de su es- 
tremo oriental, á unas 150 leguas en linea recta al E. SE. de 
la Habana. Según se espresa en los Capítulos IV y V los hu- 
racanes de Octubre no causaron daño ninguno en Santiago 
de Cuba, y apenas se sintieron en dicha ciudad los efectos 
déla zona de influencia, no obstante haber quedado el pri- 
mero á pocas leguas al Sur en el primer período de su paso 
por el mar de las Antillas. 

La Bandera e^pafioUif periódico de aquella localidad de- 
cia en sus números del 8 y del 9 : que el tiempo estaba bor- 
rascoso, pero nb parecía temerse un temporal. En el mar, 
sin embargo, había todavía mal tiempo, pues según una ma- 
nifestación que publican los pasageros del Z>ar ten, éste nau- 
fragó á consecuencia de un fuerte temporal que lo hizo em- 
barrancar en la mañana del S entre la punta de Mal Año y 
Puerto escondido. 

El mismo periódico decia el dia 25, es decir, después del 



huracán del 19 al 20: «Apesar del rudo temporal que ha reí* 
nado en esta parte de la isla desde fines del mes anterior, que 
ha inutilizado por completo todos los caminos, impidiendo 
que los ríos den paso, pues hasta los arroyos más insignifi- 
cantes en su estado ordinario no lo daban, etc.» 

Seiba Mocha — Pueblo de la jurisdicción de Matanzas, de 
cuya ciudad dista 4 leguas al O. Es uno de los parajes en que 
se han hecho observaciones que prueban que el vórtice 
del huracán del 7 al 8 de Octubre pasó muy cerca de él 
ó tal vez lo envolvió en su remolino. En el Diario de la Ma- 
rina del 22 se insertó una comunicación desaquella loca- 
lidad en que se decia: «todas las casas de 2.° orden han sido 
derribadas, han rodado por el suelo y hasta han desapare- 
cido parte de los materiales conque fueron construidas. Las 
mejores casas, aunque no fueron destruidas, han sufrido da- 
ños, todas sin excepción y demandan pronto reparo. La 
magnifica torre de esta iglesia sufrió roturas en sus paredes, 
quedando expuesta á caer desprendiendo también las puer- 
tas. Los montes han sido destrozados parcialmente, pero su 
ramaje, alimento de los animales en Ja estación de invierno 
ha desaparecido todo. — El dia 12 no habia podido pasar nin- 
gún convoy por la via férrea, por haberse caido el puent6 
del rio Cañas eutí*e este pueblo y Matanzas.» 

Tapaste. — Pueblo cabeza del partido de su nombre si- 
tuado á 7 leguas al E. SE. de la Habana. Según una comu- 
nicación inserta en el Diario de la Marina del 14 de Octu- 
bre, los estragos causados por el huracán del 7 al 8 fueron 
en este partido como en los demás de la jurisdicción de Ja- 
ruco: cayeron muchas casas y quedaron por lo tanto muchas 
familias á la intemperie. 

TaiNmAD. — Ciudad capital de la jurisdicción de su nom- 
bre, situada en la falda S. SO. de un cerro, a una legua al 
N. del puerto de Casilda, á unas IS leguas al E. SE. de Cien- 
fuegos y 12 al O. SO. de Sancti -Spiritus. — «Desde el jueves 
6 por la tarde, decia una comunicación de Trinidad, comen- 
zó á notarse alteración en la atmósfera y desde entonces 
hasta hoy sábado 8, á las 10 de la mañana, hemos tenido un 



te9ip(Nral bastante regular de agua y de vieoto, arreciando 
éste desde anoche.» El Imparcial del 12 coofírmando io an- 
terior anadia que hasta la mañana del 11 no había cesado de 
llover sino á intervalos y de reinar el viento bastante fuerte y 
con ráfagas que desde el dia 6 indicó el cambio que produjo 
en el barómetro, alteración del mar, aislamiento en la nave- 
gación, inundaciones, destrucción de platanales, maizales y 
otras plantas y árboles débiles. Como el viento que ha reina- 
do y reina, seguia diciendo , no ha sido ahuracanado, los 
daños causados á la agricultura y á las casas no han sido muy 
grandes; en cambio ha inundado la tierra de agua.» El Diario 
de la Marina del 16 decia también: «El temporal ha hecho 
algunos daños en los sembrados de maiz, de caña y á otros; 
han crecido bastante los ríos, arroyos y cañadas y también 
han sufrido algo las casas de embarrado^ 

Con respecto al segundo huracán de Oc^bre ha podido 
verse en el Capitulo V que ya el Imparcial del 19 anunciaba 
que desda el 17 habia bajado el barómetro y que la altera- 
ción del mar demostraba que ocurría algo grave mar afuera; 
seguia dando cuenta de los fenómenos meteorológicos allí 
observados, (que se han tomado en consideración al deter- 
minar la trayectoria del remolino) y terminaba con lo si- 
guiente: «Hoy ha amanecido el dia con viento un tanto fuer- 
te del Sur, cuarto más ó menos inclinado al Este ú Oeste; 
también ha llovido en la ciudad por la mañana y no' cesa de 
llover en las lomas. El barómetro está á las 10 de la mañana 
algo más bajo que ayer y bastante más que el dia anterior. 
No sabemos si habrá ocurrido alguna desgracia en los con- 
tornos. En la ciudad solo han sufrido las paredes de las casas 
de embarrado. 

Tres dias después anunciaba el mismo periódico que el 
tiempo se habia serenado el 21 y decia: «El segundo tempo- 
ral del mes ha vuelto á causar algunos daños en varios pun- 
tos de la isla; pero en Trinidad no nos los ha hecho de 
mayor monta. 

Umíon de los Reyes (La). — Aldea del partido de Alacranes 
ea la jurisdicción de Güines» es uix) de los pj:incipales para- 
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dero^ del ferro-earril que une esta villa y la capital de la isla 
con el central que las ha de poner en comunicación con Cien- 
fuegos y Villa Clara; se halla situada á 6 leguas al S, de Ma- 
tanzas y IX ^1 N* de Alacranes. Según las noticias publica- 
das en el Diario de la Marina del 13, un viajero que salió con 
dirección á Cárdenas, el mismo dia del temporal, y que des- 
de la Union pudo regresar á duras penas á la Habana, dice 
que vio caer algunas chimeneas de los ingenios de aquellos 
alrededores. Posteriormente anunciaba que si bien no habia 
padecido mucho el pueblo de la Union, el campo de sus al- 
rededores habia quedado casi destruido. 

Vegas (Las). — Este es el nombre de un paradero del ferro- 
carril de Güines á la Union, situado entre el de San Nicolás y 
los Palos, á unas S leguas de Güines. — El dia 7 de Octubre 
por la noche fué tal la creciente del rio Aguada que estuvo á 
pique de llevarse hasta los habitantes, decia el Diario de la 
Marina del 19. A eso de las 10 de la noche no teniendo las 
aguas suficiente salida por las alcantarillas, en su retroceso 
inundaron una milla en derredor, derribando cuantos bo- 
híos hallaban á su paso, llevándose los muebles y utensilios, 
asi como sus sembrados de arroz y maiz, ahogando todas 
sus crias y varios animales.» 

Vieja Bermeja. — Caserío del partido de Cabezas, distrito 
de Matanzas. Es uno de los paraderos del ferro-carril de la 
Habana, situado entre el de los Palos y el de la Union. Los 
periódicos de la capital publicaron la siguiente relación: «El 
tenfiporal que allí se sintió en los dias 7, 8 y 9 causó grandes 
pérdidas en el mencionado caserío, habiendo derrumbado el 
viento 24 casas de guano. En una tienda donde se refugia- 
ron unos SO vecinos habia más de media vara de agua pro- 
cedente del rio Novillo que se desbordó y que cruzaba por el 
caserío con una corriente muy fuerte. Casi todos los estable- 
cimientos tuvieron averías más ó menos considerables; la 
casa de D. R. Gutiérrez, de tabla y teja quedó medio derrum- 
bada y no hay una sola cerca en pié. Los sitios todos per- 
dieron sus platanales y demás frutos. 

Los campos de caña sufrieron mucho y se daba por per- 



dida la mitad (}b h zafra. Varios ingenios hi^n sqfrido mucho 
en sus fábricas príocípalmente el de P. Pablo María Garcia, 
en donde fueron derribadas tres torres ó chimeneas que des- 
trozaron parte de la casa de calderas, así como tres hermo- 
sas casas de bagazo y muchas délas demás fábricas. 

En una carta fecha 24 de Octubre se decía: «Este pobla- 
do llegó el dia 7 á [tener una vara de agua en su centro. El 
furioso viento, cuyo ruido ensordecía, arrasaba cuanto en- 
contraba llevándose las casas y arrancando de raíz los árbo- 
les más corpulentos. Los sitios de los alrededores han perdi- 
do sus casas y cuanto tenían senibrado; los ingenios están 
con la caña en el suelo y se puede calcular como perdida la 
tercera parte de la zafra, además de haber tonído casi todas 
sus torres ó chimeneas caídas, y algunos han perdido hasta 
las casas y gran núrpero de animales. 

Con respecto al segundo huracán de Octubre decían los 
periódicos: «En este pueblecilo y las fincas que lo rodean, 
pertenecientes al partido de Cabezas, hemos tenido el 1 9 del 
presente un fuerte temporal de agua y viento, que si no ha 
causado tanto daño como el horroroso del día 7, sin embar- 
go nos ha hecho pasar un buen susto, pues creímos, no sin 
motivo, al ver cómo se presentó, que pudiera ser la segun- 
da parte de aquel que tan duramente castigó estos contor- 
nos, dejando en pos de si una gran miseria. 

Vilu-Clara ó Santa Clara. — Ciudad cabecera de la juris- 
dicción de su nombre hacia el centro de la isla, á unas 30 le- 
guas en línea recta al E. SE. de Matanzas y 12 próximamente 
al NE. de Cíenfuegos. En elAlba, del día 8, periódico de 
aquella localidad se leía lo siguiente: 

«Desde anoche no cesa de llover y la lluvia viene acom- 
pañada de fuertes ráfagas de viento. A estas horas creemos 
que muy pocos platanales habrá en pié donde quiera que el 
viento haya soplado como en Villa-Clara.» Por fortuna no se 
realizáronlos temores de El Alba y el temporal no extendió 
hasta Santa Clara sus efectos destructores. El dia 9 publicaba 
el mismo periódico: «El correo que partió ayer (el 7) de esla 
ciudad para Remedios no pudo ¿ontínuar su marcha por ha- 



berle detenido la grao arvénida del rio Ochoa.» El dia 11 se- 
guía dando cuenta de esta manera: «Aunque todavía llovizna 
á menudo, ha calmado el viento y el cielo se presenta algo 
despejado, como indicando que vi á cesar el fuerte temporal 
que hace 5 días experimentamos. — Como temíamos, muchoS 
platanales han venido á tierra y hasta hemos oído decir que 
por el Condado cayeron dos ó tres casitas de guano y cercas 
de madera. 

Por último. El A Iba del 12 contenia las siguientes noticias: 
«La lluvia continua acompañada de un fastidioso viento que 
no ha cesado en todo el dia. El rio vá cada vez más soberbio 
y crecido y amenaza anegar las casas de toda la calle déla 
Ribera. El aguacero que está cayendo y el extraordinario 
zumbar del viento nos hacen temblar. Todo amenaza tem- 
pestad: por fortuna estos temores no se realizaron y puede 
decirse que Villa-Clara quedó fuera de la zona de acción de 
ambos huracanes. 

Wajay. — Pueblo y cabeza del partido de su nombre, per- 
teneciente ala jurisdicción de Santiago de las Vegas, situado 
á muy corta distancia al SO. de la Habana : se hicieron sentir 
en él con bastante fuerza los dos huranesdel mes de Octubre 
como puede verse en los Capítulos IV y V de este trabajo, 
donde se han consignado las observaciones allí practicadas y 
puantos hechos podían dar luz sobre la marcha é intensidad 
del meteoro con.relacíon á aquella localidad. En cuanto á los 
daños causados por los temporales hé aquí lo que acerca de 
el del dia 7 al 8 publicaba el Diario de la Marina del 1 K: « En el 
pueblo pocos daños; cayeron tres ó cuatro cocinas de gua- 
no y una casa de lo mismo: los árboles frutales de los palios 
y algunas cercas y caballetes arrasados; ligeros deterioros 
en el templo. — En las fincas ha causado bastantes daños el 
temporal: muchos árboles arrancados de raíz, cercas y casi 
"todos los platanales y naranjales derribados, y perdidos mu- 
chos semilleros.» 

Con respecto al huracán del 19 al 20 decía el Diario de la 
Marina del 23: «Los estragos causados por el temporal han 
sido: La casa que hasta hoy estuvo sirviendo de templo pro- 



vísional ha sufrido grandes deterioros, najándose la parte 
del techo que mira al N. y la pared que mira al O.: las ven- 
tanas y puertas caidas ó desprendidas. — Varias casitas de 
guano y tabla han sido demolidas, asi como tres ó cuatro 
cocinas. Se han perdido innumerables árboles frutales y 
todas las cosechas de las Ancas. No ha habido desgracias 
personales, pero las fincas han quedado arrasadas y la pér- 
dida de animales ha sido muy grande.» 
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